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    Un hombre sin ética es una bestia salvaje soltada a este mundo.
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    PROLOGO


   
    Conocí a Gonzalo Fernández a través de las redes sociales y hoy somos grandes amigos. No es fácil que entre escritores independientes se forjen lazos de sólida amistad, pero mi querido Gonzalo no es solo un gran escritor sino, también, una excelente persona. Encontrar a alguien como él, con su generosidad, sinceridad, afán de superación y compromiso, es complicado en este mundo de sueños y letras. He conocido el egoísmo y la hipocresía teñidos de altruismo, y las máscaras se caen siempre. Gonzalo Fernández no lleva máscara y su literatura, tampoco.


    Desde el primer momento me brindó su apoyo y me invitó a leer La reina de Panamá. Imagínate, querido lector: yo, una principiante por aquel entonces, invitada a criticar una novela de un autor independiente con muchas tablas y aún más carisma. Fue para mí un honor que me regalase su novela, cuya lectura recomiendo encarecidamente, y que me animara a ser sincera y directa en mis consideraciones. A través de La reina de Panamá descubrí a un autor valiente, poco convencional y con una peculiar y atrevida forma de contar historias rebosantes de erotismo y sensualidad. Hasta la fecha, he encontrado pocos escritores queescriban escenas eróticas con tanta pasión como él.


    No es fácil para un escritor saltar barreras y convencionalismos sin cruzar la frontera de lo elegante y entrar enel terreno pantanoso de la pornografía. Gonzalo es un gran bailarín y sus zapatos son una pluma delicada con un gran conocimiento del género femenino.


    En esta ocasión no solo he tenidola ocasión de leer La gata colorada antesde que se publicara, sino que me ha regalado laoportunidad deescribir este prólogo. De nuevo, todo un honor que agradezco al autor.


    Su nueva novelaes un ejercicio de acrobacia literaria y Gonzalo Fernández un gran funambulista. Unir dosgéneros tan dispares como elnegro y el erótico en una misma obra—en la que se mezclan una trama de corrupción y blanqueo de capitales, con una historia de amor con tórridas escenas— supone un ejercicio de imaginación casi circense. Lograr que ambas tramas encajen, y lo hagan como las dos últimas piezas de un puzle, supone la cuadratura de un círculo narrativo. Gonzalo, sin duda alguna, lo ha conseguido.


    Las dos historias que se entremezclan con soltura y maestría son tan dispares que, cuando me comentó que a una trama de corte político, tan actual como la que encierra la novela, había unido la historia de un maduro escritor que seduce (¿o es seducido?) a una atractiva mujer de dos caras y rebosante de sensualidad, tuve cierto temor por mi querido amigo.Después leí la novela.¿Qué había de temer? Nada, pues Gonzalo Fernándezha conseguido de nuevo hacer un collagede apasionados tonos rojos, mezclados con el negro propio delthrillermás actual.


    Me queda agradecer al autor que haya hecho un guiño a varios escritores amigos, bautizando a sus personajes con sus nombres. Así es Gonzalo y así es su narrativa.


    Querido lector, te espera una lectura apasionante. Confío en que disfrutes de La gata colorada tanto como lo hice yo.


    


    Aída del Pozo

  


  
    Capítulo 1


    Lo lícito no siempre es ético. Conocer nuestro margen de tolerancia entre los dos conceptos es siempre una quimera interior.


    Todo escritor sueña con escribir una obra de éxito y que le ofrezcan un contrato millonario por su publicación. Yo tenía ese contrato en mis manos, pero ¿estaba dispuesto a firmarlo?


    Aquel martes, uno de septiembre de dos mil quince, era mi primer día de trabajo después de haber disfrutado de un mes de vacaciones en la playa, en la Costa Brava.


    Acababa de sentarme en el sillón de mi despacho y me disponía a encender el ordenador cuando Begoña, una compañera del departamento de ventas, entró en mi despacho para entregarme un sobre de esos de plástico que utilizan las empresas de mensajería postal.


    —Buenos días. Acaban de traer este sobre para usted. —Por más que se lo había pedido en muchas ocasiones, no conseguía que me tratara de tú. Eso me hacía pensar en lo mayor que me veía aquella joven que rozaba los cuarenta.


    —Buenos días, Begoña. Gracias. ¿Todo bien por aquí? —pregunté sin mucho interés por conocer la respuesta.


    —Sí, todo bien. Ha sido un mes muy tranquilo. ¿Sus vacaciones, bien?


    —Sí, perfecto. Gracias —respondí mientras rasgaba el sobre de plástico—. Luego te cuento.


    —Muy bien, hasta luego. —Salió de mi despacho.


    Dentro del sobre de plástico encontré otros dos sobres de papel, uno pequeño, de los habitualmente utilizados para cartas, y otro tamaño folio. Abrí primero el pequeño. Lo que encontré dentro hizo que un sudor frío me invadiera. Me quedé perplejo mirando el contenido: medio medallón y la cadena de oro a la que estaba enganchado a través de una fina argolla. Saqué el estuche de terciopelo negro que Isabel me había regalado en el momento de nuestra despedida en su chalet de la sierra de Segovia, y que había dejado en el olvido al fondo del último cajón de mi mesa de despacho después de los desagradables acontecimientos en los que me había visto envuelto como consecuencia de mi relación con ella.


    Por un instante me quedé mirando las dos piezas, sostenía una en cada mano. Me decidí a aproximar una a la otra y comprobar que los diferentes engarces del armazón de oro coincidían de forma milimétrica. Encaré las dos mitades y presioné hasta escuchar un clic que las unió formando un solo cuerpo: un búho formado por diferentes piedras preciosas y semipreciosas engarzadas en el armazón de oro. Cada una de las cejas estaba formada por seis perlas de ágata verde; dos ónix negros formaban los redondos ojos; dos brillantes esmeraldas marcaban el inicio de las alas formadas, cada una de ellas, por perlas de ágata roja distribuidas en forma de óvalo y una lágrima de jade, también rojo, en el centro; el pecho lo formaba una combinación similar, un óvalo de perlas de ágata y en el centro una lágrima de jade, esta mayor que la de las alas; dos ópalos amarillos simulaban dos garras que se apoyaban en un tronco de árbol, formado por seis zafiros verdes; otras seis pequeñas lágrimas de jade rojo formaban el arco de la cola. Al darle la vuelta pude comprobar cómo se había formado la palabra «Gata» en letras de oro.


    ¿Qué significaba aquello? ¿Acaso Isabel había dejado instrucciones antes de morir? ¿Era una trampa de los servicios secretos del Estado para asegurarse de que yo no tenía nada que ver con todo aquel entramado? ¿O… quizás no estaba muerta?


    Los recuerdos acudieron a mi mente de forma atropellada. El sudor frío empezó a invadir todo mi cuerpo, mientras miraba absorto aquel medallón.

  


  
    Capítulo 2


    En el departamento de asuntos económicos y cibernéticos, en el segundo piso del edifico principal I de la sede central del Centro Nacional de Inteligencia (CNI) en la calle Padre Huidobro de Madrid, reinaba el silencio a aquellas tempranas horas de la mañana. Siendo el primer día de trabajo después del largo puente del Primero de Mayo, todo el mundo estaba inmerso en el silencio de su mesa de despacho. A medida que llegara la hora del café se iría animando el cotarro y cada uno explicaría la experiencia de sus días de asueto, la misma historia de todos los días posteriores a vacaciones o un largo fin de semana. La gente disfruta más al explicar a dónde ha viajado, en una absurda carrera por ver quién ha ido más lejos y a sitios más extraños, que con el viaje propiamente dicho.


    —Coño, viene la jefa —le advirtió Martínez a Marina Torras, su compañera en la mesa de al lado, señalando con la cabeza la puerta por donde entraba María De la Hoz, directora para asuntos económicos y cibernéticos del CNI.


    Cuando Marina se giró a mirar ya la tenía al lado de su escritorio.


    —Buenos días —saludó la directora.


    —Buenos días —respondieron los dos analistas al mismo tiempo.


    —Prepárense, los espero en quince minutos en mi despacho. Tenemos una reunión en la Moncloa con la vicepresidenta.


    —Sí, señora —respondió Martínez con cierto aire marcial.


    Mientras María de la Hoz volvía sobre sus pasos, Marina miró a Ángel Martínez haciendo un gesto como diciendo: ¿Qué pasa?


    —Sé lo mismo que tú, pero debe ser algo gordo para que Mafalda —apodo con el que Martínez se refería a la vicepresidenta del Gobierno— llame a la jefa y encima ella nos lleve a nosotros.


    —No te emociones, Bond, nos llevará de escolta.


    —Qué más quisieras tú que ser una chica Bond. Para eso se llevaría a novatos de operaciones generales, no a dos especialistas sin pipa. Además, ha dicho «tenemos una reunión».


    —Ya veremos. Lo sabremos pronto. Venga, vamos.


    —¿No te pones el rímel?


    —Martínez… no me toques el… moño.


    Marina Torras, de treinta años, era analista cibernética, forma de definir a un hacker que trabaja para el Gobierno. Se había doctorado en Ingeniería de Telecomunicaciones en la Universidad de Barcelona con una media de sobresaliente en todas las asignaturas y había recibido una matrícula cum laude en la presentación de su tesina. Llevaba tres años trabajando para el CNI, que la había reclutado el mismo día que presentó su tesina. Coeficiente intelectual: 130.


    Ángel Martínez, de treinta y ocho años, provenía del ejército. Había estudiado en la Academia Militar de Zaragoza, de donde salió con el grado de teniente de Ingenieros con nota media de sobresaliente y, además, era licenciado en Ciencias Empresariales por la Universidad Autónoma de Madrid, también con nota media de sobresaliente. Fue en la propia Academia donde fue reclutado para el CNI, después de unos seminarios sobre «El valor estratégico de la información para la seguridad del Estado» que el Centro impartió a un grupo de cadetes. Coeficiente Intelectual: 123.


    Ambos cerebritos formaban uno de los mejores equipos con que contaba el CNI en investigaciones de carácter económico que pudieran afectar al Estado español, tanto del país como del área de Latinoamérica. Ambos trabajaban a las órdenes directas de la directora de asuntos económicos y cibernéticos.


    La misión de ambos era analizar la información que les llegaba de los agentes de campo y de la información que buscaban a través de los medios informáticos. A Torras pocas claves de entrada a un sistema que se le resistían, pero el avance en la tecnología de la seguridad informática se lo ponía cada vez más difícil. Martínez dominaba el mundo de las finanzas. Hacían un equipo perfecto desde el punto de vista profesional, aunque a nivel personal su relación era contradictoria, pasaban con facilidad de la complicidad al encontronazo.


    Viajaban en el Audi-4 negro con cristales tintados. María y Marina en el asiento trasero, y Ángel se había sentado en el asiento del acompañante. Durante el trayecto se mantuvieron los tres en silencio, las estrictas normas del Centro prohibían hablar de trabajo en los vehículos y, en general, en lugares públicos sin protección. Y de asuntos privados nada podían hablar, habida cuenta de que la relación con la directora, como con todos los mandos del Centro, se limitaba, en teoría, a lo estrictamente profesional. Una norma que Ángel y Marina no respetaban en absoluto, aunque actuaban siempre con suma discreción.


    —Disculpe, señora directora. —Martínez rompió el silencio girando la cabeza entre los asientos—. ¿Desea que la esperemos o volvemos al Centro? —Era una pregunta intencionada para salir de dudas sobre cuál era su cometido en aquella reunión.


    —Parece que no me he explicado bien, señor Martínez. Hay una reunión de la Comisión Delegada del Gobierno para asuntos de Inteligencia. Ustedes dos y yo vamos a la reunión como invitados, no sé si a la propia reunión o a una posterior. El señor director ya está en la Moncloa y es quien me ha convocado de urgencia, exigió también la presencia de ustedes dos. Abelardo —ese era el nombre del chofer—, nos esperará y cuando terminemos regresaremos los tres al Centro.


    —De acuerdo. Estamos a sus órdenes.


    Marina torció el gesto, pero no dijo ni palabra. Odiaba aquella servidumbre de arraigo militar de su compañero, en general odiaba todo lo que significara disciplina. A ella le gustaba ir a su aire, con esa condición había aceptado el empleo. Además, claro está, de para evitar pasarse una temporada entre rejas por acceso ilegal a información clasificada del propio CNI durante la elaboración de su tesina.


    Martínez sintió un punto de orgullo. Estaban convocados en la Moncloa y quizás participaran en la Comisión Delegada de Inteligencia que presidía la vicepresidenta, y a la que asistían los ministros de Exteriores, de Defensa, de Interior, de Economía, el director del Gabinete del presidente del Gobierno, el secretario de Estado de Seguridad y el director del CNI, que ostentaba también rango de secretario de Estado.


    Superados todos los trámites de identificación a la entrada del complejo de la Moncloa, sede de la presidencia y vicepresidencia del Gobierno, un miembro de la seguridad del palacio los acompañó a la sala de reuniones, en el ala donde la vicepresidenta tenía su despacho.


    Se quedaron sorprendidos cuando llegaron los otros participantes: el director del Banco de España, el secretario de Economía, el secretario de Interior, el secretario de Exteriores, la fiscal Anticorrupción y el secretario de Seguridad, acompañado por el director general de la Guardia Civil.


    Ángel y Marina se quedaron en una de las esquinas contemplando cómo se saludaban entre ellos. Allí los únicos que no eran nadie eran ellos dos, que no conocían personalmente a casi ninguno de aquellos próceres del Estado.


    —Aquí pasa algo gordo —le cuchicheó Martínez a Marina al oído.


    —Están los segundos de los miembros de la Comisión Delegada, además de la Policía y la Guardia Civil —apuntó Martínez.


    —Y aquella es Marta Sebastián, la fiscal Anticorrupción —añadió Marina.


    —Lo que yo te decía, aquí pasa algo gordo.


    —Eso parece. Tenemos que tener cuidado, porque quien con capullos se acuesta…


    —¿Qué? —Sonrió Ángel


    —Mal follada se levanta, Martínez. —Marina se tapó la boca con la mano para que nadie la viera reír. Martínez tuvo que hacer lo mismo ante la ocurrencia de su compañera.


    La relación entre ellos dos era tan extraña que pasaban del enfrentamiento a la complicidad de la forma más normal del mundo y contraviniendo las normas del Centro. En teoría, Ángel era superior jerárquico de Marina, pero su relación era de puro compañerismo.


    En ese momento hizo acto de presencia la vicepresidenta acompañada por el director del CNI. Se hizo el silencio y todos fueron tomando posiciones a lo largo de la enorme mesa de caoba. Marina y Ángel, considerando que eran los de menos rango, se hicieron los remolones hasta quedar al final de la mesa, en la punta opuesta a la que ocupaba la vicepresidenta.


    —Buenos días, señoras y señores. —Abrió la reunión la vicepresidenta—. Muchas gracias por acudir a esta reunión, a pesar de la premura con que ha sido convocada. Quiero manifestarles que esta reunión se puede considerar la continuación de la que acabamos de mantener en la Comisión Delegada y tiene como objetivo establecer los mecanismos y el plan de actuación para desarrollar el acuerdo tomado en la misma.


    »Pero antes de explicarles de que se trata, como supongo que no todos se conocen y en el futuro inmediato deberán ustedes trabajar en estrecha colaboración, los invito a que, empezando por mi derecha, se vayan presentando con su nombre, departamento y cargo.


    —Marta Martín, jefa del Gabinete de la vicepresidenta.


    —Félix Sanjuán y Garmendia, coronel y secretario director del CNI. —Al jefe le gusta recalcar siempre sus galones, pensó María de la Hoz mirando a Ángel y Marina, que intentaban disimular la sonrisa.


    Y así fueron presentándose uno a uno, hasta que lo hizo el último invitado a la izquierda de la vicepresidenta, que era Marcos Nieto, secretario de Exteriores.


    —Bien, ahora que ya se conocen les explicaré el motivo de esta reunión. —Tomó de nuevo la palabra la vicepresidenta—. Como todos ustedes saben, los dos bancos más importantes, cuya deuda ha sido refinanciada...


    Marina tuvo que hacer un esfuerzo para no gritar en voz alta «no me jodas, Mafalda. Qué refinanciada ni hostias. Rescate, coño, rescate, que lo vamos a pagar todos los españolitos de a pie».


    —Han sido Bankia y Caixa Catalunya y, siguiendo la normativa europea, deben ser reprivatizados. El Gobierno decidió meses atrás privatizar, o sea, vender, Caixa Catalunya, cuyo saneamiento costó a las arcas públicas doce mil millones de euros. Para ello se ha abierto un periodo de presentación de ofertas. Hasta la fecha, todas las ofertas de que dispone el Banco de España son de diferentes entidades bancarias, algunas de ellas nacionales. Todas las ofertas del sector bancario garantizan la continuidad del banco y la garantía de sus pasivos, en ningún caso hay posibilidad de recuperar lo invertido en su saneamiento. Luego¸ si lo consideran oportuno, el director del Banco de España podrá aclararles más detalles técnicos.


    »Pero la última semana, el Banco de España y el Ministerio de Economía han recibido una oferta excepcional, una oferta de doce mil millones de euros por la compra del banco. El Gobierno quiere saber quién está detrás de esa oferta desorbitada y fuera de toda lógica. Por ello, la Comisión Delegada de Inteligencia ha decidido que, bajo mi dirección, se proceda a una exhaustiva investigación por parte del CNI, con el apoyo incondicional de los demás departamentos aquí representados, si fuesen requeridos. ¿Alguna pregunta antes de entrar en los detalles del operativo a establecer?


    —Señora vicepresidenta, no entiendo dónde está el problema —intervino el secretario de Economía—. Si alguien quiere comprar Caixa Catalunya y pagar ese importe, que es lo que nos costó sanearlo, vendámosla ya. Podremos terminar con los recortes de golpe. Eso es un buen pico del dinero que hemos pedido a Bruselas para reestructurar toda la banca. ¿Qué nos importa quién esté detrás?


    —Señor secretario, eso es precisamente lo que se preguntarán los ciudadanos si esta oferta se hace pública. No obstante, el Gobierno tiene la obligación de mirar por los intereses globales de España. ¿Qué ocurriría si quien compre el banco lo dedica al lavado de dinero de la droga o si fuese algún grupo yihadista?


    —Siempre podríamos investigarlos y aplicar la ley una vez que hayan depositado el dinero en el Banco de España. Comprar el banco no los exime de cumplir la ley —intervino el secretario de Seguridad.


    —Quienes estén dispuestos a invertir doce mil millones de euros en un banco que no los vale, alguna intención oculta tienen, y sospecho que tienen un plan muy elaborado para que no sea tan fácil apartarlos de sus objetivos, los cuales desconocemos. Piensen que la situación política en Cataluña es complicada, los sectores independentistas están presionando mucho. ¿No les parece extraño que, en una situación así, alguien quiera comprar un banco que tiene su mayor implantación es en esa comunidad?


    —¿Quién es el inversor? —preguntó el director general de la Policía—. Seguro que la UDEF podrá investigar quién está detrás.


    —El inversor es Risk Inversiones, S.A., con domicilio en Madrid, y unas inversiones, siempre minoritarias, en empresas españolas de todos los sectores, que ascienden a otros cerca de veinticinco mil millones de euros. La dirige Gabriela Escobar, de nacionalidad mexicana. Esta compañía es filial de Risk Found Ltd., con sede en las islas Caimán, dirigida por un español llamado Joan Salas, y, a partir de ahí, no tenemos más información. La oferta se recibió hace cinco días.


    —¿Veinticinco mil millones de inversiones en España? —A Martínez se le escapó la pregunta más por la sorpresa que por el afán de intervenir—. ¿De dónde sacan tanta pasta?


    —Esa misma pregunta me hago yo, señor Martínez. —El analista se quedó con la boca abierta. ¡Mafalda recordaba su nombre!


    —Señora vicepresidenta, ¿creen ustedes, me refiero al Gobierno, que esa oferta puede estar relacionada con elementos separatistas? —preguntó el general Alonso Magaña, director de la Guardia Civil.


    —No sabemos nada más de lo que les he dicho, pero no podemos descartar nada. Tenemos que actuar rápido, antes de que se filtre la noticia de la oferta. Los ciudadanos no entenderían que la rechazáramos.


    —Claro, los ciudadanos son tontos y hay que pensar por ellos. —El murmullo de Marina se escuchó en toda la sala.


    El semblante de la vicepresidenta se tensó. Marina, a quien se le había escapado la voz, no se amilanó, a pesar de que la mirada que le lanzó María de la Hoz quería fulminarla. «A lo hecho, pecho», pensó, y se quedó mirando altiva a los presentes, esperando respuestas y preparada para la batalla dialéctica si era necesario.


    —No, señorita Torras —intervino la vicepresidenta con tono seco aunque pausada, como era habitual en ella—. No queremos pensar por ellos, queremos estar seguros de que estamos protegiendo a nuestro país y a sus ciudadanos. Esa es la misión de un Gobierno.


    —Lo siento, señora, no era mi intención...


    —No se preocupe. —Ahora el tono de Mafalda parecía amigable—. Me conformo con que desarrolle su trabajo con la pericia que, según consta en su expediente, tiene usted. ¿Alguna pregunta más?


    El silencio se hizo en la sala. Después de los tensos momentos que se produjeron debido al comentario de Marina, nadie se atrevió a preguntar nada más.


    —Está bien —prosiguió con tono muy serio la vicepresidenta—. Este asunto lo investigará el CNI bajo mi supervisión directa, no se tomará ninguna decisión sin mi autorización. Si de cualquier investigación que lleve a cabo la Policía, la Guardia Civil o la Fiscalía Anticorrupción surgiera alguna conexión, por pequeña que fuese, con este caso o estas compañías de inversión, seré informada de inmediato.


    »Todos ustedes se encargarán personalmente de dar asistencia y cobertura a los miembros del CNI aquí presentes cuando se lo requieran y sin más preguntas. Ni que decir tiene que lo tratado en esta reunión y todo lo referente a este tema será declarado secreto de Estado, no quiero filtraciones.


    »De este asunto solo tienen conocimiento el Consejo de Ministros, la Comisión Delegada y los aquí presentes. Ni una persona más debe saber nada sobre esta operación. Si hay una filtración seré implacable y créanme que averiguaré quién ha sido. ¿Preguntas?


    —Con todo mi respeto —intervino el secretario de Seguridad—, creo que nuestra Policía y la Guardia Civil podrían llevar esta investigación de forma eficiente. Siempre han demostrado un alto nivel profesional, en especial en el tema económico, como se está demostrando en los últimos tiempos.


    —Sí, secretario, son eficaces, pero demasiadas filtraciones y espectáculos mediáticos. De un tiempo a esta parte todos los asuntos de corrupción investigados por la UDEF saltan a la prensa diaria en tiempo real. Nunca sabe una con qué nueva filtración desayunará. La Fiscalía debería intervenir para asegurarse de que esas cosas no sucedieran. No descarto la participación de agentes de uno de los cuerpos en caso de que lo considere necesario, pero siempre bajo mi supervisión.


    —Señora, estamos en un país con libertad de prensa —intervino la fiscal Anticorrupción, Marta Sebastián, con mala cara y moviéndose incómoda en su asiento.


    —¿La libertad de prensa incluye saber a qué hora se va a detener a un sospechoso? Ya les he dicho que, si hay una filtración, me encargaré yo misma de que quien la haga sufra las consecuencias de revelación de secreto y atentado a la seguridad del Estado. Esta operación la llevará el CNI y la supervisaré yo personalmente. No hay más discusión. Les agradezco su asistencia y ahora les ruego que abandonen la sala, a excepción de los miembros del CNI.


    En el silencio más absoluto, algunos con cara de pocos amigos, fueron saliendo todos de la sala de reuniones, excepto Félix Sanjuán, María de la Hoz, Marina Torras y Ángel Martínez del CNI, y también Marta Martín, jefa del Gabinete de la vicepresidenta.


    


    La situación del país en aquel momento era complicada, con un partido político nuevo que subía como la espuma en las encuestas, surgido como reacción al descontento popular con la acción del Gobierno. Los recortes económicos, el rescate de la banca y los innumerables casos de corrupción en el propio partido que sustentaba al Gobierno, que semana tras semana iban saltando a los medios de comunicación, incluso con detenciones y registros domiciliarios en directo, hacían presagiar que una noticia sobre el rechazo del Gobierno a una oferta millonaria por un banco rescatado podría ser la chispa que hiciera explotar un conflicto político y social entre el pueblo, que sufría los brutales recortes, la falta de trabajo y la precariedad laboral, sobre todo entre la juventud menor de treinta años.

  


  
    Capítulo 3


    Cuando todos los participantes hubieron salido y Marta Martín cerró de nuevo la sala de reuniones, la vicepresidenta soltó un suspiro y pareció relajarse.


    —Acérquense todos, por favor, que les aseguro que no muerdo, aunque algunas malas lenguajes lo insinúen —dijo con su habitual sonrisa, al tiempo que hacía un gesto con la mano invitando a los presentes a acercarse.


    Todos sonrieron y se movieron para sentarse en las sillas cercanas a ella.


    —Bien. Su director ya está al corriente de todo el asunto y de las sospechas del Gobierno sobre las posibles fuentes de inversión. La señora Martín les hará entrega de un dosier con toda la información de que disponemos que, como verán, es poca.


    —Señora, ¿qué se espera de nosotros? —intervino María de la Hoz.


    —Que averigüen quién está detrás de Risk Found, de dónde proviene el dinero, cuál es su interés en Caixa Catalunya para hacer una oferta tan comprometedora, cuáles son sus puntos débiles, por dónde podríamos atacarlos si no se avinieran a razones.


    »No podemos permitir que un banco saneado con dinero público, y emplazado en Cataluña, pase al control de alguien que no sea la propia banca española. Está claro que Risk Found es un fondo inversor que gestiona capitales desde diferentes paraísos fiscales: Panamá, las Islas Vírgenes, Niue, las Islas Caimán, donde tiene la sede central, y quién sabe en cuántos paraísos más.


    —Perdone —Marina no aguantaba más—, pero ¿debo entender que vamos a participar en desacreditar una operación financiera que sería una ventaja para nuestro país, que está sufriendo recortes brutales en prestaciones sociales? Lo siento, pero no lo entiendo. Quizás las ofertas de la banca española son bajas porque saben que se lo van a regalar.


    Martínez le dio un puntapié en el tobillo debajo de la mesa, intentando que se callara.


    —Marina, ¿puedo tutearla? —Sonrió la vicepresidenta.


    —Sí, claro. ¿Yo a usted también?


    —Por supuesto, siempre que estemos en privado, como ahora.


    —Perfecto, pues nos tuteamos ambas cuando estemos en privado.


    —Muy bien, Marina, seré clara. No queremos que ningún banco saneado con capital público caiga en manos de capital extranjero, necesitamos bancos españoles fuertes y grandes para competir en Europa y en el mundo. Hemos pedido una valoración independiente a través del Banco de España y ese será el valor mínimo de adjudicación, pero con preferencia a un banco español.


    »Es un asunto de Estado y tú trabajas para el Estado. Me han hablado mucho y bien de ti, así que lo único que espero es que, por encima de tus opiniones personales, cumplas con tu obligación aportando tus conocimientos y nos ayudes a obtener la información que deseamos para estar seguros, en todo caso, de que tomamos una decisión correcta. Quién sabe, quizás de la investigación salga que no hay motivo de preocupación y que podemos valorar venderles el Banco y reducir los recortes pero, si te soy sincera, Marina, hace años que dejé de creer en los Reyes Magos.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó Martínez al instante, para evitar que Marina respondiera y se enzarzara en una discusión con la vicepresidenta.


    Tomó la palabra el director, que ya estaba al corriente de la operación al haber participado en la Comisión Delegada.


    —Debemos obtener toda la información necesaria de sus actividades financieras. Ahí entras tú, Torras, deberás infiltrarte en sus servidores. Martínez, usted coordinará toda la recepción de datos económicos, tanto los que vaya obteniendo Torras como los que le lleguen de nuestros agentes de campo. Si es necesario, asignaremos más efectivos, no tienen más que pedirlo.


    —No necesitaremos asignar más efectivos, esto parece muy complejo pero mi equipo, aquí presente, es muy eficiente —aseguró con orgullo la directora.


    —Tendrán ustedes todos los medios que necesiten. Si no necesitan más efectivos mucho mejor, porque si los necesitaran deberían asegurarse de que conocerán lo mínimo imprescindible de este asunto. Como les he comentado con anterioridad, cualquier filtración tendría unas consecuencias catastróficas, tanto políticas como económicas. Ahora la prima de riesgo se está calmando y Bruselas nos tiene confianza. Un escándalo financiero sería un desastre. Y cuanta más gente, más posibilidades de filtración.


    —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Marina.


    —Cinco, a lo sumo seis semanas.


    —¡Tú flipas! Ni en tres meses seremos capaces de destripar una compañía como esa con solo dos personas. —Los demás no sabían dónde meterse ante aquella camaradería que se permitía Marina—. Porque supongo que ustedes —dirigiéndose al director y a la directora—, no se dedicarán a hackear y analizar.


    —Hackear no, eso solo puedes hacerlo tú y, además, conociéndote sé que no querrás trabajar con nadie más, pero sí estoy dispuesta a participar en el análisis —respondió María de la Hoz.


    —Marina, sé que eres la mejor. Tú métenos dentro de sus sistemas o sácanos la información. Si hace falta, hasta el ministro de Economía analizará datos, y yo también, que para algo soy economista —intentó tranquilizarla la vicepresidenta.


    —Martínez, di algo. —Se volvió a su compañero.


    —El tiempo es justo, pero tú eres la mejor y sé que lo conseguirás.


    —Muchas gracias por tu ayuda, compañero. Los halagos ya me los hago yo cada mañana delante del espejo. Necesito pensar. —Se levantó y encendió un cigarrillo. Su director la recriminó.


    —Torras, estamos en un edificio público, está prohibido fumar.


    —Estamos en la sede del Gobierno... Aquí se toman decisiones más trascendentes para el pueblo español de lo que pueda ser el humo de mi cigarrillo.


    La vicepresidenta, con un gesto de la cabeza, le dio a entender que siguiera fumando. Todos permanecieron en expectante silencio, observando cómo paseaba arriba y abajo de la sala. De cuando en cuando, se detenía para depositar la ceniza del cigarrillo en la maceta de un palo de Brasil que había en una de las esquinas. Cuando terminó el pitillo lo apagó en la suela de sus botas, guardando la colilla en el mismo paquete de donde había salido, y volvió a sentarse.


    —Está bien, no prometo nada más que mi dedicación absoluta pero, si queremos tener una oportunidad en tan poco tiempo, necesitaré medios.


    —Haga una lista —le pidió el director.


    —Primero de todo, un equipo completo en mi casa.


    —No, ni hablar. Lo que quiera, pero en el Centro. Con usted tenemos un acuerdo de que en su casa no dispondrá de más equipo que un portátil de gama media. Eso figura en nuestro acuerdo, por el que usted se está reeducando con un buen sueldo del Estado.


    Cuando Marina preparaba su tesis doctoral sobre la seguridad informática en las instituciones españolas, se propuso entrar en la base de datos del Ministerio de Hacienda y en el CNI. Lo consiguió sin dejar rastro, pero la pillaron de la forma que ella menos se podía esperar. El Estado estaba necesitado de buenos informáticos y personal del departamento de recursos humanos buscaba de incógnito candidatos en todas las facultades del país. El día que Marina hizo la presentación de su tesina, uno de aquellos cazatalentos estaba presente en el aula.


    El director del CNI, con el beneplácito de la vicepresidenta del Gobierno, decidió no denunciarla, lo que la hubiese llevado a prisión durante un buen número de años. Para evitar la cárcel tuvo que aceptar un contrato y ciertas condiciones para trabajar para el Estado un mínimo de cinco años. Una de las condiciones era que, a nivel particular, no podría disponer de ningún equipo más allá de un portátil, que sería verificado de forma periódica por el Centro.


    No le quedó más remedio que aceptar. Además, el sueldo que le ofrecieron era muy sugerente, cuarenta y cinco mil euros anuales más una asignación para alquilar un piso en Madrid, puesto que ella vivía en Barcelona.


    —Mire, director, si no se fía, búsquese a otro. Si quieren que haga el trabajo en menos de cinco semanas, porque digo yo que algún tiempo necesitarán para el análisis, necesitaré recurrir y tratar con gente que será mejor que usted no sepa, y, créame, no sería nada conveniente que tuvieran acceso a las líneas del Centro.


    —Denle lo que pida —intervino la vicepresidenta—. Voy a confiar en ti, Marina, espero que tú también confíes en mí y no me ocultes nada.


    —Me conoces poco, Mafalda. —Se quedó cortada al salirle de la boca aquella palabra. Intentó corregir, ahora sí era consciente de que se había pasado unos cuantos pueblos—. Perdona, es el nombre en clave que tienes asignado en el Centro. —Su rapidez de reacción mental le permitió salir airosa del error, aunque el director puso cara de incredulidad. Que él supiera, no había ningún nombre en clave.


    —¡Ah! Félix, no me lo habías dicho. Me encanta. —Sonrió—. Sigue, sigue.


    Félix, María y el propio Ángel querían que se los tragara la tierra. El desprecio de Marina a todo lo que olía a protocolo era bien sabido, pero lo que estaba pasando con la vicepresidenta…


    —Pues como te iba diciendo —prosiguió Marina con su trato campechano, como si nada hubiese ocurrido—, no estoy de acuerdo con lo que hacéis, no os votaré nunca, y yo en vuestro caso cogería los doce mil millones y abriría todos los quirófanos de los hospitales y daría de comer a todos los niños que pasan hambre. Pero os han elegido a vosotros para gobernar este país y, además, aunque no os guste mi pinta de motera, soy una profesional. Así que haré mi trabajo lo mejor y más rápido que pueda y tendréis toda la información que pueda sacar. Yo no traiciono a mi país y menos si mi país me paga tan bien.


    —Está bien. El director o María me informarán con absoluta puntualidad y, si es necesario, también podéis contactarme directamente. Somos un equipo, sobran las formalidades. Marta os dará el número de mi teléfono privado. Ah, y en vuestros informes podéis utilizar el apodo de Mafalda. Así, si hubiese alguna filtración, supongo que tendría tiempo de tomar el café de la mañana sin ver mi nombre en los periódicos del día y en primera página.


    —¿Alguna pregunta más?


    —Sí. —Se atrevió a hablar por fin Martínez—. Necesitaremos hacer investigaciones en los países de origen, por ejemplo en las Caimán, Panamá... Eso lleva tiempo y cuesta dinero.


    —Usaremos nuestros agentes de campo, Martínez —le contestó Félix.


    —Y si es necesario ir sobre el terreno, ve tú mismo —apostilló la vicepresidenta dirigiéndose a Martínez—. El problema de España no es el coste de unos billetes de avión y unas estancias de hotel. Eso sí, por favor, sea discreto.


    —Señora, somos el servicio secreto. —Sonrió María de la Hoz arrancando una sonrisa a todos.


    —¡Ah! Una cosa más, tengan presente que tampoco queremos poner en riesgo las participaciones empresariales que Risk Inversiones tiene en España. Nada más por mi parte, pónganse a trabajar y manténganme puntualmente informada. Si no estuviera disponible, pásenle toda la información a Marta, ella me la hará llegar.


    »Por cierto, si no les importa, déjenle a ella sus números de teléfono seguros. Durante el tiempo que dure esta investigación, manténganlos encendidos y comuníquense a través de los mismos, nada de hablar del caso por teléfonos normales. Confío en ustedes.


    Los miembros del CNI disponían de dos teléfonos móviles del Centro. Uno era el de uso habitual, autorizado incluso para uso a nivel privado. Todos sabían que por esos teléfonos nunca debían tratar temas calientes o información sensible. El otro, el seguro, era un teléfono contratado en otro país europeo con una identidad falsa y las comunicaciones eran enrutadas a través de diferentes servidores, encriptadas y, en teoría, imposibles de localizar geodésicamente. Estos teléfonos eran utilizados solo en casos excepcionales, con lo cual no era probable que fueran objeto de rastreo aleatorio, algo muy usual como método de escucha de detectives, periodistas y, por supuesto, otras agencias de espionaje.

  


  
    Capítulo 4


    Volvieron al Centro en silencio, como habían ido de camino a la Moncloa, pero, en esta ocasión, todos iban taciturnos pensando cómo poder hacer aquel trabajo en tan poco tiempo y sin levantar sospechas.


    Fueron directos al despacho de María de la Hoz y se sentaron alrededor de una mesa redonda de reuniones. Al momento se incorporó el director del Centro, que había viajado en su propio coche.


    —Bien —intervino Félix Sanjuán—. Hay que establecer un plan de trabajo. Confío en ustedes. María coordinará las actividades a dedicación completa, en el ínterin, yo me encargaré de sus asuntos habituales. Infórmenme cuando tengan el plan de trabajo. María, manténgame al corriente de la marcha de las investigaciones —dijo sin demasiado entusiasmo.


    «Buena estrategia. Así, si algo sale mal, ya sabemos a quién cargarle el muerto: a los dos pringados de analistas y a una servidora», pensó María, pero no dijo nada.


    —¿No quiere usted participar en el plan de acción? A fin de cuentas, usted forma parte de la Comisión Delegada.


    —Usted tiene más experiencia que yo en la casa, María. Lo que usted haga me parecerá bien. Ahora debo dejarles, que tengo una reunión con el ministro de Defensa. Ya saben... el tema de Siria nos ocupa mucho tiempo. —El coronel Sanjuán se levantó y se encaminó a la puerta.


    —Señor director —le llamó la atención Marina—. Creo que debería usted dar órdenes a la ferretería para que instalaran el equipo en mi casa.


    —¿A la ferretería? —interrogó el director girándose con el ceño fruncido.


    —Los de informática —aclaró la analista Torras.


    —¡Ah! De eso también puede encargarse María.


    —Señor Director —intervino la aludida—, creo que en un asunto como este sería conveniente que usted en persona diese la orden. El tiempo apremia y el responsable de la «ferretería», como la denomina Marina, tiene el mismo rango que yo y no somos lo que se dice uña y carne.


    —Está bien. Ahora mismo curso la orden con protocolo de prioridad.


    —Señor director —volvió a hablar Marina—, con el poco tiempo de que disponemos para esta misión, sería deseable que les sugiera que mañana por la mañana todo el equipo esté funcionando. Tendrán que trabajar toda la noche y eso les joderá, pero a mí me quedan muchos días de dormir poco. ¿Sería posible que le hiciera esa sugerencia al jefe de los ferreteros?


    —Torras, lo entenderá. ¿Puedo irme ya? —diciendo esto desapareció del despacho cerrando la puerta detrás de él.


    Los tres se echaron a reír.


    —Marina, es usted incorregible. Por cierto, ¿cómo se le ocurrió llamar Mafalda a la vicepresidenta? —María utilizó un tono de condescendencia que no ocultaba la admiración que sentía por aquella joven, que le recordaba cómo era ella en su juventud, con la diferencia que ella había sido educada para reprimirse y Marina decía siempre lo que pensaba, sin que ello fuera un obstáculo para ser una excelente, meticulosa y leal profesional.


    —Se me escapó. La culpa la tiene Martínez, que le pone motes a todo el mundo.


    —¿Ah, sí? ¿Y cuál es el mío?


    —No le haga caso, señora de la Hoz, solo se lo he puesto a la vice.


    —Está bien. No le creo, pero ya me enteraré —dijo con una mirada dirigida a Marina, que le devolvió una sonrisa cómplice.


    —¿Por dónde empezamos? —Cambió de tema Martínez—. Creo que deberíamos establecer un plan de acción para buscar la información y una propuesta de timing.


    —Díganme ustedes, que son los que tienen que trabajar más sobre el terreno. No, no sean mal pensados, no intento hacer lo mismo que el director. Creo que en este caso yo debo ayudarles, más que dirigirles.


    Establecieron un primer plan de cinco puntos:


     A) Información de campo sobre Risk Inversiones en España, de sus directivos y de sus clientes.


     B) Localización y seguimiento de los principales ejecutivos, en especial de la que parece ser la directora general, Gabriela Escobar. Necesidad de saber con quién se relaciona.


     C) Información de campo obtenida en las Caimán sobre las actividades de Risk Found y de quiénes son sus dirigentes.


     D) Localización y seguimiento de su principal ejecutivo, el español Joan Salas Mendizábal.


     E) Fuentes de liquidez de ambas compañías. Información de campo que permita dirigir la navegación por su sistema.


    Como suele suceder, este plan saltaría por los aires a los pocos días según se fueron desarrollando los acontecimientos.


    —Para empezar, creo que ya tenemos trabajo —apuntó la directora.


    —¿Cuánto tiempo nos damos para esta primera fase? —preguntó Ángel como pidiendo la opinión de las otras dos mujeres.


    —Yo debería informa al director, o a la vicepresidenta directamente, como muy tarde el viernes de la semana próxima a primera hora, antes del Consejo de Ministros.


    —Yo diría que lo más urgente es tener la información de campo más exhaustiva posible. Yo espero haber abierto las puertas de su sistema en una semana y ya deberíamos tener un primer análisis de los datos de campo para saber qué camino seguir. Intentaré acceder a la empresa española y, a través de ella, llegar a la central, pero seguro que no va a ser fácil. Esa gente debe gastar mucha pasta en protección. De todos modos, la semana próxima debemos tener algo. Podemos venir aquí a primera hora y ponerla a usted al corriente de nuestros avances.


    —Me parece bien. Pediré cita con la vicepresidenta para las nueve y media de la mañana.


    —¿Te ayudarán tus amigos? —Martínez se refería a una organización clandestina de hackers con la que Marina había establecido contacto durante su tesis doctoral.


    —Eso espero, pero querrán algo a cambio. Pensad que yo era hacker, pero ellos son crackers.


    —Marina, no podemos pagar a una organización ilegal —intervino María de la Hoz.


    —No se preocupe, no buscan pasta, al menos no como objetivo directo. Lo que quieren es información confidencial para venderla al mejor postor.


    —¡Marina! Ya sabe que el Gobierno quiere mantener esto en el mayor de los secretos. ¿Cómo va usted a hablarles de este asunto?


    —No se preocupe, no sabrán por qué nos interesa la información. Y por eso quiero trabajar desde mi casa, para que no me relacionen con el Centro. Pero si durante la investigación sale alguna información confidencial del tipo que sea, no le puedo garantizar que no la hagan pública cuando ellos lo consideren oportuno. En ese caso, solo los podría convencer de retrasar la publicación o pactar con ellos un cierto tiempo.


    —Señora, no se preocupe. Torras, aquí donde la ve, con estas pintas de motera, sabe moverse bien en esos ambientes.


    —Está bien. Tampoco podemos andar con muchos remilgos si queremos solucionar de una manera rápida el tema. Yo me encargo de los agentes de campo en las Caimán y en Panamá. Ya disponemos de alguno allí desde que se empezaron a detectar tantos casos de políticos corruptos. Si es necesario los pondré a trabajar veinticuatro horas al día.


    —Cuidado si están trabajando en otros casos con la UDEF, no se vayan a ir de la lengua. Por cierto, deberemos estar preparados por si en algún momento necesitamos un juez —advirtió Martínez.


    —No se preocupe, me encargaré de que tengan la boca cerrada. Para lo del juez ya se encargarán la fiscal Anticorrupción o el fiscal general del Estado de usar sus contactos. Con los jueces hay que ir con cuidado, no todos se dejan aconsejar, pero me temo que nos falta mucho aún para llegar a esos posibles supuestos.


    —Nunca se sabe —añadió Marina—. En temas políticos y económicos podemos encontrar mucha mierda y muy rápido.


    —Será mejor que de la información de campo de Risk Inversiones nos encarguemos Ángel y yo. Aquí sería más fácil que alguien la cagara y algún periodista empezara a ligar cabos —sugirió Marina.


    —¿Pero usted tendrá tiempo?


    —Sí, al menos mientras mi equipo busca la entrada. Luego ya tendré que dedicar más tiempo a lo mío.


    —Está bien, pero creo que esta misión ya no es solo de analistas, sino también de agentes de campo. Y creo que deberían ir ustedes armados, no sabemos con qué se pueden encontrar ahí fuera.


    —No me joda, Águila, que a mí... —Se calló. Acababa de meter la pata de nuevo. Martínez se puso como un tomate, pero Marina no se cortaba nunca—. Mire, que sí, que usted también tiene apodo, pero no me diga que no es bonito: Águila, majestuosa y que todo lo ve.


    —Ja, ja, ja, ja. —María de la Hoz no pudo resistir la carcajada—. ¡Me encanta! Es mucho mejor que el Anguila. —Sabía el apodo del director, que Martínez le había puesto por su especial habilidad para no comprometerse nunca.


    —¿Usted lo sabía? —preguntó Martínez.


    —El mío no, los demás sí. ¿Pues que directora del Centro Nacional de Inteligencia sería yo, señor Bond y señorita Harley? —Se echaron todos a reír.


    Los dos conocían sus propios apodos porque algunos de sus compañeros les gastaban bromas llamándolos así. A Ángel le pusieron el nombre del famoso agente secreto de ficción por su época en Iraq, de la que siempre explicaba anécdotas un poco adornadas. A Marina porque no iba a ninguna parte si no era con su Suzuki Inazuma 250, y vestía siempre, fuera invierno o verano, cazadora negra de cuero encima de cualquier otra prenda de vestir (lo hacía sobre todo por seguridad ante una caída) y vaqueros ajustados que, por cierto, ayudaban a resaltar sus bien formadas curvas, sobre todo cuando, en un típico movimiento suyo, bamboleaba su cuerpo para coger la melena, que le bajaba hasta por encima de los hombros, para recogerla y ponerse el casco negro. Unas botas camperas, de las que tenía varios pares, completaban su típico atuendo.


    —Oiga, que yo no quiero pipa. Désela a Martínez, que es del ramo. —No se pudo aguantar la risa de nuevo.


    —No. La llevarán los dos. Es una orden. Es la hora de comer, luego pasen por el armero y cojan la que quieran.


    —Bien, empezaremos esta tarde mismo con Risk Inversiones —señaló Martínez, mientras daban por terminada aquella reunión.

  


  
    Capítulo 5


    Para mí, todo había empezado aquella tarde de jueves de mediados de febrero en el café Molar de Madrid, una cafetería que es también librería y tienda de vinilos. Un acogedor local donde se pueden encontrar libros autoeditados por escritores independientes (indies, como se les conoce) y vinilos de todos los géneros musicales.


    Allí se había organizado un encuentro-tertulia de estos autores, a través de una convocatoria vía Twitter y Facebook, para conocernos e intercambiar experiencias. Aprovechando que estaba en Madrid por cuestiones de trabajo, decidí acudir, más que nada para conocer a algunos amigos de Twitter. La cita era a las siete y media de la tarde, pero yo llegué sobre las ocho. Fue un poco embarazoso, porque al llegar me di cuenta de que todo el mundo estaba ya enfrascado en conversaciones, así que yo tendría que hacer un esfuerzo para integrarme.


    Un poco cohibido, empecé a presentarme. Enseguida me sentí cómodo pues tuve la suerte de encontrar enseguida a Dama de Novelas, una excelente escritora con la que tenía contacto en Twitter y que reconocí al momento gracias a las fotos que había visto en su perfil. Ella, después de abrazarnos y celebrar el conocernos, empezó a presentarme a otros colegas y enseguida me fui moviendo como pez en el agua. A fin de cuentas, comprendí que todos estaban tan cohibidos como yo, lo que facilitaba entablar conversaciones.


    Me acerqué a la barra a pedir una cerveza sin alcohol y fue cuando me fijé en un grupo de tres personas, dos mujeres y un hombre que charlaban en animada conversación en uno de los extremos del local. Una de las mujeres llamó mi atención, mejor diría que sentí una magnética atracción. Era de mediana altura, vestía un traje chaqueta jaspeado, con falda de tubo que le llegaba hasta unos centímetros por encima de las rodillas, en color blanco, gris y negro, conjuntado con una blusa rosa claro con escote halter, que dejaba adivinar unos pechos no muy grandes pero tersos, y que era agasajado por un cordón de oro a modo de collar. Un bolso de mano rojo, a juego con zapatos de tacón de aguja, completaban el conjunto.


    Una auténtica burguesa madrileña, pensé haciéndome el despistado y mirándola de arriba abajo desde la distancia. Lucía media melena de liso cabello rubio champán, con reflejos castaños y flequillo recto que enmarcaba una cara de fino cutis tipo cuadrado. La mirada de sus grandes ojos negros era directa y profunda. Sonreía de una forma que transmitía proximidad y complicidad. Se nota que dedica mucho tiempo y dinero a cuidar su cuerpo, ¡qué elegancia!, volví a pensar con admiración. Sinceramente, no me fijé en ella con ideas depredadoras, solo me apetecía buena conversación y conocer gente diversa.


    Yo no estaba pasando una época de gran autoestima como para pensar en conquistar a una mujer de alrededor de cuarenta. Luego supe que tenía cuarenta y tres años. Yo acababa de cumplir los sesenta y me había afectado a nivel anímico. No sabría explicar por qué a mí, que siempre he sido consciente de mis fortalezas y debilidades, ahora me había afectado el solo hecho de cambiar de número, hasta el punto de que ni siquiera pasaba por mi imaginación que ya una mujer pudiera interesarse por mí. ¿A dónde iba yo a mis sesenta, con el pelo gris y algún kilo de más? No, yo no soy de esos maduros que se conservan atléticos y que van de dandis por la vida. Nunca fui un hombre del que las mujeres se quedaran prendadas a la primera impresión. Mis éxitos en ese campo siempre habían sido en las distancias cortas, o sea, por mis valores personales más que por el portento físico.


    Aquella mujer tenía cierta magia que me atraía y me decidí a acercarme hasta ella, conocerla e intentar comprobar si su nivel de conversación se correspondía con su belleza y elegancia, pero sin ninguna otra intención.


    Fui avanzando, con el vaso en la mano, saludando a unos, recibiendo la presentación de otros, pero con la clara intención de llegar hasta aquel extremo de la sala donde continuaba mi objetivo. Pasaron unos diez o quince minutos hasta que alcancé aquel grupo de tres personas que, para mi sorpresa, no se habían movido del sitio.


    La norma era presentarse con el nombre y el titulo de alguno de los libros publicados, pero yo me salté parte de la norma y omití mi nombre.


    —Hola, soy el autor de La reina de Panamá... entre otras novelas.


    El caballero me saludó con efusividad, presentándose al mismo tiempo como Mario no sé qué. Era el autor de un ensayo que yo no había leído. La otra chica se llamaba Celia y escribía novelas de tipo romántico. Cuando fue el turno de acercarme a la atractiva burguesa, ella avanzó a darme dos besos con una gran sonrisa.


    —¡No me lo puedo creer! Tú eres Pelayo.


    Me quedé sorprendido y descolocado. Ese era el seudónimo que yo utilizaba en una página de internet donde se publicaban diferentes tipos de relatos, la mayoría eróticos.


    —¿Perdona? —respondí sintiendo como mis mejillas se incendiaban.


    Aquello me resultaba embarazoso. De acuerdo que mis novelas contienen erotismo, a veces erotismo muy subido, pero los relatos que publicada en aquella página eran, muchas veces, casi pornográficos. Nunca pensé que me iba a encontrar con una lectora cara a cara. Y menos con ella, a pesar de que sus relatos todavía eran más subidos que los míos.


    Creo que el tal Mario se dio cuenta de mi incomodidad y enseguida decidió cambiar de aire. Se lo agradecí.


    —Bueno... encantado, Pelayo. Yo voy a seguir conociendo a los colegas. Ya hace rato que nos habíamos apalancado aquí y el objetivo es conocernos todos.


    —Sí, yo también —coincidió Celia—. Nos vemos luego.


    —Encantado, hasta luego —respondí cortés y agradecido.


    —Sos vos, ¿no? He escuchado que sos el autor de La reina de Panamá —me dijo con un meloso acento argentino cuando nos quedamos solos.


    —Sí, creo que... sí —acepté—. Pero ¿cómo me has conocido? Yo mis libros los firmo con mi nombre. Pelayo es un seudónimo.


    —Yo soy Isabel Filippo, o sea... la Gata Colorada. Tu admiradora y colega en Todo Relatos. Y te he conocido porque al final de uno de tus relatos recomiendas tus libros. Siento si te he importunado.


    —¡No puede ser, qué alegría conocerte! —Me relajé de golpe—. No, no me has importunado.


    —Lo mismo digo. Vos sos la última persona que esperaba encontrar acá —me dijo mientras nos abrazábamos de nuevo.


    Los dos publicábamos relatos en aquella página de internet y nos comentábamos el uno al otro. Incluso, alguna vez, habíamos hecho alguna colaboración a cuatro manos.


    —Pero ¿qué haces tú aquí? Si no quieres publicar —la interrogué.


    —Pues me enteré del encuentro y decidí venir a conocer gente. Además, no tenía otra cosa que hacer —dijo sonriendo y mirándome a los ojos—. Como sabés, soy una autentica burguesa y, a veces, me aburro.


    —Bueno, eso lo he leído en muchos de tus relatos. Pero una cosa es la literatura y otra la realidad. —Sonreí también.


    —Tenés razón, ya lo he dicho muchas veces, no todo lo que escribo es biográfico, solo... algunas cosas. —Sonrió de nuevo y me guiñó un ojo—. Pero lo de que soy una burguesa es verdad. El dinero lo gana mi marido, yo lo gasto.


    Ambos reímos. Era una mujer con sentido del humor. Empezamos a hablar y ya no nos movimos de aquel rincón. De un tema pasábamos a otro, como si fuésemos dos amigos que llevaban tiempo sin verse y necesitaban ponerse al día. Su voz era cálida y envolvente, quizás ayudaba aquel meloso acento argentino. Siempre miraba a los ojos mientras hablaba, y transmitía sinceridad y cercanía. Su perfume, que nunca le pregunté la marca, no era dulce ni seco, no sabría definirlo, pero respirarlo colmaba los sentidos, causando sensación de sensualidad y paz al mismo tiempo.


    Volvimos a la realidad cuando algunos de los allí presentes empezaron a interrumpirnos para despedirse y decir aquello de «me alegro de haberte conocido». Miré el reloj y pasaban de las nueve de la noche. Me di cuenta de que solo había conocido a unos cuantos colegas, obnubilado en aquel rincón charlando con la Gata Colorada.


    —¡Wau, casi es hora de cenar! —exclamé.


    —¿Ya? Se me ha pasado el tiempo volando charlando con vos. ¡Oh, qué lástima! Me alegro tanto de haberte conocido. —Parecía sincera.


    —Yo también. Espero que tengamos más ocasiones de vernos.


    —¿Qué planes tenés esta noche? —Su pregunta me sorprendió.


    —Pues ninguno en particular. Estoy en Madrid por trabajo y... Oye, ¿te apetece que cenemos juntos y seguimos charlando? —Creo que me salieron las palabras antes de pensarlas. Está claro que no somos conscientes de las consecuencias de las palabras que a veces pronunciamos sin pensar.


    —Sí, dale. Mi esposo está de viaje toda la semana y hoy el servicio tiene libre. Así que estaré encantada, pero me dejás que invite yo. No admito discusión, vos escogés el restaurante.


    —Ningún problema. Me encanta que me inviten las mujeres —dije divertido, con la intención no solo de escoger el restaurante, como me había pedido, sino de pagar la cuenta también. ¿Cómo un caballero va a permitir que pague una bella dama que, además, presume de burguesa?


    Fuimos al «Rincón de Esteban», un elegante restaurante muy cercano al Congreso de los Diputados, donde hacen el mejor marmitako y el mejor bacalao al pilpil de todo Madrid. Ella pidió una ensalada y una lubina salvaje. Yo no me resistí al marmitako y al bacalao, todo ello regado con un excelente tinto Viña Ardanza y algo de agua, claro. Y, lo más importante, acompañamos la cena con la más amena, variada y divertida conversación. Me sentía cómodo, a gusto, y creo que ella también. Había surgido entre nosotros una complicidad, como si fuésemos viejos amigos que se reencuentran


    Cuando nos trajeron el café, ella retomó la conversación sobre nuestra afición a escribir.


    —Vos no os ganás la vida escribiendo, ¿verdad?


    —Desde luego que no. No soy tan bueno y, además, no creo que escribiendo erotismo uno se pueda ganar la vida. Para mí es un divertimento.


    —También para mí. Así lleno mis horas vacías de burguesa aburrida —dijo riendo.


    —Tú eres muy buena escribiendo y tu imaginación no tiene límites.


    —Bueno, no lo sé. Vos también escribís muy bien, en tus relatos hay mucho romanticismo y ternura. Me pregunto cuánto hay de verdad, de experiencias personales.


    —Nunca escribiría una historia real. Pero qué duda cabe de que en todo lo que escribimos hay una parte de vivencias personales, una parte de información externa y mucho de fantasía.


    —Pues yo creo que sos un hombre que tiene muchas «vivencias personales» —lo dijo con cierto sarcasmo—. Es más, creo que sos un hombre muy interesante.


    —No te burles. Soy un hombre de sesenta años recién cumplidos y con el pelo gris, mi época de galán ha quedado muy atrás.


    —Vos sos bobo, yo te encuentro muy interesante. Nos hemos conocido esta tarde ¿y cuántas horas llevamos platicando? Platicar con vos es una maravilla, sos inteligente y divertido.


    —Muchas gracias. Pues llevamos casi cuatro horas, pero el mérito es tuyo. No recuerdo cuándo había estado con una mujer disfrutando de tan amena conversación.


    —Oye, no sé qué haremos cuando salgamos de acà, pero me gustaría conservar nuestra amistad, sin compromisos, sin preguntas. Como en tu novela No te preguntaré.


    —Será un placer. ¡No me digas que la has leído!


    —Por supuesto, leo todo lo que publicás. Me encantó ese relato largo. En realidad, me calentó mucho.


    —¿Nos vamos y que la noche nos guie? —Hice como que no había escuchado su último comentario—. Por cierto, llevo toda la noche deseando decírtelo: tienes unas manos preciosas. —Era cierto, me habían cautivado sus dedos largos y las uñas muy cuidadas y pintadas de color fucsia. Era una muestra más de su holgada vida de burguesa que dedicaba mucho a cuidarse y arreglarse.


    —Muchas gracias, sos un adulador —respondió a mi halago con una sonrisa y ofreciéndome su mano, que tomé con la mía para ayudarla a incorporarse.


    —No es adulación. Yo siempre digo lo que pienso, aunque... no siempre diga todo lo que pienso. —Sonreí apretando con suavidad su mano en la mía.


    —Vamos, pues. Como te dije, hoy nadie me controla y estoy disfrutando de la compañía de un caballero acomplejado de sus sesenta. —Quise notar en sus palabras una pícara insinuación, al tiempo que cierto tono de sarcasmo sobre mi problema con el recién estrenado seis.


    Me dispuse a acompañarla a su casa, aunque tentado estaba de ofrecerle que me acompañara a mi habitación en el hotel. Pero, a pesar de ser tan encantadora, ¿cómo me iba a atrever a hacerle tal proposición a una mujer diecisiete años más joven que yo? Además, ese no había sido mi objetivo aquella noche. Esas historias ya habían terminado para mí...

  


  
    Capítulo 6


    Me dijo que vivía en el barrio de Salamanca. ¿Cómo no?, pensé. Mi hotel también estaba en la misma zona, ¿casualidades de la vida o el destino?


    —Supongo que un caballero como vos no me va a dejar ir sola a mi casa —me dijo al salir del restaurante, al tiempo que se cogía con ambas manos de mi brazo derecho, que flexioné de forma caballerosa para facilitarle que se apoyara en él.


    —Por supuesto que no. Hace una noche estupenda, estoy en la mejor compañía y mi hotel está en Claudio Coello.


    —Perfecto, yo vivo en Diego de León.


    En ese momento, de forma inesperada, ella soltó una de las manos con las que se sujetaba a mi brazo, la subió hasta mi nuca y atrajo mi cara hacia ella hasta que nuestros labios se encontraron. Yo me paré y la abracé sin pensar, casi por inercia. Ella subió ambas manos a mi nuca. Nos fundimos en un beso largo y profundo sin más preámbulos. Bajé una de mis manos a sus nalgas y la apreté contra mi cuerpo, su vientre se pegó a mí provocando una rápida y contundente erección, que ella notó en toda su potencia.


    —Vaya, vaya. Habrás cumplido sesenta, pero tus reflejos siguen siendo de adolescente, al menos... en ciertas partes —me susurró separando su boca de la mía y mirándome de nuevo con aquellos grandes ojos negros.


    —¿Vamos a mi hotel?


    —¡Por fin! Pensé que no me lo pedirías nunca. Sí, vamos.


    Seguimos caminando al amparo de esa aparente intimidad que dan las calles desiertas de la ciudad a medianoche. Nuestra excitación se había desbocado, nos parábamos cada pocos metros para besarnos de nuevo, mientras con las manos nos exploramos por encima de la ropa con urgente necesidad.


    —Estoy deseando quitarte las bragas —le susurré al oído.


    —Umm, me pone muy mimosa la palabra bragas, me suena a algo primitivo y salvaje. Nosotros las llamamos bombachas. Y que sepas que, bragas o bombachas, las tengo mojadas ya desde antes de salir del restaurante.


    —Pues a mí lo que me ponen son tus bombachas mojadas —le respondí.


    —¿Paramos un taxi? —pregunté.


    —Será mejor, o no respondo de no cogerte en medio de la calle.


    Isabel era inteligente, buena conversadora, divertida, desinhibida y, lo que más me gustaba, una mujer libre e independiente. Decía y hacía lo que le apetecía, sin falsos remilgos. Sería una burguesa, pero se comportaba como una mujer librepensadora. Me había seducido irremediable y peligrosamente, como me daría cuenta más tarde. Sí, yo era consciente de que me había seducido ella, no al revés. En realidad, son siempre las mujeres quienes nos seducen, pero tienen la inteligencia de hacernos creer que somos nosotros los conquistadores.


    En el corto trayecto nos mantuvimos en silencio para no despertar la curiosidad del taxista, pero con mi mano izquierda, que exploraba entre las piernas de Isabel, pude comprobar que llevaba medias de liga, esas que se acoplan con una banda elástica alrededor de los muslos, y no uno de esos horrorosos pantis. Eso me excitó sobremanera. Era una mujer elegante hasta en ese detalle. Introduje los dedos por el lateral de las bombachas. Ella, que estaba sentada detrás del asiento del conductor, fuera del ángulo de visión del mismo, se había subido la falda hasta la ingle y separado las piernas todo lo que aquella falda de tubo le permitía, que no era mucho, pero lo suficiente para que mis dedos alcanzaran a sumergirse en la humedad de su sexo, que percibí depilado por completo.


    Al parar en un semáforo, con sumo cuidado y disimulo, ella fue deslizando las bragas hasta las rodillas, mientras miraba con una sonrisa mi cara de asombro. Una vez las tuvo en las rodillas, con un movimiento de piernas se las quitó, e inclinándose de la forma más natural del mundo las recogió y las estrujó en su mano, para luego depositarlas en el bolsillo de mi chaqueta. A partir de ese momento, perdí toda noción de autocontrol.


    Menos mal que el hotel estaba a cincuenta metros del semáforo y no fue necesario escandalizar al taxista, porque una gran tensión sexual nos estaba invadiendo a los dos.


    Al cerrarse las puertas del ascensor, nuestros cuerpos se buscaron de forma ansiosa y nuestras bocas se encontraron en un beso desesperado, mientras ella llevaba su mano derecha a tocar el prominente bulto de mi entrepierna, y yo intentaba alcanzar con mi mano la suya, que adivinaba húmeda. La falda de tubo no me permitió en tan poco tiempo más que subir su falda hasta medio muslo. Llegamos a la sexta planta y se abrieron las puertas del ascensor. Por suerte, a aquella hora no había nadie en la planta esperando tomarlo. La escena era de auténtica película: Isabel con la falda a medio muslo y yo con la camisa medio desabrochada y la corbata con el nudo deshecho. Nos arreglamos un poco la ropa y, abrazados y riéndonos de la pinta que teníamos, nos dirigimos a la habitación.


    Cuando entramos en la habitación, ella delante y yo cerrando la puerta a mis espaldas, se volvió hacia mí y me empujó contra la pared. Me quitó la chaqueta, echándola hacia detrás y haciendo que fuese a parar al suelo, lo mismo que la corbata, que me la quitó en un gesto rápido y con fuerza. Me desabrochó los botones de la camisa como si la rasgara. Aún no sé cómo los botones se desabrocharon sin que saltaran o se rompiera la tela. Cuando empezó a desabrochar mi cinturón y mis pantalones, yo hacía lo mismo con su blusa, aunque no con tanta pericia. Mientras tanto, alternábamos la labor de despojarnos de la ropa con besos y mordiscos.


    Justo cuando había conseguido quitarle la blusa y desabrochar su sujetador, ella se agachó, al mismo tiempo que con una mano en cada lateral de la cinturilla de mi pantalón daba un tirón, bajándolo junto con el calzoncillo hasta mis pies. Los levanté, uno después del otro, para liberarme de las prendas. Mi erección quedó justo delante de su cara.


    Supongo que viendo mi torpeza quitándole la ropa, ella misma se bajó la cremallera trasera de la falda, que se deslizó sobre sus largas piernas hasta los tobillos. Movió los pies para liberarse de ella y de un puntapié la desplazó, quedándose solo con las medias puestas, sus bragas descansaban en el bolsillo de mi chaqueta. Se pegó a mi cuerpo empotrándome de nuevo contra la pared, haciéndome sentir el calor de la piel de su vientre contra el mío y el roce de sus pechos, con los pezones erectos, contra mi pecho. El contacto de sus muslos con los míos me causó una especial sensación de cálida intimidad.


    Me agarró los brazos y me los hizo colocar detrás de mi cuerpo.


    —Ni se te ocurra moverlos de ahí —me dijo con un impetuoso gesto.


    No dije nada, obedecí y me dispuse a dejarme llevar por aquella mujer de tan precioso y cuidado cuerpo. Tomó mi cara entre las palmas de sus manos y me besó con suavidad, despacio, saboreando mis labios, abriéndolos con su lengua en busca de la mía. Su cuerpo se contorneaba en suave movimiento, rozando mi piel contra la suya. Yo había adaptado la posición pasiva que ella me había impuesto. Estaba sorprendido del cambio que Isabel había dado al encuentro, pasando de un apasionamiento feroz a esta apasionada, pero dulce y suave, danza de su cuerpo sobre el mío.


    Cuando separó su boca de la mía empezó a bajar, besándome con los labios y lamiendo con la punta de la lengua cada centímetro de mi piel, desde el cuello hasta la pelvis. Su boca llegó justo al nacimiento de mi miembro. Con la punta de la lengua lo rodeó, bajó hasta mis testículos, los succionó y subió de nuevo, recorriendo mi ya incontenible deseo, hasta alcanzar el glande húmedo. Allí se entretuvo rodeándolo con la lengua, mientras con sus suaves manos acariciaba desde mi vientre hasta mis nalgas. Cuando creía que iba a hacerla suya con la boca, me llevé la sorpresa de que se incorporó y se abrazó a mi cuello.


    —Ya podés usar las manos —me susurró mirándome con ojos brillantes que denotaban pasión y entrega, la misma mirada que yo le devolvía.


    —Las usaré para abrazar tu cuerpo contra el mío. Quiero sentirte —le respondí susurrando también y acercando mi boca a la suya.


    Así, abrazados, mi miembro húmedo y erecto rozando su vientre y nuestras pieles ardiendo, nos fuimos moviendo hasta quedar estirados encima de la cama. No habíamos tenido tiempo siquiera de retirar la colcha.


    Ahora fui yo quien recorrió su cuerpo con mis labios ardientes. Desde los labios bajé rápido a deleitarme con sus pechos y pezones, donde desplegué toda mi sabiduría en ese arte, hasta que empezó a arquear la espalda y a buscar el contacto de su piel con mi vientre. Había llegado el momento, pensaba yo, de disfrutar del placer de saborear su sexo hinchado y húmedo. Pero cuando mis labios se disponían a saborear el néctar de su sexo, Isabel alargó sus manos, tomó mi cara entre ellas y, tirando con suavidad, me atrajo de nuevo a su boca. Me miraba a los ojos con ternura. Rozó mis labios con los suyos.


    —Eso déjalo para luego. Ahora cogeme fuerte. No quiero que me hagas el amor. Quiero que me cojas fuerte, sin pensar en mañana.


    —No te preocupes —le respondí depositando con los labios un suave beso en sus párpados—. Yo tampoco quiero complicarme la vida.


    —Entonces —respondió con una tierna sonrisa—, cogeme fuerte, aunque parezca que me estés haciendo el amor.

  


  
    Capítulo 7


    Hicieron una comida rápida en el restaurante autoservicio del Centro. Martínez tomó unos macarrones a la carbonara y un trozo de tarta de manzana, Marina una ensalada mixta y un yogur. Ambos bebieron agua, las bebidas alcohólicas no estaban permitidas.


    —No me extraña que estés así, canija, solo comes hierba.


    —Pues tú ten cuidado, que ya se te empiezan a notar los michelines.


    —Si tú me dices ven, dejo los macarrones y me dedico a las ensaladas.


    —Pues ya puedes ir comprándote tirantes para aguantar los pantalones cuando estés hecho una bola.


    —Qué poco aprecias mis cualidades masculinas.


    —Ja, ja, ja, será que están muy ocultas.


    Ángel disfrutaba pinchándola y ella le correspondía con la misma moneda, hasta que uno de los dos cambiaba de conversación para evitar que la broma se fuese de madre. Diríase que tenían un pacto de una vez callar uno y, a la siguiente, callar el otro.


    Después de comer, pasaron por el armero, donde ambos escogieron dos pistolas Bersa Thunder 22, las que menos pesaban de las que había disponibles. Ambos cogieron también funda de cordura tobillera. No eran las más cómodas para desenfundar, pero sí para llevarlas disimuladas. En realidad, no pensaban en tener que desenfundarlas nunca.


    Cuando volvieron a sus mesas de trabajo, se encontraron encima un sobre acolchado y con el precinto de Presidencia del Gobierno. Dentro encontraron cada uno su copia del dosier que les había citado aquella mañana la vicepresidenta.


    No había mucha información: unas fotos de la tal Gabriela entrando y saliendo de diferentes sitios en compañía de diferentes personas; una lista de las empresas en las que Risk Inversiones tenía participación, con el balance y cuenta de explotación de cada una de ellas —alguna era aún de 2013, puesto que las de 2014 tenían tiempo de presentarlas hasta finales de junio—. Además, otra corta lista con los accionistas de la empresa, que se limitaban a cinco: Risk Found Ltd., con un 48 % del capital, Corporación Alfa Business Ltd., con sede en Panamá; con otro 46 %, Joan Salas Mendizábal, con un 2 %; Aída del Pozo, con otro 2 %, y la propia Gabriela, con el restante 2 % del capital y un sueldo de doscientos cincuenta mil euros brutos de salario anual, más bono por objetivos.


    —Lo primero es averiguar quién es, de dónde viene, con quién se relaciona, cuáles son sus actividades fuera del trabajo… —detalló Marina.


    —¿Crees que nuestros amigos de Hacienda nos facilitarían su declaración de renta?


    —No hace falta que pidamos favores. Ahí puedo entrar yo con facilidad.


    —Vale. Yo voy a llamar a Celia Mata, que seguro tendrá información de ella.


    —¿Celia Mata? ¿La periodista de El Globo?


    —Sí, la misma. ¿Por qué te extrañas? Tuvimos una relación antes de irme a Iraq.


    —Nunca me habías hablado de ella.


    —¿Me cuentas tú a mí sobre tus rolletes?


    —Vale, vale. Pero esa tiene por lo menos cincuenta tacos.


    —Pues no, tiene mi edad, estuvimos juntos en la academia militar. Pero, además, ¿a ti qué coño te importa?


    Sonó el teléfono fijo de Marina y eso la rescató de dar una respuesta incómoda, puesto que ni ella sabía por qué había picado de aquella forma a su compañero. Por un momento, sintió como una punzada en el estómago cuando supo de aquella relación y reaccionó con las tripas.


    —Me tengo que ir, los ferreteros ya estarán a punto de ir a instalar el equipo en mi casa. Me despido de Águila y me voy. Te espero en mi casa mañana con lo que hayas averiguado y vemos por dónde tiramos.


    —A la orden, Torras.


    —No seas capullo —le respondió seca, mientras metía en su mochila una serie de utensilios que necesitaría para desarrollar su trabajo en casa.


    


    La alarma de su teléfono móvil la despertó, como cada día, a las siete de la mañana. Refunfuñó, también como lo hacía cada día, dándose media vuelta. «Que le den al trabajo, me quedo en la cama», se dijo, dándose unos minutos más debajo de las sábanas.


    Pero esa mañana la sobresaltaron unas voces provenientes de su salón. Saltó de la cama de golpe y se dirigió al salón. Para cuando se recordó que eran los responsable informáticos del Centro, que habían trabajado toda la noche instalándole el equipo informático, ya era demasiado tarde para evitar estar plantada delante de ellos, descalza, con una camiseta que no llegaba a cubrirle el minúsculo tanga y el pelo alborotado.


    —Buenos días chicos —intentó mostrarse lo más natural posible, aunque estaba pensando «tierra, trágame»—. ¿Os falta mucho?


    —Buenos días —respondieron los dos técnicos volviéndose sorprendidos y quedándose mirándola embobados.


    —¿Qué pasa, nunca habéis visto una tía en bragas? Seguid, seguid, ya me voy a duchar y a vestir como una persona.


    —Nos queda una hora, más o menos —dijo el más joven de ellos, un muchacho de unos veintipico años, con la típica imagen de informático desgarbado y con una tupida barba negra de varios días.


    —Si queréis desayunar o tomar café, estáis en vuestra casa, y la cocina no os costará encontrarla —los invitó, mientras se daba media vuelta y se dirigía al cuarto de baño, sin poder evitar que el mayor de ellos, un cuarentón con barriga cervecera, no dejara de mirar sus redondeados y firmes glúteos, que se movían libres de la tira del tanga que los separaba.


    Cuando por fin le entregaron el equipo funcionando, se dedicó a establecer un plan de contacto con la red de Risk Inversiones. Para ello contaba con datos en el dosier que les habían hecho llegar de vicepresidencia: nombres de empleados, números de teléfono móvil y direcciones de e-mail, y la página web de la empresa.


    Sonó su móvil. Era Ángel.


    —Diga.


    —Buenos días, princesa.


    —Buenos días, capullo. ¿Por dónde andas?


    —Torras, ¿te he dicho alguna vez que eres una borde?


    —Venga, Ángel, sabes que en el fondo te quiero. Eso sí, muy en el fondo. —Se sonrió para ella misma—. Cuéntame.


    —Poca cosa, estoy en el Centro repasando el dosier. Esto no hay por dónde cogerlo. Estos cabrones, si tienen más información, se la han quedado para ellos. Aquí hay fotos de gente que no pone ni quiénes son. Solo fechas y lugares. Por ahí poco vamos a conseguir.


    —Por el lado financiero, ¿has podido ver algo?


    —Nada. Están al corriente de todas sus obligaciones tributarias, de la Seguridad Social y de los arbitrios municipales. No tienen ni una multa de tráfico. Y el balance está niquelado.


    —Pero ¿de dónde sacan el dinero?


    —Les llega de su central, ellos son una filial de Risk Found Ltd., y de los dividendos que cobran en España de sus participaciones en empresas. Eso es legal. Por lo tanto, si queremos buscar por esa vía, debemos buscar información en las Caimán o en otros paraísos fiscales, la central de la Corporación Alfa la tienen en Panamá.


    —Vale. Si consigo entrar en su red, intentaré seguirla hasta su central aunque, si tienen cosas que ocultar, pasarán por diferentes servidores espejo ubicados en diferentes países. Tendrán filtros y cortafuegos en todas partes. Esto no va a ser fácil.


    —Yo me voy a dedicar a reunir más información de campo. Intentaré hablar con los colegas de la UDEF que han estado trabajando en casos de corrupción donde sospechaban de las conexiones de los imputados con el entramado de Gabriela, para ver qué más me explican.


    —Quizás será mejor que hables antes con Águila y que llame a sus jefes para que los inviten a colaborar.


    —Ella está al corriente, pero prefiero que no les diga nada. Igual se molestan más y se limitan a referirse a lo que ya está en el informe. De momento, mejor de colega a colega.


    —Como quieras, yo aquí estaré. Si aparece algo relevante, nos llamamos.


    —Esta noche he quedado para cenar con Celia, a ver qué me cuenta.


    —¿Solo para cenar? Entiendo que no nos veremos para contrastar información, como habíamos quedado.


    —Ya te he dicho todo lo que tengo. No creo que tenga nada nuevo, por eso la cena con Celia. De todos modos, si tienes celos puedes acompañarme.


    —No, gracias. No quiero ser la vela romántica. —Soltó una carcajada.


    —Qué cabrona eres. Bueno, que si tengo algo me paso por tu casa y, si no, nos vemos el jueves noche para contrastar y confrontar información, en el Centro o en tu casa, como prefieras.


    —Mejor en mi casa.


    —¿Me invitas a cenar?


    —Alguna pizza congelada tendré, trae el vino al menos. ¡Oye!, ahora en serio, si me necesitas, llámame. Yo esto puedo programarlo para que vaya trabajando por su cuenta unas horas.


    —Gracias. No te preocupes, si es necesario, te llamo. Adiós.


    —Adiós y… —Le iba a gastar otra broma, pero ya había colgado.


    Ángel permaneció en su despacho escribiendo en su bloc de notas, tipo agenda de bolsillo, los pasos que iba a seguir:


    1.—Hablar con Águila para que agentes en las Caimán envíen información de Risk Found.


    2.—Visitar las oficinas de Risk Inversiones en Madrid, buscar excusa.


    3.—Hablar con los policías y guardias civiles que habían trabajado en el caso.


    4.—Cena con Marina el jueves para recapitular (llevar vino).


    Ángel, de acuerdo con su formación militar y siendo hombre de números, era muy metódico. Para todo preparaba un plan por escrito, procurando no dejar nada a la improvisación. La improvisación, decía siempre, es la fuente de todos los errores. En eso se diferenciaba de Marina, ella era más impulsiva. Como buena géminis, cuando decidía un camino se dedicaba en cuerpo y alma, sin perder tiempo en establecer planes o tácticas. Su máxima era: «si me equivoco que sea trabajando, y si un amor sale por la puerta que otro entre por la ventana, aunque te pille en bragas».


    Esos dos caracteres diferentes hacían de ellos el equipo perfecto. Se complementaban: él ponía la razón y el sentido común; ella ponía la pasión, la improvisación, que a veces es imprescindible, y el «vamos a probar». Aquel encargo era algo diferente de lo que habían hecho hasta entonces, pero seguro que necesitarían de toda su capacidad de trabajo en equipo para finalizarlo con éxito.

  


  
    Capítulo 8


    Me incorporé dispuesto a cumplir su deseo de que la poseyera fuerte. No, no le haría el amor, pero una ola de inmensa ternura me hizo verla con ojos de amante y no de depredador.


    Bajé de la cama, metí mis manos por debajo de ella tomándola de la cintura y atrayéndola hacia el ángulo del colchón.


    —Ven. Quiero acercarte a la esquina de la cama. Aquí, en el ángulo.


    En silencio, ella se ayudó con las manos a deslizarse sobre la colcha cuando yo la atraje hacia mí. La coloqué de forma que, estando yo de pie, el ángulo de la cama quedara entre mis piernas abiertas y justo señalando la división de su sexo, como si de una brújula se tratara señalando el norte del placer. Tomé sus piernas con las manos y las levanté, separándolas todo lo que pude. Ante mí quedó expuesta en la más excitante visión con el sexo abierto, húmedo, palpitante, y sus muslos aún enfundados en las medias que se sostenían gracias a la cenefa elástica. Ella me miraba expectante. Su cara y su cuello estaban colorados, como supongo lo estaba yo.


    No tuve que hacer un gran esfuerzo para penetrarla teniendo mis manos ocupadas sosteniendo sus piernas en alto. Al segundo intento entré suave en el sexo lubricado por el fruto de su propia excitación. Con el juego sexual previo que habíamos tenido, yo estaba bastante sensible y tuve que pensar en controlarme para no sufrir un orgasmo al entrar en ella. Deduje que ella también estaba cercana al clímax, pero no estaba seguro y no quise preguntar, así que decidí darle placer y excitarla más penetrándola en la entrada, solo con el glande. Sé que eso produce ansia y aumenta el placentero morbo de esperar que en la siguiente entrada llegue al fondo.


    —Te voy a dar solo la puntita.


    —¡Um, me gusta! ¡Me gusta mucho, pero la quiero toda!


    —¿Sí? Pues tendrás que suplicármelo.


    —Ni lo pienses —lo dijo con una voz diluida en el placer.


    Así, de pie, abierto de piernas, con libertad de movimiento y teniendo todo su cuerpo desnudo a la vista, yo estaba disfrutando de todas las sensaciones. El sexo se debe disfrutar con los cinco sentidos. Esa posición y penetrarla solo con el prepucio me permitía controlar y retrasar mi eyaculación.


    Ella empezó a mover su cuerpo con frenesí, buscando más penetración, mientras se acariciaba los pechos con las manos y se estiraba los pezones. Pero yo controlaba que la verga no se introdujera entera. Sabía que le estaba dando mucho placer, pero también provocándole mucha excitación y ansiedad.


    —No seas boludo. Métela entera, la quiero toda.


    —Pídelo por favor.


    —¡Por favor, métemela hasta el fondo! ¡La quiero toda, hasta el fondo!


    —¿Quieres que te dé duro?


    —Sí, cogeme duro. Hasta el fondo. ¡Métela ya! —El meloso acento argentino hacía que sus palabras sonaran como una sensual melodía.


    Entonces, con un golpe de riñones, la penetré por completo, hasta el fondo. Ella lanzó un profundo gemido. Yo seguí bombeando fuerte, cada vez más rápido. A mí aquello me estaba dando un enorme placer, mezcla de placer sexual y de la sensación de penetrarla así fuerte, sin contemplaciones. Tal como me había pedido, no le estaba haciendo el amor, la estaba follando sin romanticismos. Parte del placer era esa sensación de tenerla así entregada, gimiendo y retorciéndose.


    Yo estaba sudando. Aquel ritmo, a pesar de ser tan placentero, me estaba agotando a nivel físico. Cuando empezaba a pensar que no sería capaz de aguantar hasta que ella se viniera, empezó a gemir y a mover la pelvis, al mismo tiempo que yo entraba y salía en ella.


    —¡Me vengo! —gritó. Sentí un gran alivio y seguí poseyéndola fuerte.


    Noté cómo se formaba un nudo dentro de su sexo, apretando el mío. Su cuerpo empezó a convulsionarse de una forma electrizante, arqueando la espalda, que se levantaba sobre la cama.


    —Yaaa... yaaa... me vine...


    No paré. Seguí embistiendo duro. Su orgasmo me había dado confianza, podía llevarla al éxtasis. Seguí penetrándola fuerte, hasta el fondo, rápido, hasta que sentí cómo su vulva entraba en una fase de continuos espasmos, su cuerpo se retorcía y de su boca solo salían gemidos de placer. Había entrado en una cadena de multiorgasmos. Yo me había concentrado tanto en su placer que obvié el mío, ya se había pasado el peligro de explosión orgásmica, algo que ya me había sucedido otras veces, aunque en contadas ocasiones. Podría seguir poseyéndola todo el tiempo del mundo.


    —Ya, ya... por favor, pará. No puedo más. —Su voz era entrecortada, casi agónica.


    Me detuve. Salí de ella, no tenía fuerzas para seguir. Sentí mi corazón latiendo desbocado, parecía que se iba a salir del pecho, y me faltaba el aire.


    —Pero ¿y vos...? No te has venido aún.


    —No, pero necesito descansar. Estoy agotado.


    Me eché a su lado en la cama. Me costaba respirar. Miré el reloj y me di cuenta de que había pasado casi una hora desde que habíamos entrado en la habitación. La excitación y el esfuerzo con todo el cuerpo, en aquella posición de pie con las piernas flexionadas y a aquel frenético ritmo, me estaban pasando factura.


    Ella se asustó. Yo también.


    —¿Te encuentras bien? —me dijo poniéndome una almohada debajo de la cabeza.


    —Sí, sí. Solo necesito descansar un poco


    Se levantó y vino con un vaso de agua que bebí de un trago. Estaba empapado en sudor.


    ¿Cómo se te ocurre echar un polvo como si tuvieras veinte años?, me reprochaba yo mismo, convencido de que se acercaba un infarto.


    Isabel se tumbó a mi lado y empezó a acariciarme y a darme tiernos besos en la cara y los labios.


    —Descansá. Es que sos un bruto. ¡Vaya cabalgada que me has dado! ¡He tenido una sucesión de orgasmos! ¡No me había pasado nunca!


    Me había pedido que no le hiciera el amor, la había cogido como ella quería. A pesar de ello, ahora era todo ternura. Ella me estaba dando amor en esos momentos, que podrían ser los últimos. Se hizo el silencio. Millones de pensamientos pasaban por mi mente a la velocidad de la luz. La rodeé con un brazo y la atraje hacia mí. Si tenía que venir la noche fría, que me encontrara abrazado a un cálido y hermoso cuerpo de mujer.
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    Mi respiración iba volviendo a normalizarse, ya no sentía los latidos desbocados del corazón retumbar en mi pecho. Había dejado de sudar.


    Sentía el tibio roce de los pechos de Isabel rozando mi costado. No paraba de darme besos en silencio, manteniendo su mano sobre mi pecho. Me empecé a tranquilizar. Hoy no vendrá la noche fría, pensé. Por lo visto, mi corazón estaba más fuerte de lo que parecía pero ahora, con la cabeza fría, comprendía que había sido un inconsciente. Había sometido mi cuerpo a un esfuerzo que ni siquiera de joven había hecho nunca.


    —Ya estoy bien —dije, besándole la frente—. Cosas de la edad... no se pueden hacer ciertos esfuerzos. —Traté de sonreír.


    —No digas tonterías. ¿Vos sos consciente de la cabalgada que me has dado? No recuerdo cuándo había sentido tanto placer y durante tanto tiempo. Creo que nunca.


    —¿Eso es adulación?


    —¡No! Es la verdad. Ya quisieran muchos jovencitos. No quiero volver a oírte hablar de tu edad, ¿Okey?


    —Está bien, pero esta noche... o nos dormimos, o... trabajas tú.


    —Yo me dormiría ahora mismo como un angelito, pero no voy a permitir que vos no disfrutes.


    —Como ves, ya cuesta encontrarla. —Sonreí.


    —¿Y tu cabeza qué dice?


    —Que quiero conocer el cielo de tu precioso cuerpo. —Sonreí—. Pero creo que será mejor dormir ahora y cuando despertemos ya veremos.


    Dormí de un tirón hasta que me despertó el suave roce de sus labios recorriendo mi pecho. Con los ojos medio cerrados miré mi reloj de pulsera, eran las ocho de la mañana.


    —Buenos días. Me gustaría despertarme siempre así —dije, mientras con la mano derecha acariciaba sus cabellos.


    Sus labios buscaron los míos.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Has dormido bien?


    —He dormido como un ángel. Me encuentro muy bien. Por cierto, creo que todo mi cuerpo se está despertando. —Sonreí, indicándole con la mirada la erección que se empezaba a manifestar.


    Isabel se incorporó sobre un brazo y, procurando no cargar su cuerpo sobre mi pecho, buscó de nuevo mis labios con su boca. Mientras, su mano libre tomaba mi miembro, acariciándolo con suavidad, como suaves y tiernos eran sus besos en mis labios. Poco a poco, la pasión se desató de nuevo, pero ahora era ella la que llevaba las riendas.


    Cuando mi erección no dejaba lugar a dudas, se subió a horcajadas encima de mí y, ayudándose con una mano, se ensartó en mi hombría. Sentir la cálida humedad absorbiendo todo el tronco, hasta notar cómo la punta tocaba el fondo de su intimidad, me produjo una especie de estremecimiento que me recorrió toda la espina dorsal.


    Alargué mis brazos para moldear sus pechos entre mis dedos, al tiempo que ella comenzó un suave subir y bajar, acompañado de movimientos circulares de su pelvis. Por supuesto, tenía una gran experiencia, sus movimientos eran sincronizados, sabía con exactitud cómo combinar los movimientos de pelvis y el subir y bajar deslizando su sexo sobre el mío, y cómo contraer los músculos vaginales en el momento preciso. Con aquella perfecta sincronización de movimientos, verla cabalgarme, el olor a sexo y sus preciosos pechos entre mis manos, no podía evitar gemir de placer, aunque presentía que mi éxtasis tardaría, alguna ventaja tenía que tener la edad. Ella había cerrado los ojos y echado la cabeza hacia atrás. Cabalgaba frenética, concentrada en el ritmo. Suspiraba y, de cuando en cuando, se le escapaba alguna palabra en argentino subida de tono.


    Sentí cómo de nuevo se formaba un nudo en su interior. Se iba a correr. Yo cerré los ojos y me concentré en el placer que sentía por la presión que sus músculos vaginales ejercían sobre mi miembro. Cuando empezó a tener espasmos, estaba teniendo un orgasmo, se echó hacia adelante y volví a sentir el calor de sus pechos sobre mi piel. Busqué su boca, al mismo tiempo que ella comenzó a mover sus caderas en un explosivo twerking. El placer era inenarrable, increíble. Aquella mujer sabía cómo dar placer a un hombre, conocía el ritmo exacto, dominaba la presión de los músculos vaginales y los movimientos de caderas a la perfección.


    Yo me abandoné al placer, me encantaba sentirme poseído y ser pasivo de aquel twerking. Hasta que sentí que me iba a llegar el orgasmo.


    —¡Isabel! —le grité—. Me voy a correr.


    Sentí la necesidad de advertírselo, por si no quería recibir mi semen en su interior. Bien al contrario, ella se movió buscando una penetración todavía más profunda. Yo sentía el glande rozar el fondo de su íntimo interior. Sus movimientos eran casi imperceptibles, pero rápidos, y sus músculos contraían y descontraían al mismo ritmo.


    —¡Me corro, amor! —Se me escapó aquella palabra, que quizás no hubiese debido pronunciar.


    Descargué en su interior con abundancia. Ella recibió mi descarga aminorando el ritmo, pero siguió moviéndose, como exprimiendo hasta la última gota, hasta que mi flacidez no le permitió seguir.


    Nos abrazamos, nos besamos, nos reímos de nosotros mismos y de mis pajas mentales con la edad.


    —Tengo que ir a hacer pis —dijo Isabel.


    —Es verdad, yo también lo necesito.


    Nos levantamos y nos fuimos juntos al cuarto de baño. Le cedí a ella la taza, mientras yo aproveché para cepillarme los dientes. Cuando sentí el ruidito de su orina en el váter, sonreí para mis adentros. Con aquella complicidad y tierna intimidad nadie diría que aquello era la aventura de una noche. Cuando terminó, nos intercambiamos los sitios.


    


    Después de desayunar juntos nos despedimos con un abrazo y un cálido beso, haciéndonos la promesa de seguir en contacto por teléfono, sin compromisos.
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    En su despacho de la planta 12 del acristalado edifico de oficinas de la calle Retama, Gabriela Escobar, directora ejecutiva y de operaciones para la península ibérica de Risk Inversiones, S.A., contemplaba a través de los cristales la incomparable vista sobre la ciudad de Madrid, desde Atocha hasta el Retiro, cuando en su ordenador personal Macintosh empezó a sonar la quinta sinfonía de Beethoven. Era la llamada para hablar por el sistema de chat interno llamado cotorra, que era encriptado y no quedaba registrado. La compañía disponía de un software propio que Microsoft envidiaría. Hasta la fecha, nadie había conseguido violar su seguridad.


    Se apresuró a sentarse en su sillón de metacrilato ámbar, tapizado de rojo, detrás de la mesa escritorio de cristal, haciendo conjunto con la funcionalidad de toda la estancia.


    En la pantalla:


    Joan: Buenos días, jefa. ¿Puedes hablar?


    Gabriela: Sí, estoy sola.


    Joan: Sobre la operación Independencia, mi contacto me ha informado de una reunión de la Comisión Delegada de Inteligencia. Nos van a investigar. Tendrás que ir con cuidado.


    Gabriela: Ya me lo esperaba. Creo que hemos ofertado demasiado alto.


    Joan: Nuestros clientes quieren estar seguros de que sea adjudicado y, en caso contrario, poder utilizar el asunto para provocar un escándalo político.


    Gabriela: No me gusta, Joan. No quiero que nos utilicen para sus fines políticos. Si provocan un escándalo, retiraremos la oferta y negaremos haberla presentado nunca. Que no chinguen. No pienso poner en riesgo nuestras inversiones en este país y menos nuestra seguridad. Aquí no tenemos cuentas pendientes. Me gusta salir a la calle como una persona normal, aunque sea con las precauciones habituales. Ya te dije que no me fiaba de esa gente. Han robado a su pueblo y ahora intentan manipularlo en nombre de unos ideales que ellos mismos no sienten. Son peores que…


    Joan: ¿Que nosotros? Puede ser, pero recuerda que nos han traído mucho cash a la Corporación y a nuestras otras sociedades.


    Gabriela: No lo olvido, pero, en efecto, son peores que nosotros. Son unos hipócritas cobardes que se esconden detrás de las palabras patria y pueblo. Informales que esta operación se hará a nuestra manera o no se hará. Y eso quiere decir que una vez presentada esa desorbitada oferta, no moveremos ni un dedo más. No pondremos en juego nuestros negocios. Y adviérteles con seriedad de que si hacen pública la oferta, podría producirse una filtración masiva de datos desde Panamá. Las autoridades judiciales españolas llevan casi un año investigando las finanzas de la familia Feliú. A buen entendedor, pocas palabras bastan, como dicen por acá.


    Joan: Así lo haré, jefa. Quizás podríamos filtrar algún papel de sus intereses en Andorra o las Caimán como aviso. No les representará ir a la cárcel, pero sí que se desate una investigación y los medios estén ocupados. Y, al mismo tiempo, les sirve de advertencia.


    Gabriela: Bien pensado. Sí, hazlo. Por cierto, ¿cómo va el otro asunto?


    Joan: ¿Cuál? Tenemos varios entre manos.


    Gabriela: Sebastopol.


    Joan: Eso lo llevabas tú con Héctor, ¿no? Sabes que prefiero no saber mucho de esos temas.


    Gabriela: Sí, es verdad. Perdona. Yo también tengo ganas de terminar con todo este proceso y no tener nada más que ver con ese tipo de negocios especiales.


    Joan: Jefa, no sé si lo conseguirás nunca. Sabes que digo lo que pienso. Tu libro de cabecera no es más que una novela barata. Una cosa es la ficción y otra la realidad.


    Gabriela: Joder, gracias por tu apoyo. Pues hasta ahora todo está saliendo bien. Ese tío no será buen escritor, en tu opinión, pero sí sabe cómo organizar un entramado societario. Y gracias a sus ideas a ti no te va tan mal, ¿verdad?


    Joan: Jefa, no te enfades. Sabes que te apoyo, pero no te fíes de nadie. Y menos ahora, que el CNI se va a encargar de la investigación.


    Gabriela: Joan, no mames. Sí vuelves a llamarme jefa te envío al carajo.


    Joan: Disculpa, Gabriela, sabes que lo digo en tono cariñoso. Ya sé que escrito no es lo mismo que dicho cara a cara. ¡Oye! Me preocupa tu seguridad, quizás deberías abandonar Madrid hasta que este asunto se solucione.


    Gabriela: Sí, no es lo mismo leerlo que escucharlo de viva voz. No lo escribas más. ¿Ok? Además, a todos los efectos oficiales, el jefe eres tú. En cuanto a mi seguridad, no te preocupes. Es verdad que los del Gobierno me van a poner las cosas difíciles, pero si salgo huyendo será peor. Además, ha ocurrido algo que me retiene en Madrid por algún tiempo. No me preguntes, es personal. De todos modos, daré órdenes de tener todo preparado para una salida de emergencia.


    Joan: ¡Ok! Creo que estamos superando los límites de seguridad en esta charla. Si no tienes nada más, me despido.


    Gabriela: No, nada más. Mantenme informada. Si es por teléfono, utilicemos nuestro lenguaje.


    Joan: ¡Okey! Cuídate.


    Gabriela: Chao.


    Joan era el director ejecutivo de Risk Found Ltd., cuya sede estaba en un lujoso edificio de oficinas de las islas Caimán y que, a su vez, era el propietario de la filial española Risk Inversiones y, por tanto, el jefe oficial de Gabriela. Aunque la auténtica jefa era ella, que controlaba el board de Risk Found en representación del socio mayoritario, la Corporación Alfa Business Ltd., con sede en Sanjuán de Panamá, y de la que ella era la presidenta ejecutiva.


    Apagó su portátil para interrumpir todas las comunicaciones. Era una norma de seguridad que Aída del Pozo, vicepresidenta de Seguridad y de Sistemas de la corporación, había implantado cuando se puso en marcha el sofisticado sistema informático unos años atrás, y que, hasta la fecha, había dado excelentes resultados. A pesar de las investigaciones policiales, fiscales y judiciales sobre las diferentes compañías que componían el entramado de la Corporación Alfa, nunca se detectó una violación del mismo, aunque sí se registraron centeneras de intentos, algunos de los cuales habían servido a las chicas de Aída para guiarlas y ser ellas las que obtuviesen información de los que pretendían entrar en su sistema.


    


    Gabriela había nombrado vicepresidenta a Aída al quedar esta viuda de Miguel, el único hermano de Gabriela, muerto en extrañas circunstancias durante un viaje de negocios a Colombia, a manos de la FARC según la versión de la policía colombiana.


    Gabriela y Aída, eran amigas desde la adolescencia. Habían elegido la misma Universidad. Gabriela había estudiado Gestión Empresarial, lo que le fue de gran ayuda cuando, recién terminada la carrera, ocurrió la muerte de sus padres, de forma violenta e inesperada.


    Aquella muerte prematura que nunca fue aclarada, como sucede con frecuencia en México, obligó a ella y a su hermano, que era dos años menor, a hacerse cargo de los oscuros negocios de su padre. Por fortuna, su padre la había preparado para ello con una educación espartana. La tenía al corriente de cómo se ganaba la vida y le había dado muchos consejos de cómo debían actuar en el caso de que a él le ocurriera algo desagradable. «Tú eres una mujer valiente e inteligente», solía decirle. Por alguna razón, su padre confiaba más en ella que en su hijo, quizás porque Gabriela siempre había demostrado decisión, carácter e inteligencia. Su hijo Miguel se parecía más a la madre, buena persona, pero muy indecisa.


    Unos días antes de su muerte tuvo una conversación con su hija, quizás para prepararla porque ya temiera que su vida podía estar en peligro.


    —Nunca permitas que nadie deje de obedecerte por el hecho de ser mujer. Y procura tener siempre cerca de ti a Héctor, es la persona más leal que nunca he conocido, y me tiene hecha la promesa de que siempre estará cerca de ti para protegerte.


    Aída había estudiado Ingeniería de Telecomunicaciones. En su época de estudiante universitaria, había constituido un grupo de hackers con cinco amigas y se divertían entrando en páginas web de grandes corporaciones y dejando mensajes graciosos.


    Cuando Gabriela decidió montar el nuevo sistema informático de la Corporación pensó en su amiga, que daba clases en la Universidad, para el diseño y desarrollo de un sistema a prueba de crackers, pidiéndole que diseñara también un sistema de comunicaciones a prueba de escuchas aleatorias.


    Aída aceptó con la condición de poder contar con sus cinco amigas, algo con lo que Gabriela ya contaba. Todas ellas eran ingenieras de Desarrollo de Sistemas en una de las grandes multinacionales del sector privado y, en su tiempo libre, seguían con su actividad de hackers como diversión y haciendo de justicieras cuando lo creían conveniente.


    Antes de contratarlas de manera definitiva, Gabriela le propuso reunirse en su despacho con todas ellas.


    El día de la reunión entregó a cada una de ellas un informe, con todas sus actividades de los últimos meses, que las dejó con la boca abierta y preocupadas. Aquella información podría llevarlas a la cárcel. Aída nunca hubiese pensado que su amiga la investigara de aquella forma.


    Pero también hubo una sorpresa para Gabriela. Aída sacó una tablet de su bolso y la puso en marcha. Una grabación de una reunión del board y otra de Gabriela en su despacho hablando de negocios, no del todo éticos, con uno de sus colaboradores y su hermano Miguel.


    —¿Cómo has puesto las cámaras y los micrófonos? —preguntó Gabriela sorprendida y cabreada—. No puedo creer que hayas burlado a mi jefe de seguridad. —Se refería a Héctor.


    —¿Te refieres al mismo que ha elaborado nuestro dosier? ¿O me has espiado tú misma mientras te hacías amiga mía? —respondió con acritud Aída.


    —Vale. Vamos a calmarnos. No te he traicionado. Y sí, te considero mi amiga, pero también quiero que trabajéis para esta compañía. Dejad que me explique. Además, tú tampoco te has quedado corta, yo también creía que eras mi mejor amiga.


    Gabriela les explicó lo que pretendía. No las engañó sobre el origen de la Corporación y de sus planes de futuro. Quería que aquel grupo, con Aída como directora del departamento de Sistemas, diseñara un sistema informático y de comunicaciones seguro y que lo gestionaran después. No habría límite de presupuesto ni discusión acerca de los sueldos de ellas que, además, tendrían una participación en beneficios.


    —Está bien, Gabriela. Creo que las dos tenemos suficiente información la una de la otra como para que estemos en paz. En cuanto a la oferta, es tentadora, pero debemos hablarlo entre nosotras. Te diremos algo en un par de días.


    —Me parece bien —aceptó Gabriela—. Y, por mi parte, esto no afecta a nuestra amistad. Esos dosieres son los originales, podéis creerme. No hay copias, podéis destruirlos. Solo quería llamar vuestra atención. No voy a poner a alguien al frente de un proyecto como este a base de chantajes. Te pido disculpas y espero que no afecte a nuestra amistad, decidáis lo que decidáis.


    —Yo también me disculpo. Yo sí tengo copias pero, con lo que nos has explicado de esta corporación, te aseguro que las borraré todas. No quiero problemas con vosotros. Y sí, me gustaría seguir siendo amiga tuya, aunque decidamos no trabajar para ti.


    —Espero vuestra respuesta. Ahora, si me disculpáis…


    Las acompañó hasta la puerta de su despacho. Al despedirse, mientras se daban un beso en las mejillas, Aída le susurró:


    —Por cierto, Gabriela, cuando tengas el ordenador encendido asegúrate de tener desconectado el audio y tapada la cámara, aunque la tengas apagada. Está claro que necesitas buenos informáticos.


    Como era de esperar, Aída y sus amigas esperaron a salir del edificio, y del alcance de las cámaras de vigilancia, para dar saltos de alegría. Aquello era con lo que siempre habían soñado: desarrollar sin límite de presupuesto y con un sueldo que les permitiera vivir como ricas. Por supuesto, dos días después aceptaron la propuesta de Gabriela.


    El desarrollo del proyecto llevó tres años y una inversión de cien millones de dólares.


    Durante ese periodo había nacido una relación amorosa entre Aída y Miguel que terminó en boda. Solo disfrutaron de tres años de felicidad. Un día, durante un viaje a Colombia, Miguel apareció muerto en su coche en las afueras de la ciudad de Medellín. Aquello fue un duro golpe para Aída que, a pesar de heredar la participación de Miguel en la Corporación y ser nombrada por Gabriela vicepresidenta y miembro del board, cayó en una fuerte depresión, que solo con la ayuda de su cuñada y sus cinco amigas consiguió superar.


    


    Una vez reactivado su equipo, usó cotorra para llamar a Héctor. En un hotel cercano al puerto de Sebastopol sonó la quinta sinfonía.


    Gabriela: Hola.


    Después de unos dos o tres minutos, recibió respuesta:


    Héctor: Hola, Doña.


    Gabriela: Héctor, ¿todo bien?


    Héctor: Más o menos. Los contenedores están en el muelle, listos para cargar a bordo con todo el material, pero hemos detectado varias gaviotas volando alrededor del barco.


    Gabriela: ¿Habéis detectado el color de sus alas?


    Héctor: Sí, algunas llevan estrellas azules, otras son rojas y, algo curioso, hay alguna roja y amarilla.


    A Gabriela no le extrañaba lo de las rojas y amarillas. Era como ellos identificaban a los agentes del servicio secreto español después de saber que el CNI les seguía la pista, debido a aquella inversión que nunca debió aceptar hacer. «Malditos políticos», pensó.


    Gabriela: ¿Qué podéis hacer para que no se posen en cubierta?


    Héctor: Hemos puesto redes antipájaros y eso no me preocupa. Lo que me preocupa es que los ucranianos andan hambrientos y que se les ocurra organizar una cacería.


    Gabriela: ¡No! Adviérteles que no admito maltrato animal y que, si organizan una cacería, descargaremos su material de construcción y levaremos anclas sin la carga.


    Héctor: Así lo hare, Doña. De todos modos, voy a intentar agilizar el papeleo y adelantar la partida. ¿Has enviado las instrucciones?


    Gabriela: Estoy en ello. En la próxima comunicación te daré la secuencia de lectura. Se acabó el tiempo. Mantenme informada.


    Héctor: Así lo haré, Doña.


    Gabriela apagó de nuevo su ordenador, miró el reloj y decidió que ya no volvía a ponerlo en marcha. Tenía una cita.


    Héctor estaba en su camarote del portacontenedores de bandera panameña Mar de los Sargazos, propiedad de la compañía Caribean Sea Transit Ltd., con sede en las islas Seychelles y participada por la Corporación Alfa, atracado en el puerto de Sebastopol. Entre su carga de contenedores viajaban dos con tuberías de PVC para la construcción, con destino al puerto de La Guaira, y que eran el motivo de la presencia de Héctor a bordo. El barco había sido fletado por una armadora chipriota, también participada por la Corporación Alfa, de la que los servicios secretos americanos y españoles sospechaban que era una tapadera para transportar armas de contrabando procedentes de grupos chechenos que, con ayuda de los nuevos gerifaltes de Crimea, estaban nutriendo a grupos terroristas de todo el mundo.


    Pero lo extraño era la presencia de tantos agentes extranjeros en Sebastopol. A Héctor lo tenía desconcertado. Solo la Doña, como él la llamaba, conocía el destino y las mercancías especiales que transportaban dentro de aquellos dos contenedores preparados para que, al abrirlos, se viera un panel de madera con alojamientos para que las tuberías estuvieran estibadas de forma correcta y no se movieran. Pero los tubos de PVC se terminaban justo detrás de aquel panel. El espacio de detrás lo ocupaban cajas, también de madera, con armas en su interior.


    Gabriela había aprendido que, dentro de la organización, si quería mantener el secreto y la seguridad, la dirección de los proyectos especiales no debía delegarla en nadie. Había aprendido, y esa había sido la base fundamental de su éxito, que si quería guardar un secreto solo lo debía compartir con su almohada. Así que delegaba todo el trabajo ordinario, pero no lo que podía resultar comprometido, ni compartía la información clave hasta el último momento, en el caso que fuese imprescindible hacerlo.

  


  
    Capítulo 11


    Con frecuencia me acordaba de la Gata Colorada y tentado estuve de llamarla en varias ocasiones pero, en el último momento, me arrepentía. Aquella historia había estado bien, pero yo seguía pensando que era muy joven y que sería un error pensar que podía haber una relación entre los dos. Además imaginaba que, a pesar de lo cariñosa y comprensiva que se había mostrado cuando me había sentido sofocado la noche que estuvimos juntos, ella no estaría por la labor de repetir con un hombre mayor. Así que decidí que no la llamaría, aunque no borré su número de mi agenda.


    Un mes después, cuando yo ya casi me había olvidado de lo ocurrido, al salir de una reunión me sorprendió una llamada perdida de ella. Debo reconocer que mi ego masculino, en un primer momento, sintió un momento de gloria y satisfacción. Pero, enseguida, mi sentido común me bajó los humos: no te hagas ilusiones, lo más seguro es que te llame para preguntar cómo va tu corazón. Guardé el teléfono en el bolsillo y me dirigí al aeropuerto. Me iba a dormir a Sevilla, al día siguiente tenía que visitar unos clientes en la zona de Morón de la Frontera.


    Ya en el hotel, decidí no llamarla, porque quizás fuese inoportuno, pero sí le envié un mensaje por WhatsApp: Disculpa, cuando llamaste estaba ocupado. No sé si ahora es buena hora para llamarte. Estoy en un hotel. Besos.


    Enseguida sonó mi teléfono. Era ella.


    —Diga —respondí.


    —¡Eh, chao! ¿Cómo estás? —Tranquila no me he muerto, pensé—. No me digas que estás en Madrid.


    —Hola, Isabel. Estoy bien. No, estoy en Sevilla.


    —Menos mal, porque ya os iba a regañar.


    —¿Qué he hecho para que me regañes? —respondí riendo.


    —Nada, nada. Lo decía por si estuvieras en Madrid y no me hubieses dicho nada.


    —No he tenido oportunidad de volver ahí, si no claro que te hubiese llamado —mentí. Había vuelto varias veces.


    —No sé si creeros. No he tenido ninguna noticia de vos. He tenido que llamaros yo.


    —Discúlpame, pero he estado muy liado y, además, no quería ser inoportuno.


    —Vos no sos inoportuno, tranquilo. Si llamas y no puedo responder, te llamo yo luego.


    —Estupendo. Pues siendo así, te llamaré alguna vez.


    —A ver si es verdad. Esta semana podés llamar a cualquier hora, no tengo problema. Incluso hoy, si estuvieras en Madrid, claro, nos podríamos ver.


    —Perfecto, así lo haré. Es una lástima pero, como te he dicho, estoy en Sevilla.


    —Muy bien, pues no os disturbo más, que tengas una buena noche.


    —Tú también, y... gracias por llamar.


    —No me las des. Devuélveme la llamada. Chao, un beso.


    —Lo haré. Chao, un beso.


    Cuando cortó la comunicación, me quedé mirando el teléfono y sintiéndome un poco estúpido porque, esperando que la conversación fuera de otra forma, le debí parecer frío y distante. Me había puesto a la defensiva sin saber por qué. Ni siquiera le había preguntado cómo estaba. La volví a llamar para disculparme y la conversación fue ya más larga y amena.


    Se fueron repitiendo las llamadas, del uno o del otro, con una frecuencia semanal al principio, hasta que llegaron a ser casi diarias, además de los mensajes de WhatsApp, que cada vez eran un poco más atrevidos.


    La realidad es que se había ido creando una gran complicidad entre nosotros y que, al menos yo, estaba siempre deseando escuchar su meloso acento argentino.


    Unos días antes de Semana Santa tenía que ir a Madrid a una reunión en el Ministerio de Medio Ambiente. Le dije que iba y volvía en el mismo día pero que, si le apetecía, podíamos almorzar juntos. Aceptó de inmediato. Me dijo que al mediodía no tenía nunca problema, por lo que deduje que su esposo no iba a casa a almorzar. Así que, para evitar sorpresas, le pedí que reservara ella mesa en el restaurante que le apeteciera. Ella sabría dónde no corría el riesgo de que alguien la viera conmigo, pensé.


    Cuando llegó el día, estuvimos en contacto por WhatsApp. Al terminar la reunión, alrededor de la una del mediodía, ella me estaba esperando enfrente del Ministerio con un todoterreno Audi Q5 de color negro y tapicería de cuero blanco. Me esperaba de pie, al lado del coche, fumando un cigarrillo. Estaba realmente hermosa. Llevaba puesto un abrigo de paño, que se notaba de calidad solo en la elegante caída que tenía, y debajo, como pude apreciar cuando se quitó el abrigo, un vestido rojo ajustado, hasta tres o cuatro dedos por encima de la rodilla; como complementos, un cinturón metálico dorado con incrustaciones de pedrería, a juego con los pendientes, y una pulsera. En verdad, se veía impresionante.


    Al llegar a su altura, alargué el brazo y nos saludamos dándonos la mano y dos besos en las mejillas. Nos acomodamos en el coche y arrancó.


    —Huy, que saludo más frío, ¿no? —me reprochó mientras conducía, atenta a la circulación.


    —No sé, supongo que ha sido por discreción. Nunca sabes quién te puede estar viendo.


    —¿Tenés problemas porque alguien te vea conmigo?


    —No, tampoco conozco tanta gente en Madrid. Eres tú la que vive aquí.


    —Sí, tenés razón. Disculpá. Es que tenía tantas ganas de verte que me esperaba... no sé... un abrazo.


    —Para el coche donde puedas y te doy un abrazo.


    —Tampoco es tan urgente. —Se echó a reír. Reímos los dos.


    —¿A dónde me llevas?


    —Aquí cerca, porque pensé que tendrás prisa luego.


    —No, tengo el AVE a las siete y media. Pero está bien.


    Me llevó a un restaurante llamado «La pampa», en el barrio de Salamanca. Aparcó en la puerta del restaurante y un aparcacoches se lo llevó. Cuando bajamos me acerqué a ella y, atrayéndola hacia mí, la abracé y busqué sus labios en un largo y profundo beso, allí, en medio de la calle. No tuvo tiempo de reaccionar, pero respondió al beso con pasión.


    —Menos mal que querías ser discreto —me susurró al oído.


    —He supuesto que, si me has traído aquí, es porque es una zona segura —dije sonriendo, mientras pasaba mi brazo por su cintura.


    —No creas, en el restaurante me conocen y una amiga vive aquí cerca. Aunque tampoco tengo problema, mi marido no es celoso. Ya te lo contaré otro día.


    —Vamos. —Hice como que no había oído. No me apetecía que me hablara de su marido, yo tampoco le hablaba de mi vida privada, aunque también es verdad que yo no tenía una esposa a la que ser fiel.


    El metre del restaurante la saludó con suma efusividad, o sea, que era una buena clienta.


    —Buenos días, señora —la saludó tomando su mano y haciendo una ridícula inclinación que parecía que a ella la satisfacía—. La mesa está preparada —le dijo al tiempo que, muy cortés, me alargaba la mano para saludarme.


    Mi sorpresa fue cuando nos condujo a un comedor privado, donde solo estábamos los dos. La ayudó a quitarse el abrigo y apartó la silla para que se sentara.


    —¡Qué lujo! No solo eres una burguesa, sino que eres toda una personalidad en Madrid.


    —El comedor nos lo reservan cuando venimos con el grupo de amigas. Mi marido también lo utiliza a veces cuando tiene algún compromiso de negocios, o eso dice él. Tampoco le pregunto demasiado. Mejor no saber, ¿no os parece? —Sonrió—. No, en serio, aquí en Madrid muchos restaurantes de esta zona tienen estos reservados. Se cierran muchos negocios en los restaurantes. Este comedor tiene, además, baño privado. Es esa puerta. —Señaló una puerta en la esquina. Un detalle que agradecí y del que me aproveché casi de inmediato.


    —Sí, está perfecto. Podremos hablar con tranquilidad. Quién sabe, igual cerramos algún negocio —bromeé ahora yo.


    Hicimos la comanda. Yo me dejé aconsejar por ella, que también escogió el vino, un tinto Pesquera. El metre se marchó, cerrando la puerta detrás de él, y nos dejó un mando encima de la mesa con la indicación de que, si necesitábamos algo, no teníamos más que pulsarlo. Desde luego, en aquel restaurante la discreción era absoluta. Cada vez que el camarero venía, llamaba con los nudillos en la puerta y la volvía a cerrar al salir.


    La conversación, que inició Isabel, fue fluyendo durante la comida, tratando diferentes temas, banales unos, más interesantes otros. Y también se mostró interesada por mi faceta de escritor. Tiempo más tarde entendería el porqué de aquel interés.


    —¿Sabés que me encantan tus novelas?


    —No puedo creer que hables en serio. Mis novelas son puro divertimento, no dispongo de tiempo para escribir algo serio y con suficiente valor literario.


    —No te engañes, la lectura para distraer y emocionar sin complicaciones intelectuales también es importante. Es lo que gusta y lee la mayoría de la gente.


    —Bueno, yo siempre digo que no escribo para eruditos, sino para la gente que lee en el metro, el autobús, en la playa o cuidando el ganado en el campo. Gente de a pie, como yo.


    —Por cierto, la última, La reina de Panamá, ¿está basada en alguien que conozcas? Parece muy realista.


    —No, en absoluto. ¿Por qué lo preguntas?


    —No, es que me ha sorprendido la historia. Una de las protagonistas, en cierto modo, me recuerda a mí.


    —¿Y serías la joven que quiere perder su virginidad o la jefa mafiosa?


    —No, la virgen no. —Se rio a carcajadas—. Blanca, la jefa mafiosa.


    —Eso tienes que explicármelo.


    —No nací burguesa. —Se puso muy seria—. Mi adolescencia y juventud no fueron fáciles. Pero de eso prefiero no hablar, al menos por ahora.


    —Pues hablemos de otra cosa. —Sonreí.


    —Decime una cosa, si la protagonista quería dejar los negocios mafiosos, ¿no era lo mejor desaparecer y disfrutar de su dinero?


    —No pensé en esa posibilidad. De todos modos, no creo que sea fácil dejar ese tipo de negocios y desaparecer. A ese tipo de personas les acostumbra a atraer el poder. Por otra parte, no creo que sus socios la dejaran. Ese mundo es muy duro, supongo. Por eso no consideré esa posibilidad.


    —Y si alguien así quisiera desaparecer y no dejar rastro, ¿cómo lo haría?


    —No lo sé, no me he movido nunca en el ambiente de ese tipo de negocios. Solo me informo y desarrollo una historia.


    —Venga, pensá ¿Cómo desarrollarías una trama así? ¿Cómo la harías vos desaparecer?


    Cuando hablaba me sorprendía el hecho de que, a veces, hablaba un castellano perfecto, aunque con la melosidad latinoamericana, y otras le salía el acento y algunas palabras en argentino, pero no utilizaba jerga.


    —Lo pienso, lo escribo y te lo mando.


    —¡Eh! No. No. Venga. Ahora, improvisá. —La verdad, me estaba agobiando su insistencia en el tema—. Imaginá que Blanca decide desaparecer, porque la descubren, o la buscan el FBI y la Interpol.


    —Está bien. Vamos a ver, ella tiene un jet. Quizás buscaría la trama de hacerlo desaparecer en medio del Atlántico, por ejemplo. Quizás en el triángulo de las Bermudas, para darle más suspense.


    —¿Cómo?


    —Yo que sé, pues... saltando en paracaídas y que alguien la estuviese esperando con un barco en la zona.


    —Pero buscarían los restos del avión, los cadáveres. Venga, pensá, que estoy segura de que sos capaz de darle más intriga y emoción a esa novela.


    —Isabel, te estás poniendo pesada. ¿Tú crees que una novela se improvisa así, en medio de una comida? Esa me llevó dos años escribirla.


    —¡Ay! Es muy emocionante. Dale, la idea de saltar en paracaídas es buena, ahora, ¿cómo solucionás lo de los restos del avión y los cadáveres?


    Al final me estaba incitando a montar la trama.


    —Pues se supone que la tripulación del avión le es fiel y saltaría con ella. Los cadáveres no creo que fuesen un problema en ese mundo, donde el matar a alguien no es un obstáculo.


    —Ella sabe pilotar, os lo pongo más fácil. Imaginá que con cierta frecuencia ella pilota su jet —me interrumpió.


    —Entonces más fácil. Coloca en puntos estratégicos una serie de bombas en el avión. Cuando está en medio del Atlántico, en unas coordenadas determinadas donde la espera uno de sus barcos, ya no vamos a reparar en gastos. —Sonreí—. Pone el piloto automático, salta en paracaídas y, cuando el avión se aleja, lo hace explotar con un mando a distancia.


    —Sí, pero en el avión deberá ir un cadáver de mujer con su fisionomía, por si quedan restos. Y no olvides las cajas negras. Registrarán que puso el piloto automático, ¿por qué?


    —Lo del cadáver no sería un problema para ella, supongo. Y para que los restos y las cajas no sean identificados, sería cuestión de poner mucha carga explosiva. Los restos caídos en medio del Atlántico caerían a mucha profundidad, al menos los más pesados, y ni los buscarían, ¿no crees?


    —Vamos a pensar que no. ¿Para qué iban a utilizar muchos recursos en buscar a una mafiosa? ¿Y por qué no estrellar directamente el avión con un mando a distancia? Así se iría más rápido al fondo, ¿no creés?


    —Buena idea. Así se ahorra el problema de los explosivos. Sí, es mejor idea. Deberías dedicarte a escribir novelas, te lo he dicho muchas veces en Todo relatos.


    —No, no. Lo mío son los relatos eróticos. Me divierten y, además, me dan ideas para poner en práctica. —Sonrió con picardía—. Aunque, a veces, es la práctica la que me da cancha para escribir los relatos.


    El camarero llamó a la puerta con los nudillos para entrarnos el postre. Yo aproveché para cambiar de conversación. No entendía aquel interés en buscar otra trama a mi novela. No pensaba cambiarla.


    —¿Te he dicho que estás guapísima hoy? —le dije cuando el camarero desapareció cerrando la puerta detrás de él.


    —No. Es verdad, vos habéis estado muy poco galante. Pero nunca es tarde —me dijo acercándose a mí y buscando mis labios en un suave, lento y tierno beso, que terminó siendo apasionado.


    —Sabes dulce, a tarta de manzana. Me gusta. Si sabes igual...


    —Tendrás que probar si querés saberlo. —Me sonrió con malicia mientras volvía a su postre.


    —Veremos cuándo puedo venir y quedarme a dormir, porque hoy...


    —¡Ah! ¿Hoy no piensas coger conmigo?


    —Si dentro de dos horas tomo el AVE…


    —Huy, dos horas dan para mucho. —Me miró divertida y provocativa.


    Entró de nuevo el camarero con los cafés y dos chupitos de whisky de malta sin hielo, como se debe tomar el whisky escocés.


    —Gracias. Por favor, que nadie nos moleste. Tenemos asuntos que tratar. —Isabel se dirigió al camarero con amabilidad, pero con autoridad.


    —No se preocupe, señora, me encargaré de que nadie los moleste.

  


  
    Capítulo 12


    Ángel se despertó desorientado. Estaba desnudo y solo en una cama ancha que no era la suya. La luz del sol entraba a través de los visillos del ventanal a su derecha.


    —Buenos días. Creía que tendría que despertarte con un cubo de agua. —La voz de Celia, que salía desnuda del baño, lo situó.


    —Buenos días —respondió él—. No te muevas —le pidió incorporándose y contemplándola con ojos soñolientos, mientras ella, obediente, se había quedado parada entre la puerta del baño y la cama—. Quiero disfrutar de esta maravillosa visión. ¡Mira que estás buena así desnuda! Ven, ayúdame a despertarme.


    —¡Venga ya! Tú no sé, pero yo tengo que ir a trabajar en una hora. Además, creo que anoche nos portamos bien. Así que será mejor que te levantes y te des una ducha para despejarte —le dijo sonriendo, mientras de un cajón de la mesita sacaba unas bragas de algodón Kelvin Klein y se las ponía.


    —Está bien. Te invito a desayunar churros en la cafetería de la esquina.


    —Acepto.


    Ángel y Celia habían sido compañeros en la academia militar, donde habían tenido una relación más o menos de pareja. Una vez obtenido el despacho de teniente, ambos siguieron caminos diferentes. Celia abandonó la carrera militar después de licenciarse en Periodismo y ser contratada en plantilla del diario El Globo, como periodista de investigación. Él había entrado en el CNI y lo habían destinado a la Embajada española en Iraq. Aquel alejamiento produjo tal enfriamiento en su relación de pareja que nunca ninguno de los dos quiso volver a reemprenderla, para evitar pasar de nuevo por una separación forzosa. Ahora se veían de cuando en cuando, sin compromisos.


    «Quizás estaría bien desayunar juntos todos los días», pensaba Ángel mientras se abrochaba los zapatos. No era la primera vez que pensaba en ello, pero no se atrevía a proponérselo a Celia. Sabía lo mal que ella lo había pasado cuando él se había ido a Iraq.


    Durante el desayuno aprovechó para pedirle el favor que necesitaba y que la noche anterior no se atrevió a plantearle, para evitar que ella pensara que la cita había sido interesada.


    —Celia, ¿conoces a una tal Gabriela Escobar?


    —No la conozco, pero he oído hablar de ella. Parece ser una mujer de armas tomar. Creo que dirige una empresa de inversiones, ¿no? —respondió sin darle importancia, mientras mojaba una porra en el chocolate, esperando que él le contara porque estaba interesado en aquella mujer.


    —Sí, dirige Risk Inversiones, S.A. Una filial de un fondo de riesgo de las Islas Caimán.


    —¡Ah! Sí. Hay rumores de que va a entrar en JGS, los de los vinos. Creo que tiene muchas inversiones en España. ¿Por qué te interesa?


    —Está relacionada con un caso que estoy analizando.


    Celia dejó de mojar las porras. Su vena de periodista le hizo poner en alerta sus antenas. ¡Ahí podía haber una noticia de portada!


    —Y… supongo que no puedes explicarme nada, porque si no tendrías que matarme. —Sonrió Celia.


    —En efecto. —Devolvió él la sonrisa.


    —Ya me imaginaba yo que detrás de la cita de anoche había algo más.


    —Celia, no tiene nada que ver. Sabes que siempre me apetece verte. De hecho… —Ángel no siguió.


    —¿De hecho, qué? —le repreguntó ella.


    —Ya lo sabes… me gustaría que desayunáramos juntos todos los días.


    —Ya, salvo cuando te vayas a Iraq o a cualquier parte de este maldito mundo a hacer de James Bond. Ángel, ha sido una bonita noche, no lo estropeemos ahora.


    —Está bien. Perdona —respondió él mirándola a los ojos.


    —Está bien, ¿qué quieres que averigüe de esa buena señora? Podría pedirle una entrevista con la excusa de los rumores acerca de su entrada en JGS.


    —Todo lo que puedas averiguar: quién hay detrás de sus inversiones, si tienen algún objetivo en empresas financieras, además de las industriales…


    —Entonces, ¿es eso, están intentando hacer inversiones financieras? ¿Algún banco de los rescatados?


    —Sabes que no puedo responder a tus preguntas.


    —¡Ah! Claro, qué tonta, lo había olvidado —respondió Celia con evidente enfado—. El señor agente pide, pero no da nada. Además, ahora es cuando viene lo de «y no puedes publicar nada hasta…».


    —Eso es un golpe bajo. Sí, es eso, pero no me preguntes más —respondió él también enojado.


    Ambos se quedaron en silencio durante unos minutos.


    —Celia, te prometo que te daré información suficiente para un gran articulo cuando todo haya terminado. Pero, créeme, es un tema de seguridad del Estado. —Ángel utilizaba ahora un tono cariñoso.


    —Está bien. —Cuando le hablaba con aquella ternura se sentía desarmada—. Pero, recuerda, soy periodista y no admitiré un veto. Si hay material, lo publicaré, aunque sea en mi página de Facebook, porque ya sé que el brazo de la vicepresidenta es muy largo.


    —Tenemos poco tiempo. Y sí, Mafalda está coordinando el tema.


    —Entonces es algo gordo, pero no me presiones. Yo no formo parte de vuestra mierda. Si averiguo algo, te lo diré solo si considero que debo hacerlo, que te quede claro. ¿Terminamos de desayunar?


    —Gracias. Sí, no hablemos más del tema. ¿Nos vemos esta noche? —preguntó Ángel.


    —No puedo —respondió de forma seca—. Voy a una reunión de escritores indies.


    —¿Has publicado ya tu novela?


    —No, el mundo editorial se mueve en círculo, es una mafia. Pero hace unos meses estuve en una reunión de escritores independientes y conocí a varios de aquí de Madrid y, de cuando en cuando, nos reunimos para hacer tertulia y organizar actividades para promocionar sus libros. Quizás me decida a publicar en autoedición, como ellos hacen, al menos seré libre de publicar lo que quiera.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —Por supuesto que no. ¿Qué pinta un espía en una reunión de escritores?


    Celia se sentía molesta. Tenía la sensación de que Ángel la estaba utilizando y, aunque seguía colgada de él, no le gustaba que la manipularan. Pero, era periodista y allí había noticia, lo presentía. «Le pediré una entrevista hoy mismo a Gabriela Escobar», pensó.


    Lo que Celia no le dijo a Ángel es que iba a ser él quien la ayudara a ella, sin saberlo. Le ocultó que ella y su compañero de redacción, Fidel Prieto, hacía varios meses que investigaban a Gabriela Escobar, intentando establecer su conexión con las tramas de corrupción que se estaban destapando en España. Facilitarle información al agente del servicio secreto la ayudaría a confirmar también sus averiguaciones.

  


  
    Capítulo 13


    Gabriela Escobar tenía en sus manos el dosier de una de las grandes empresas españolas del sector de la alimentación, que llevaba tiempo buscando financiación minoritaria. Tenía una reunión aquella misma tarde con el propietario y su mujer que, al mismo tiempo, eran los directores ejecutivos y, por la información que constaba en el dosier, los directores de casi todos los departamentos, pues parecía ser que allí solo ellos tomaban decisiones.


    La situación de la empresa, según los mentideros de la capital, no era muy buena. Por eso no encontraban la financiación a medida que buscaban, que alguien pagara sus facturas y ellos pudiesen seguir haciendo y deshaciendo. Era una buena oportunidad para Risk Inversiones, si se conseguía amarrar bien la operación. Nadie prestaba atención a una participación minoritaria y menos si la aportación garantizaba la continuidad de la empresa, la seguridad de los puestos de trabajo y, además, ponía al día las deudas con Hacienda y la Seguridad Social.


    Dudaba, de todos modos, si era un buen momento para que su nombre saliera en la prensa. A los propietarios les gustaba salir en los medios y, además, aquella operación les interesaba que se conociera para tranquilizar a sus acreedores. Con la información que Joan le había facilitado sobre la investigación abierta por el CNI, debía moverse con cautela.


    Decidió llamar a Joan por teléfono. Aquella conversación sería larga y no tenía nada confidencial que requiriese especial cuidado con la seguridad. Además, cotorra funcionaba bien para mensajes concisos, pero para mantener una conversación no era lo más apropiado. Pero Joan no atendió el teléfono.


    Sonó la quinta sinfonía.


    —Aló, jefa. ¿Cómo estás? No te he atendido el teléfono porque de seguro lo tendrás intervenido, como te comenté ayer. Cuanto menos lo utilices, mejor.


    —Joan, tienes razón, no pensé en ello. Necesitaba conversar contigo sobre la operación de Jeremías Gandía Solís y sabes que por aquí es más complicado, pero tienes razón. Por cierto, vete al carajo. Te dije que no me volvieras a llamar jefa.


    —Perdona. Es verdad. Vuelvo a empezar. Aló, Gabriela. ¿Cómo estás?


    Ambos se rieron con el clásico ja, ja, ja, virtual.


    —Hola. Estoy bien. Como te decía, estaba revisando el dosier de Jeremías Gandía Solís, S.A.


    —¡Ah! ¿Y qué te parece?


    —Te llamaba para hacerte la misma pregunta a ti.


    —Pues la verdad es que a mí no me gusta mucho esa operación. Los propietarios hacen y deshacen a su antojo, ese es el problema de la empresa. Por lo demás, el negocio podría dar buenos resultados si se reorganiza con un plan de expansión adecuado y no por caprichos de sus propietarios. Podría funcionar muy bien. Además, nosotros podríamos facilitar su introducción en América Latina, Japón y los Estados Unidos.


    —De sus propietarios ya me encargaré yo. Les haré comprender que si quieren el dinero y mantener la mayoría deberán aceptar el plan de negocio propuesto y que, aunque no conste en el contrato, yo en persona controlaré que se cumpla, por supuesto intentando que comprendan cuál es el precio de no hacerlo. Si lo quieren bien y si no, nada. Pero quería preguntarte si, dadas las circunstancias, consideras adecuado que nos movamos. Saldremos en los medios y tanto el Gobierno como los sindicatos estarán muy atento a todos nuestros movimientos, JGS emplea a mucha gente.


    —No creo que eso sea un problema. Al contrario, reafirma nuestra imagen de inversionistas en compañías y sectores serios e importantes para el país. Jeremías García Solís da trabajo a más de dos mil empleados y, como has visto, tiene deudas importantes con la Administración y serias dificultades para pagar a empleados y proveedores. Todos estarán encantados de que alguien lo solucione y les será más difícil intentar desacreditarnos.


    —Joan, se me ocurre que podrías llamar a John Miller, de Rescuit Found. Quizás dentro de los paquetes hipotecarios que han comprado a bancos españoles haya alguna hipoteca de JGS. Eso me serviría para ablandar a esa tal Thelma Vasconcelos, la esposa de Jeremías Gandía, que por lo que he leído en el dosier es dura de roer.


    —Lo llamo enseguida. En cuanto sepa algo te lo digo. No creo que John ponga problemas para darme ese tipo de información.


    —No creo. De todos modos, si te los pone recuérdale nuestro cuarenta por ciento en la compañía que paga su magnífico sueldo y su ático en Nueva York. Y mi presencia en su board, por si acaso.


    —No te preocupes, hablaré con él y te cuento.


    —Está bien. Intentaré cerrar la operación lo antes posible. Por cierto, ¿tenemos alguna noticia más?


    —No, nuestro contacto dice que se han dado de seis a ocho semanas para tener algo contra nosotros y obligarnos a retirar la oferta. Han fijado la fecha de la adjudicación para primeros de julio. No creo que, en tan poco tiempo, puedan encontrar nada y, si lo hicieran, saben que tendrán que negociar con nosotros si no quieren correr el riesgo de que retiremos nuestras inversiones. No podrán rechazar nuestra oferta si no quieren que la prensa y la gente se les echen encima.


    —No sé, no sé. Corremos mucho riesgo y no acabo de ver el futuro de la operación. Aquí nadie cree que lleguen a tener la independencia. El Estado español no lo permitirá.


    —No podrán hacer nada. Europa no permitirá acciones de fuerza contra un proceso democrático. Los Feliú llevan años preparando el terreno, hay mucho capital interesado.


    —Pero si los expulsan de la Unión Europea, el capital saldrá corriendo


    —No, al contrario, entonces el Gobierno de la nueva nación no tendrá más remedio que operar como paraíso fiscal. Esa es la jugada, grandes corporaciones cambiarán Suiza por Cataluña, los costes serán inferiores. Y nosotros seremos los propietarios del mayor banco de ese nuevo Estado. Podría ser la base del futuro Banco Nacional.


    —Joan, tú eres catalán. ¿No te estarás dejando llevar por sentimientos patrióticos?


    —Gabriela, mi única patria es el dinero.


    —Me alegra oír eso.


    —¿Acaso crees que a los Feliú y demás políticos les interesa otra cosas que el dinero, que les interesa la patria y los ciudadanos como dicen?


    —No. De eso estoy segura. Les interesa el poder, porque el poder es el medio más rápido y, a simple vista, honesto para someter al pueblo y enriquecerse. Recuerda que soy mexicana, no me chupo el dedo con la política.


    —Ya te expliqué la historia de cómo comenzó todo el asunto.


    —Está bien. Dime algo cuanto antes del tema de las hipotecas.


    —En cuanto sepa algo. No te preocupes.


    Ambos se despidieron y cortaron la comunicación.


    


    Cuando Gabriela llegó a las oficinas centrales de JGS en la calle General Oráa, puntual a su cita de las cuatro de la tarde, Joan aún no la había llamado. La diferencia horaria en este caso no ayudaba a la siempre eficiente diligencia de Joan. Gabriela se lamentaba de no haber pensado antes en el tema de las hipotecas.


    Puntuales también acudieron a recibirla Jeremías Gandía y Thelma Vasconcelos, haciéndola pasar a la sala de reuniones que había justo entre los despachos de ambos.


    Después de los saludos de rigor y las banales conversaciones que preceden al inicio de cualquier reunión formal de negocios, fue Jeremías quien abrió el dosier que contenía la oferta que Risk Inversiones les había hecho llegar, para empezar a comentar el asunto que los había reunido y clarificar los diferentes puntos. Pero, como era habitual, Thelma enseguida fue quien tomó el control de la conversación. Jeremías se limitaba a ir leyendo el contenido de cada punto, usar la calculadora y tomar notas. Daba la impresión de que era la primera vez que leían la oferta. Algo que Gabriela no se creía.


    «Tienen bien montada la estrategia de dos contra uno. Como si no se hubiesen mirado la oferta antes, como si no estuviesen interesados. Muy bien, juguemos», pensaba Gabriela, mientras Thelma le daba una hinchada visión de sus negocios.


    —Y bien, Jeremías, ¿qué nos ofrece Risk Inversiones?


    Gabriela estuvo a punto de decirles «oigan, cuando se hayan leído la oferta ya volveré…», pero decidió morderse la lengua y dejarlos desarrollar su comedia.


    Jeremías fue leyendo la oferta punto por punto, siendo Thelma quien se encargaba de comentar y poner objeciones. Gabriela se limitaba a tomar notas en su bloc. Así hasta llegar al último de los diez puntos objeto de la misma, de los cuales solo cuatro eran básicos: oferta económica, organización, participación en el consejo y acuerdo de distribución de los productos de JGS en América Latina, Estados Unidos y Japón.


    Al terminar, los tres permanecieron en silencio. Gabriela, que había entendido el juego, aprovechó para mirar su móvil, dándoles a entender que no estaba ansiosa por conocer la respuesta. Justo acababa de entrar un mail de Joan, muy escueto, pero clarificador: «150 000 K€, dos meses sin pagar».


    —Señora Escobar —Thelma rompió el silencio—, su oferta es un insulto.


    —Señora Gandía, discúlpeme, pero está usted en su casa. Si mi oferta le parece un insulto, debería echarme de aquí. —Gabriela, son semblante serio, comenzó a recoger sus papeles, al tiempo que echaba hacia atrás su silla con la clara intención de dar por terminada la reunión, o eso pretendía dar a entender.


    —Disculpe, señora Escobar, mi esposa tiene un cariño especial por la empresa —intervino raudo y amable Jeremías—. Hemos trabajado mucho para colocarla entre las más importantes del país. Seguro que podremos encontrar fórmulas de acuerdo.


    —Está bien, hablemos. Pero, por favor, dígame con quién de los dos debo entenderme. No estoy dispuesta a jugar a poli bueno y poli malo. —Ya se había cansado del juego y salió el carácter de la doña.


    —Mi marido será quién negocie con usted —respondió de inmediato Thelma—. Discúlpeme, tengo otra reunión y se me hace tarde.


    —No tiene por qué disculparse. Como le he dicho, está usted en su casa.


    Se dieron la mano por encima de la mesa de reuniones y Thelma desapareció cerrando la puerta de forma que se notó su enfado. Gabriela sabía que se iba por orgullo, teniendo que negociar el futuro de la empresa nadie hubiese concertado otra reunión al mismo tiempo.


    —Señora Escobar, lamento si mi esposa ha sido un poco brusca, pero su oferta representa pagar las acciones solo al precio del capital social. El valor contable es superior, como ustedes bien habrán podido analizar con el balance en la mano.


    —Jeremías, tiene usted razón. A fecha del cierre del último ejercicio, su valor contable era un quince por ciento superior, pero tienen ustedes ciento cincuenta millones de euros en créditos hipotecarios que han sido comprados a su banco por Rescuit Found, un fondo buitre como lo llaman ustedes, que nosotros controlamos —mintió, aunque en realidad era como si lo controlaran.


    »Y llevan ustedes dos meses sin pagar las cuotas, todavía no han pagado la extra de Navidad a sus empleados, tienen ustedes deudas con la Seguridad Social y con el fisco. Muchos de sus proveedores llevan meses sin cobrar y los aprovisionamientos pueden colapsar en cualquier momento. En definitiva, su caja está temblando y si no entra pronto dinero fresco entrarán en bancarrota.


    —Veo que está muy bien informada, pero no tiene usted en cuenta el cash que generamos cada día. No hay riesgo a medio plazo. —Jeremías hablaba sin mucho convencimiento.


    —Mire, yo no he venido aquí a sacarle los colores con datos que conoce mejor que yo. Usted ha hecho un gran trabajo con esta empresa, pero la crisis ha afectado a todo el mundo y ni usted ni yo tenemos la culpa. Nuestra oferta es clara: suscribimos una ampliación de capital por el cuarenta y dos por ciento, lo que representa un ingreso en caja de seiscientos millones de euros, o dicho de otra manera, el free cash flow de tres años.


    »La empresa se pone al día de sus pagos. Nosotros nos encargamos de la distribución de sus productos en Estados Unidos, América Latina y Japón, donde tenemos los medios y los canales adecuados. Ustedes conservan el control, pero se comprometen a aceptar nuestros planes de desarrollo y la racionalización del negocio. El director financiero y el director de operaciones serán nombrados por Risk Inversiones.


    —Me dice que conservamos el control, pero ustedes pretenden dirigir la empresa.


    —Les salvamos su patrimonio, su prestigio y les haremos muy ricos. Ustedes eligen.


    —¿Ha pensado usted que puedo decirle que sí y, una vez firmado el acuerdo, usar nuestra mayoría?


    —Créame, señor Gandía, no le conviene hacerlo. Mis socios —empleó un tono especial para esta palabra— son gente que valora mucho la palabra dada y si alguien no la respeta… —Hizo una pausa buscando las palabras—. Digamos que… actúan… sin complejos. Prefiero serle franca, piénselo bien, consúltelo con su esposa pero, si aceptan, no intente desviarse de los acuerdos, sean escritos o verbales. Nadie lo obliga ahora —recalcó esta palabra— a aceptar.


    —Está bien. Me gusta su franqueza, pero no sus condiciones. Lo hablaré con mi esposa y le haremos llegar nuestra contraoferta.


    —Señor Gandía, creo que no me ha entendido. La oferta que está en ese dosier es clara y detallada, y la única que vamos a hacer. Y quiero una respuesta en menos de una semana. Yo también tengo mis prioridades. En cuanto la operación se acuerde, la anunciaremos a los medios para tranquilizar a sus acreedores.


    —Necesitamos más tiempo para estudiarla bien.


    —Llevan ustedes dos meses con la oferta encima de su mesa. No me tome por tonta. Ustedes han estado buscando otras ofertas con mejores condiciones, nos han llamado cuando ya no les quedan alternativas. Discúlpeme, pero yo también tengo otra cita y debo dar por concluida esta reunión. —Ahora sí recogió los papeles esparcidos sobre la mesa, los metió en su cartera de mano y, bordeando la mesa, se dirigió hacia la puerta.


    Jeremías la acompañó son suma amabilidad hasta la puerta del ascensor.


    —Muchas gracias por su tiempo. Espero su decisión en un sentido u otro.


    —Gracias, señora Escobar, por desplazarse a nuestra sede. Tendrá una respuesta lo más rápido posible.


    La puerta del ascensor se cerró y Gabriela pulsó el botón de la planta baja, convencida de que aceptarían su propuesta. A fin de cuentas, era beneficiosa para los propietarios, solo su ego personal podría hacerlos dudar. A Gabriela le interesaba la operación para poder mover capitales opacos a través de un mercado en el que intervienen muchos intermediarios, que lógicamente pertenecían a la Corporación al cien por cien.

  


  
    Capítulo 14


    Se levantó y se dirigió a la puerta de la esquina del comedor, al servicio. Cuando volvió se puso delante de mí. Estaba preciosa, aquel vestido se adaptaba a sus curvas como un guante.


    —Creo que voy a ir yo también al servicio —dije con timidez.


    —Sí, será mejor, porque después tenemos un negocio que tratar y no admitiré interrupciones —me dijo mirándome a los ojos con fingida seriedad y señalándome con el dedo a la altura de la cara.


    Ella tomó la iniciativa cuando regresé de nuevo al comedor. Me esperaba de pie. Se adelantó hacia mí, me abrazó por el cuello y atrajo mi cabeza hacia ella buscando que, de nuevo, se encontraran nuestros labios y nuestras lenguas jugaran a perseguirse y esconderse alternando su boca y la mía.


    Yo llevé mis manos a su espalda, mejor dicho más abajo de su espalda, a sus tersos y redondeados glúteos, agarrando uno con cada mano y atrayéndola contra mi pelvis. Aquel vestido no era el más adecuado para aquella situación, aunque estaba bellísima.


    Subí su vestido hasta más allá del nacimiento de sus muslos. Mientras, ella me quitó la corbata y desabrochó, botón a botón, mi camisa, alternando cada botón con el contacto en mi pecho de sus labios ardientes. Bajé la cremallera de su vestido y, con dificultad, conseguí liberar sus hombros y deslizarlo hasta la cintura.


    —Pero ¿y si entra el camarero? —Aquella situación era muy morbosa pero, al mismo tiempo, me sentía nervioso.


    —Vos no te preocupes. No entrará si no lo llamamos y si entra será peor para él. ¿No te excita el peligro?


    No contesté. Ella ya había sacado la camisa de dentro de mis pantalones y empezaba a desabrochar mi cinturón. Desabroché su sujetador y liberé sus hermosos pechos, que surgieron tersos, con los pezones erectos, a regalar mis ojos y las yemas de mis dedos. Bajó mis pantalones y mi bóxer al mismo tiempo, dejándolos deslizarse hasta que quedaron en mis tobillos. Mi miembro quedó libre apuntando a su vientre, cubierto en la parte baja por unos pantis negros. No llevaba braguitas debajo, quizás se las había quitado en su visita al servicio. Yo odio los pantis, pero esta vez me excitaron al contemplar debajo su pubis depilado.


    Isabel se apoyó en el filo de la mesa donde habíamos comido y colocó encima de una silla uno de sus pies, calzados con zapatos rojos de tacón, separando las piernas y dejando ante mis ojos la bella estampa de su sexo, cubierto por la fina y transparente tela de los pantis que, desde luego, no eran de los baratos, no eran de nilón sino de fina seda. Una idea canalla se me vino a la cabeza.


    —¡Vaya pinta que tengo así medio desnuda! —dijo poniéndose colorada pero, al mismo tiempo, invitándome a postrarme ante ella y cumplir sus más ardientes deseos.


    Me acerqué a ella, le puse el dedo índice sobre los labios, indicándole con una mirada tierna que se callara. A continuación, bajé a besar sus pechos, recreándome en succionar sus pezones y saborearlos con la lengua. Mientras, mi mano derecha acariciaba su sexo por encima de las medias.


    Cuando su respiración se volvió profunda y algún suspiro empezaba a surgir de su garganta, me arrodillé a sus pies y, como si fuese mi diosa, besé el interior de sus muslos, el vientre y el pubis. Yo notaba cómo le transmitía impaciencia, la ansiedad de esperar que mi boca y mi lengua se desplazaran a darle placer sobre los labios hinchados de su sexo, pero provocarle esa ansia formaba parte del ceremonial de la mutua excitación. Ella acariciaba mi cuero cabelludo con los dedos enredados entre mi pelo.


    Su sexo olía a hembra encendida y perfumada. Deduje que, en su visita al baño, había utilizado toallitas higiénicas perfumadas. Las mujeres siempre son previsoras y piensan en todo, su bolso acostumbra a ser una fuente inagotable de recursos.


    Cuando ya su pelvis se movía buscando el contacto con mi boca y sus jadeos habían subido de intensidad, acudí a calmar su sexo. Una mancha de humedad marcaba la transparente tela. Con la punta de la lengua recorrí la suave prenda de abajo arriba varias veces, presionando cuando llegaba a la altura de la entrada.


    —¡No me martirices más! —me dijo con voz ronca y entrecortada.


    Cumplí mi pensamiento canalla, acerqué ambas manos a su entrepierna y asiendo los pantis los rasgué, abriendo un agujero ovalado justo encima de su expectante sexo.


    —¡Me han costado un dineral! —protestó sin mucha convicción.


    —Será una buena inversión, lo prometo —repliqué mientras mi lengua se abría camino entre la fina tela de seda.


    Por primera vez me estaba excitando delante de aquella horrorosa prenda. A buen seguro nunca le había sabido buscar el oculto atractivo.


    Abrí los labios de su vulva con la punta de la lengua, recorriendo arriba y abajo toda la caverna de sus pliegues, penetrándola de cuando en cuando, hasta que su excitación me invitó a acudir en ayuda del botón del placer que, prisionero entre mis labios, la llevó a descargar, entre convulsiones, el primer orgasmo. Mientras el placer la hacía explosionar, sus dedos tiraban del pelo de mi cabeza, hasta hacerme sentir un placentero dolor.


    Me incorporé y nos abrazamos con los labios unidos, esperando que la descarga de su orgasmo pasara y su cuerpo se relajara. A continuación, ella me invitó a ocupar su sitio, sentado en el filo de la mesa. Yo no había tenido la precaución higiénica de ella, así que debía renunciar al placer oral.


    —No. Cabálgame —le dije sentándome en la silla con una erección que señalaba el techo.


    No protestó. Se colocó a horcajadas sobre mí y, con delicadeza, se fue insertando hasta lo más profundo de su gruta de placer. Sus erectos pezones quedaban a la altura de mis labios y no desaproveché la ocasión de saborearlos y acariciarlos con frenesí en mi boca.


    —Vos sos bobo. A mí no me hubiese importado… —me susurró mientras su cuerpo empezaba un movimiento repetitivo de arriba abajo y, al mismo tiempo, movía su cadera en círculos, procurando que sus pechos no salieran de mi boca.


    Así, a horcajadas, medio desnuda, con los pantis rasgados, y yo con los pantalones y los calzoncillos en los tobillos... se me vino a la mente otro pensamiento canalla: pulsar el mando para pedir otro café. La idea de que el camarero entrara y la viera a ella follándome de aquella forma me resultaba excitante. A pesar del morbo que me provocaba esa idea, mi sentido de la caballerosidad, y supongo que del ridículo, me lo impidieron.


    Me llevó al cielo del placer. Cuando noté que me llegaba un inminente e irremediable orgasmo, aceleré la acción de mi lengua sobre sus pezones. Ella entendió y se aplicó a acelerar también su propio placer, rozando más su clítoris contra mi bajo vientre. Sin decir nada, sin soltar sus pezones, noté cómo el fruto de la pasión subía a depositarse dentro de su húmeda intimidad. Segundos después, ella aceleraba sus movimientos y la contracción de sus músculos vaginales y se formaba un nudo en su interior. Nuestras bocas se buscaron y nos fundimos en un tierno y fuerte abrazo, besándonos hasta que mi hombría decayó por completo.


    —Eres preciosa. No quiero que te ofendas pero... se me están durmiendo las piernas —le dije con cariño. Ella se había relajado sentada encima de mis muslos.


    —¡Ay, perdoná! —se excusó levantándose de inmediato.


    —Tranquila. Ha sido fantástico.


    Cuando salimos del comedor, el restaurante ya estaba casi vacío. Me llamó la atención una pareja joven sentada en una mesa. Me pareció reconocer a la misma pareja que había visto la primera noche que cenamos en «El Rincón de Esteban». Salieron detrás de nosotros y se subieron a un coche aparcado en la puerta, mientras nosotros esperábamos que al aparcacoches trajera el suyo.


    El mundo es un pañuelo, pensé sin darle más importancia a aquella coincidencia. Unos meses después, los hechos me demostrarían que, lo que nos parecen coincidencias del destino, pocas veces lo son.

  


  
    Capítulo 15


    Llegó a su despacho sobre las ocho de la mañana. Miró su agenda. Se acercaba la fecha de que el Mar de los Sargazos levara anclas. Decidió contactar por cotorra con Héctor.


    Gabriela: Buenos días, Héctor. ¿Estás ahí?


    Héctor: Buenos días, Doña. Estoy aquí, ya te esperaba.


    Gabriela: ¿Qué pasa?


    Héctor: Los ucranianos han enjaulado a varias gaviotas, solo les faltó la roja y amarilla.


    Gabriela: En la madre, ¡serán pendejos! Diles que cuando digo una cosa se tiene que hacer tal cual, si no se va a la chingada el trato. Esta es la última vez que trabajamos con ellos. No me gustan sus métodos de violencia gratuita.


    Héctor: Cálmate, Doña, y no escribas algo de lo que te puedas arrepentir, por si acaso.


    Gabriela: Tienes razón. Lo dejo en tus manos. Ten mucho cuidado.


    Héctor: No tienes de que preocuparte, lo tengo todo controlado. Ya ha habido un aviso: dos caídos en campo contrario.


    Gabriela: Héctor, mucho cuidado, fíjate bien por dónde caminas, ojos en la nuca siempre.


    Héctor: No te preocupes, hierba mala nunca muere, ja, ja, ja.


    Gabriela: ¿Sabes si las gaviotas volaban todas en manada y hacia la misma dirección?


    Héctor: Al parecer, no. Ya sabes que todas quieren ser las primeras y cada una vuela a su manera.


    Gabriela: Entiendo. Esto no me gusta nada, estamos dejando abiertas demasiadas puertas a la vez. Hay que soltar amarras lo más rápido posible. Tengo la carta casi terminada. En cuanto esté, la mando.


    Héctor: Perfecto, Doña, cuídate mucho, por favor.


    Gabriela: Tú también.


    Cerró la conexión. Estaba inquieta. Se había resistido a hacer aquel servicio especial, introducir armas en España era un riesgo considerable. Llevaba tiempo trabajando para que todos los negocios de sus socios fuesen legales dentro de la Corporación Alfa. Su plan estaba funcionando bien. «¿Por qué me he metido en ese asunto y con esa gentuza de exmilitares ucranianos y chechenos de por medio?, se dijo para sus adentros.


    Meses atrás había tenido una reunión en Barcelona con el primogénito de Feliú para tratar de sus inversiones, tanto en Andorra Banc como en Corporación Alfa y, por extensión, en Risk Found.


    El objetivo de la reunión solicitada por Feliú júnior era convencerla de que Corporación Alfa comprara Caixa de Catalunya. Le habló de los planes de independencia, fraguados durante más de treinta años por sus padres junto con un numeroso grupo de empresarios y políticos, tanto catalanes como de otras regiones de España, incluso franceses. A todos ellos les interesaba un paraíso fiscal con capacidad industrial ubicado, además, en un país con costes bajos y bien emplazados a nivel logístico.


    Gabriela aceptó estudiar y establecer el plan financiero. Para ella, que intentaba pasar página del origen de los fondos de Corporación Alfa, aquella era una buena oportunidad, no solo por conservar los más de veinte mil millones de fondos de los Feliú y sus compinches, sino también porque era una oportunidad para el futuro de la Corporación, de ella misma y de sus socios. Contar con otro país que los acogiera y protegiera sería un buen negocio, y, a fin de cuentas, si la independencia no se producía, la inversión siempre sería rentable. Era una estrategia que había seguido en algunos países latinoamericanos y los resultados eran excelentes. De entrada, ella podía viajar por el mundo con pasaportes de diferentes países, con nombres diferentes pero todos oficiales, lo que en la práctica los convertía en legales.


    Lo que ya le gustó menos fue la exigencia y la arrogancia del primogénito, exigiendo que la Corporación organizara el traslado de dos contenedores de armas ligeras y munición. Eso ya era harina de otro costal, más cuando tanto él como sus padres llevaban cerca de un año bajo investigación judicial.


    —¿No le parece muy arriesgado negociar con armas en la situación en que usted se encuentra? —Se habían reunido en una oficina de alquiler en el aeropuerto del Prat.


    —Supongo que se refiere usted a la investigación judicial a que estamos sometidos o, mejor dicho, al intento de linchamiento. No se preocupe, somos demasiado importantes, sabemos demasiadas cosas. Yo mismo he ayudado a muchos, ahora relacionados con la investigación, a hacer dinero y, lo que es más importante, a ponerlo a buen recaudo —presumió con arrogancia—. Si el árbol cae al suelo, todas las ramas caen con él. El partido del Gobierno en España tiene una estructura similar a la nuestra, yo les facilité los canales para poner su dinero a buen recaudo. Por cierto, ellos también son clientes de su Corporación.


    —Me agrada verlo tan seguro, pero los propios ciudadanos pueden empezar a pedir explicaciones y los jueces se podrían ver obligados a actuar con seriedad. De hecho, lo están haciendo con miembros del partido del Gobierno. Nosotros, en la mayoría de países donde tenemos implantación, no tendremos problemas para ocultar los datos, pero empieza a haber algunos países que quieren jugar a dos bandas. Nosotros no podremos negar información en aquellos que nos obliguen a ello.


    —Ya ha visto que en casi un año de investigación no se ha tomado ni una medida cautelar contra nosotros. Tenemos un deber patriótico con nuestro pueblo. Durante generaciones, nuestro pueblo ha sido humillado, perseguido e ignorado, además de haber vertido la sangre de muchos compatriotas. Esta vez será diferente, lo hemos preparado durante dos generaciones, tenemos los medios económicos necesarios. Ningún país ha sido libre sin apoyo de capital y armas.


    »Señora, tiene usted la oportunidad de colaborar en un hecho histórico, en ser una patricia de la nueva nación. Queremos darles a ustedes la primera oportunidad porque han sido muy leales con nosotros, nos han ayudado a sacar los capitales de Andorra y de Suiza y nos han facilitado el entramado oportuno para que ahora sea casi imposible que los servicios del Estado encuentren pruebas consistentes.


    —Señor, nosotros trabajamos para ganar dinero pero, al mismo tiempo, para satisfacer a nuestros clientes. No obstante, el tema de los negocios especiales ya hace unos años que lo hemos abandonado. Somos una Corporación legal.


    —Señora Escobar, no me haga reír. Yo sé muy bien cómo empezó y cómo se nutre de fondos la Corporación. Tengo buenos amigos, que también lo son de usted, que se dedicaban a esos otros negocios. Debo reconocerle a usted el mérito de la transformación. Y, créame, estaremos contentos de tenerlos como invitados protegidos en nuestro país, pero necesitamos su colaboración. Ustedes tienen los medios y la experiencia para este negocio. No se lo pediré más veces, esté tranquila. El utillaje que necesitamos quedará cubierto con este cargamento.


    —Pero ¿no sería posible que los propios vendedores se encargaran de la logística?


    —No queremos que ellos hagan la logística, son exmilitares ucranianos, rusos y chechenos, todos mezclados. Comprenderá que no queramos muchos tratos con ellos, más allá de la pura transacción comercial.


    —Le daré una respuesta en breve. Debo ver cómo tenemos colocadas nuestras capacidades logísticas y tener el acuerdo del consejo de la Corporación. —El consejo eran ella, Joan, Héctor y su cuñada Aída del Pozo, que era la vicepresidenta de Seguridad de la Corporación. Los demás, otros seis miembros, se limitaban a seguir sus consejos—. En cuanto a lo de Caixa Catalunya, presentaremos una oferta.


    —No, no deben presentar una oferta. Tienen que presentar una oferta irrechazable.


    —¿Qué quiere decir?


    —El Estado ha invertido doce mil millones de euros. Pretende adjudicarlo a un banco español casi a valor cero. Nosotros queremos que ofrezca lo que costó sanearlo.


    —Eso es una temeridad. Lo analizaremos, pero si no los vale no podemos pagar esa suma.


    —Usted lo compra, nosotros lo pagamos.


    —¿Por qué quieren pagar más de lo que vale?


    —Pondremos en un serio aprieto al Gobierno español delante de los ciudadanos y, en especial, del pueblo catalán. Eso nos conviene para aumentar el sentimiento de que nos esquilman. No podrán rechazar vendérselo a ustedes y, luego, nosotros lo nacionalizaremos para recuperar nuestra inversión patriótica.


    —Podremos encontrar fórmulas intermedias de compartir el riesgo, pero no aceptaremos una nacionalización a la brava ni ofertaremos algo que no tenga pies ni cabeza. —Gabriela tampoco quería que se le escapara todo el negocio.


    —Estoy de acuerdo en compartir riesgos y beneficios. Pero, en caso de que decidiéramos nacionalizarlo cuando seamos un Estado, no veo cómo no podrá aceptarlo.


    —Señor, no me haga usted explicárselo con detalles. —El tono que utilizó Gabriela hizo que el joven Feliú sintiera un escalofrío y desapareciera la arrogancia de su cara.


    Gabriela estaba ya harta de soportar a aquel engreído niño bien, que vivía como un marqués al amparo de toda aquella verborrea seudopatriótica, cuando era más mafioso que ella misma.


    —Esperamos su respuesta de forma urgente. —Al primogénito se le había torcido el gesto.


    —La tendrá en una semana. Pero le advierto que las normas las pongo yo. Si no está de acuerdo, puede tomar sus depósitos e inversiones en nuestra Corporación y llevarlas a otro sitio. Ya le adelanto que, en caso de aceptar, nosotros no entraremos la mercancía en España, la pondremos a su disposición fuera de las aguas territoriales españolas. Cómo las recogen y las entran será asunto suyo.


    —Eso podemos solucionarlo, siempre que alguien de su organización supervise la operación y las acompañe hasta tierra. No quiero correr riesgos.


    


    Gabriela viajó al día siguiente, en vuelo regular, a Panamá, directo desde Barcelona, donde había convocado al consejo de la Corporación. Antes de la reunión citó en su despacho a Joan, Aída y Héctor, para tomar una decisión. Sabía que el resto del consejo aprobaría lo que ellos propusieran. Aprovechó para pedirle a Joan que le aclarara sus dudas sobre los Feliú y su fortuna.


    —Joan, nunca me has explicado de dónde procede todo ese dinero. Es muy extraño que con lo que está ocurriendo en el país, que va a la cárcel hasta el tesorero del partido del Gobierno, a estos señores que parece, según la prensa y las investigaciones de la Policía, se han llevado miles de millones ni siquiera les quitan el pasaporte.


    —Gabriela, es una operación que va más allá de un simple delito fiscal. Yo no conozco bien el tema.


    —Sabes que te aprecio y respeto mucho, pero no olvides que trabajas para mí. —Era la primera vez que le hablaba así, pero no le gustó que la tomara por tonta—. Ya que me he metido en este lío porque tú me lo propusiste, quiero saber todo lo que hay detrás. La familia está claro, pero aquí hay algo más.


    —Gabriela, yo te lo propuse porque los Feliú son socios nuestros, unos de los primeros, y porque tú también estuviste de acuerdo con que una nueva nación, a la que ayudáramos a nacer, nos convenía para nuestros planes de futuro.


    —Joan, no me vengas con pendejadas. Tú estuviste muchos años al lado del augusto Presidente aunque, a efectos oficiales, trabajaras para una consultoría. Tú lo trajiste como socio a la Corporación y luego a Risk Found Ltd. Así que no mames y explícamelo.


    Ya no era una petición, el tono de Gabriela era seco y no dejaba lugar a interpretaciones.


    —Está bien, no te enfades. Te explicaré lo poco que sé. —Y empezó un largo relato—. Verás, la Transición española requirió de mucha negociación entre todos los partidos políticos para redactar y aprobar la Constitución. Esta negociación de horas y horas sirvió también para crear lazos de amistad y de intereses entre los responsables de los principales partidos políticos que contaban entonces, fueran españolistas o nacionalistas. En realidad, en aquella época los partidos de ámbito estatal no veían con malos ojos los nacionalismos moderados, como el de Cataluña y el del País Vasco, representado por el partido nacionalista y algún otro de izquierda que rechazaba a ETA.


    —Creo que nunca debí haberme metido en este negocio. Cuando interviene la política… pero sigue —ordenó.


    —Al final, estos nacionalismos —continuó Joan—, si bien podían representar un riesgo porque servían para que los militares involucionistas tuvieran la excusa de intervenir para «garantizar la unidad de España», algo que ya reivindicaban con el problema de los atentados de ETA, no dejaban de ser, al mismo tiempo, una garantía para la democracia.


    —No lo entiendo. ¿Cómo podía ser un riesgo y, al mismo tiempo, una garantía?


    —¿Me dejas terminar? —Joan le respondió con cierto enfado.


    —Perdona. Sigue.


    —Era un garantía porque en caso de golpe de Estado los países europeos y los miembros de la OTAN, que sabían que más tarde o más temprano España sería miembro de la misma, no lo permitirían y, en último caso, no se opondrían a la independencia de esas regiones, que serían el refugio para los demócratas y partidos políticos que, de nuevo, se verían en la necesidad de exiliarse.


    »Piensa que la mayoría de políticos venían del exilio y de la clandestinidad, con lo cual su sistema de razonamiento era de supervivencia, lo que genera las más extrañas amistades y las más rocambolescas ideas.


    —Sí, allá he oído la frase «la política crea extrañas parejas de cama».


    —Exacto. Pues cuando hubo el intento de golpe de Estado, el veintitrés de febrero del ochenta y uno, todos le vieron las orejas al lobo, incluida la jefatura del Estado, lo que provocó una reunión secreta de los principales líderes políticos, grandes empresarios, algunos miembros de la judicatura e incluso dos tenientes generales comprometidos con la democracia. Esa reunión tuvo lugar en el castillo de Bellver, en Palma de Mallorca, el día veintiocho del mismo mes. Allí se tomaron tres decisiones fundamentales y muy importantes para intentar evitar un nuevo golpe o, en caso de que uno triunfara, qué medidas se deberían tomar para defenderse o sobrevivir a otra Dictadura.


    »La primera, el Gobierno del Estado presentaría una ley que, en apariencia, recortara derechos de las autonomías. La segunda, crear un fondo económico secreto para defender la democracia y evitar la miseria de los líderes y sus familias en el caso de que tuvieran que abandonar el país, o que pudieran ser encarcelados. Y la tercera, sería la inmediata proclamación de independencia de Cataluña, creando un oasis o reducto democrático debajo de los Pirineos, lo que haría inviable una España no democrática.


    »El País Vasco no declararía la independencia porque el problema del terrorismo podía crear recelos en Europa, en especial en Francia. Pero todos los presentes en la reunión sabían que el representante del partido nacionalista no tenía intención de cumplir aquella parte del acuerdo si las circunstancias se mostraban propicias a proclamar también la independencia.


    —Joan, me estás dando una lección de historia reciente de tu país que es muy interesante para mí, pero podrías ir al grano. ¿De dónde salió toda esa fortuna? —Esta vez el tono de Gabriela volvía a ser suave y amistoso.


    —Mira que eres impaciente en todo —respondió él en tono distendido y hasta socarrón.


    —Ya sabes que sí. —Sonrió ella ahora—. Venga, sigue.


    —Pues allí se acordó que se establecería un impuesto secreto, que pagarían las empresas y particulares que desearan acceder a licitaciones de la Administración Pública del Estado, o de cualquier autonomía, incluso muchos Ayuntamientos.


    —¿En toda España? ¿Algo así como un impuesto revolucionario?


    —En efecto.


    —Para ello se acordó —prosiguió Joan— que habría una sola oficina recaudadora, que por supuesto era secreta, en una pequeña ciudad dormitorio al lado de Barcelona llamada Serdanyola. Esta oficina sería gestionada por la familia Feliú, al margen del augusto Presidente. Se acordó un mínimo del tres por ciento de canon.


    »Luego hubo partidos que, a través de los Ayuntamientos y comunidades, llegaron a pedir más y disponían con total libertad de lo que era superior al tres por ciento. Eso empezó a causar malestar entre algunos viejos líderes, porque la idea inicial no era la de fomentar las corruptelas.


    »Es verdad que, al mismo tiempo, Feliú utilizó el independentismo para presionar a los gobiernos del Estado durante muchos años para ganarse la confianza de su pueblo y, también, porque él sí tiene un sentimiento de patriota catalán.


    »Este no es el caso de una hornada de políticos más jóvenes de su entorno, entre los que se encuentran sus hijos que, conocedores de lo que te he explicado antes y llevados por la ambición personal, manipulan para crear su propio Estado, no por sentido patriótico, sino por ambiciones personales de poder y dinero.


    »Eso sí, aprovechan los sentimientos patrióticos del pueblo, incluso manipulan, si es necesario, la historia y la realidad del país, para crear un enemigo externo culpable de todo lo que no funciona, el Estado español. Bien es cierto que, por la ceguera de los políticos, en especial del partido de derechas en el Gobierno, el Estado se lo ha puesto muy fácil. ¿Por qué? Quizás, a unos lo que les interesaba era soliviantar al pueblo catalán, crear así un enemigo interno y ganar votos en el resto de España, y otros buscan la independencia con argumentos que parecen decir lo contrario de lo que realidad pretenden.


    »En medio de estos dos fuegos quedan los honestos ciudadanos catalanes, que sienten un ferviente sentimiento patriótico. Al final, estos últimos serán los grandes perdedores de todo este juego de poder.


    »Cuando el actual partido del Gobierno accedió al poder por segunda vez —y su presidente ya no necesitaba hablar catalán en la intimidad, eso ya te lo expliqué alguna vez—, decidió retirarse del acuerdo, con el argumento de que la democracia ya no estaba amenazada. En realidad, lo que le motivó fue el quitar poder al augusto y a la familia Feliú y, al mismo tiempo, crear un «fondo de reserva» solo de su partido, que dominaba prácticamente todo el territorio, a excepción de Cataluña, País Vasco y Andalucía. Eso devino en financiación ilegal del partido, sobresueldos de los mandamases y que, por supuesto, los que contribuían se cobraran los favores y disfrutaran de impunidad, pura corrupción.


    »Ni más ni menos que lo que ahora está apareciendo en los periódicos de España. Así, lo que empezó como una operación para defender la democracia, se convirtió en la excusa perfecta para la más escandalosa corrupción.


    »Ahora, cuando todo ha salido a la luz pública, alguien que conocía la historia ha intentado presionar sacándola a la luz, en un intento de chantajear a las instituciones, pero aquella operación era, y quizás sigue siendo, algo muy serio y con muchos miles de millones. En definitiva, es el capital de un nuevo Estado que, a pesar de las formas, no está descartado por políticos, financieros, miembros de la judicatura y grandes empresarios que, en público, se declaran defensores de la unidad de España. Los Feliú, y menos el augusto, no van a pagar por todos los demás. Si caen ellos, cae media España.


    Ahora, nuevas generaciones de políticos y una buena parte de la sociedad catalana, que de forma honesta creen en la bondad de un país independiente, son el instrumento de los que montaron aquella operación para llevar a cabo sus propósitos.


    —Pero entonces, ¿por qué el Gobierno español pone trabas a la compra de Caixa de Catalunya?


    —Porque esta generación de políticos «españolistas» tienen otros ideales, creen con firmeza en la unidad de España, son también nacionalistas. Eso sí, tienen la corrupción en su ADN e intentan justificarse con aquello de «los demás también». Pero el presidente del partido, y supongo que algunos más, conoce la historia e intenta usar el tema para culpar a los Feliú, como arma para desprestigiar a los independentistas, pero tampoco puede usar toda la artillería porque les estallaría en la cara.


    »Si la verdad se supiera, la crisis sería de tal envergadura que saltarían por los aires todas las instituciones del país. Lo que quieren saber es quién está detrás de la oferta. Creo que ellos ya sospechan de que es Feliú quien quiere comprar para tenerlos aún más cogidos y, además, que pretenda aprovechar el momento para declarar la independencia.


    —¿El rey también estaba al corriente de aquella operación?


    —No lo sé, él no estuvo en Bellver, pero alguien representaba a la jefatura del Estado en aquella ocasión. Con toda seguridad, el rey no estaba informado al detalle. Entonces, recién salvado el país de un golpe de Estado, él era el caballo blanco de todos los poderes fácticos, incluido parte del Ejército. A nadie le convenía ponerlo en medio de un asunto como ese, ni exponerlo al riesgo de que el tema trascendiera. Ya hay gente suficiente dispuesta a defender los intereses de la Corona sin que se entere o vea involucrado el rey porque, al fin y al cabo, también son sus intereses de clase.


    —Vaya, Joan, menos mal que sabías poco. Y tú te infiltraste en mi organización para colocar el dinero, ¿no es así? —Gabriela no se anduvo con rodeos.


    —No, Gabriela. Yo, que había diseñado todo el entramado financiero para el control del capital manejado por los Feliú con sociedades en Andorra, Suiza y Luxemburgo, decidí apartarme de todo aquello y busqué trabajo fuera de España. Y te conocí a ti, supongo que no hace falta recordar las circunstancias.


    —Ja, ja, ja. No, no hace falta.


    —Bien, cuando en el año 2000 el presidente del Gobierno español no necesitó seguir hablando catalán en la intimidad y decidieron crear su propio «fondo de reserva», el augusto y toda la familia Feliú me llamaron para pedirme consejo sobre cómo ocultar mejor aquellos fondos fuera de Europa. Recordarás que te dije que había gente interesada en participar en la Corporación con miles de millones que, al igual que tus otros fondos, no eran lícitos.


    —Sí, lo recuerdo. Lo sometimos al consejo y todos estuvimos de acuerdo en darles una participación en la Corporación.


    —Tú me pediste que fuera yo quien llevara toda la relación con ellos. Y así hemos llegado a donde estamos. El problema es que el Gobierno actual de España necesita un enemigo para salvar sus vergüenzas.


    —Sí, y nosotros podemos ser los que paguemos todos los platos rotos sin haberlo comido ni bebido. Me temo que estamos en medio de una guerra de intereses que van más allá de lo político. Si nos pillan con lo de las armas, estamos perdidos.


    —Sí, debo reconocer que nunca pensé que nos pedirían una cosa así. Y no me gusta el tema del contrabando de armas.


    —Eso ahora es igual, Joan. Vamos a ver cómo salimos de esta, pero no podemos poner en riesgo todo lo que ha costado tanto levantar.


    —Gabriela, sabes que lo que tú decidas estará bien para mí y se lo haré comprender a los Feliú. Si no lo entienden, peor para ellos pero, por favor, no corras ningún riesgo personal.


    —De acuerdo. Decidamos si presentamos el proyecto al consejo.


    Evaluaron la situación y, a pesar de que toda aquella operación Independencia, como la habían bautizado, tenía muchos riesgos, decidieron apostar por el futuro. Tener la protección de un país independiente en Europa sería el broche de oro a su estrategia de legalizar su fortuna y la de sus socios.


    El consejo dio el visto bueno.


    


    «Vivir en Madrid es una maravilla, pero Barcelona tiene una luz especial y poder ir a las playas de la Costa Brava en verano sería un lujo. Además, podría estar con él más a menudo y quién sabe… No, no puede ser. No puedo pensar en enamorarme», pensaba para sus adentros Gabriela mientras, desde su sillón, contemplaba el cielo de Madrid, mientras recordaba aquella reunión meses atrás con el primogénito de los Feliú y su posterior viaje a Panamá.

  


  
    Capítulo 16


    Me acompañó en su coche a la estación de tren. Cuando me dejó en Atocha, nos abrazamos en el coche y nos dimos un último beso. No hubo palabras, no nos dijimos adiós, pero tuve la sensación de que a los dos nos costaba separarnos. Habíamos pasado juntos solo unas horas. ¿Nos habíamos quedado con ganas de más sexo o era otra cosa?


    Sentado en la butaca de primera clase en el AVE, cerré los ojos intentando adormilarme, pero por mi cabeza pasaron todos los detalles del encuentro con Isabel. Esta vez la había encontrado más irresistible, incluso más tierna. Tenía la sensación de que la echaba a faltar. No, eso no podía ser, me dije a mi mismo. Era solo sexo. Además, ella me lo había dejado claro el primer día y yo no tenía ninguna intención de complicarme la existencia.


    Me sacó de mi ensimismamiento un pitido de mi celular que anunciaba un wasap. Lo abrí, era de Isabel: Ha sido un día maravilloso. Me encantó que compartieras conmigo tu novela oculta, ja, ja, ja. Gracias por la ternura que me das. Creo que te echo de menos, pero solo un poco. Ja, ja, ja.


    No había sido mi imaginación, aquel día no había sido solo sexo lo que habíamos compartido. Ella sentía lo mismo, estaba claro en su mensaje.


    Volví a cerrar los ojos y me deleité con el recuerdo de las imágenes de su sexo entregado a mis caricias.


    A partir de aquel encuentro, se sucedieron los mensajes varias veces al día. En particular por la mañana, para darnos los buenos días, y al irnos a dormir, para darnos las buenas noches. Además de llamarnos por teléfono cada vez con más frecuencia.


    Nuestras conversaciones telefónicas no eran largas, pero siempre teníamos tema de conversación. Algunas veces hacíamos planes para futuros encuentros, lo que en más de una ocasión nos llevaba a conversaciones calientes, que después hacían necesario un desahogo solitario que nos prometíamos dedicarlo el uno al otro, como si fuéramos dos adolescentes.


    Raro era el mes en el que yo no iba a Madrid. Esa ciudad se había convertido en el centro de conexión de mis viajes. Cualquier excusa era buena para pasar una noche allí en compañía de la Gata Colorada, que era el nombre que utilizaba en mis pensamientos cuando quería tomar lejanía con su recuerdo. Si la recordaba como Isabel, un sentimiento de ausencia y ternura me invadía. No, eso no podía ser. La aventura era excitante por eso, porque era una aventura. ¿Me engañaba a mí mismo?


    Por suerte, su marido viajaba con mucha frecuencia, al menos eso me decía ella entonces, así que nuestros encuentros sexuales eran cada vez más frecuentes, más abiertos y más cómplices en noches de entrega y placer, pero cada vez nos costaba más separarnos uno del otro. Nuestro contacto al teléfono, ahora ya casi diario, me hacía perder la concentración en el trabajo. Necesitaba más.


    Empezamos a planear como pasar unos días juntos, las veinticuatro horas. Nuestras conversaciones telefónicas y mensajes se volvían cada vez más ardientes, solo planeando lo que haríamos tanto tiempo juntos. Era un calentón continuo. Aquello no había sido lo planeado, todo había empezado como un polvo inesperado de una noche y nada más. Era absurdo, ella era diecisiete años más joven que yo, aquel ritmo de sexo y calentura me iba a pasar factura, pensaba muchas veces. Además, a pesar de que yo no tenía compromiso desde mi divorcio dos años atrás, ella estaba casada y no parecía estar descontenta con su matrimonio, ni con su vida de burguesa.


    Por fin, planeamos unas minivacaciones a finales de mayo. Disfrutábamos ya incluso con la organización los detalles finales.


    Yo tenía una reunión en Madrid el miércoles de la última semana de mayo.


    —Terminaré mi reunión después del almuerzo. Me recoges y hasta el viernes a la seis de la tarde me tendrás a tu disposición y solo existirá nuestro mundo.


    —No me van a pasar los días hasta entonces.


    —Solo quedan dos semanas. ¿A dónde quieres que vayamos?


    —Nos iremos a mi chalet de la sierra, está aislado y bien protegido. Allí nadie nos verá ni molestará.


    —¿Piensas tenerme secuestrado los tres días?


    —Desnudo y encadenado, a mi disposición. Serás mi esclavo sexual durante tres días.


    —Me gusta la idea, pero algún paseo por la sierra puede favorecer mi rendimiento sexual.


    —¿A vos te gusta hacer parapente? Te puedo llevar donde voy a practicarlo. Es una zona preciosa, en la sierra.


    —¿No me digas que una burguesa como tú se tira en parapente en lugar de jugar al bridge con sus amigas del Club de Campo?


    —Pues no, no juego al bridge, pero soy experta en parapente y paracaidismo. Me encanta la adrenalina de tirarme al vacío.


    —Pues no cuentes conmigo. Podemos hacer senderismo.


    —Bueno, ya veremos. Si me satisfacés bien, quizás te conceda algún deseo.


    —¿Me harás el amor? —le pregunté sin darme cuenta de que las palabras habían salido de mi boca.


    Se produjo un silencio de segundos en el teléfono.


    —No. Os cogeré como si me fuese la vida en ello. Ya te dije que no quería hacer el amor, solo coger —me respondió con voz casi inaudible y forzada—. No puedo adquirir más compromisos.


    —Tranquila, era una broma. Ya hablaremos, ahora tengo que entrar en una reunión.


    Tuve la sensación de que su respuesta no había sido sincera, que me ocultaba algo, quizás sus sentimientos. Colgué el teléfono y sentí vértigo. ¿Qué estaba haciendo?


    Si supiera lo que me esperaba dos semanas después, nunca hubiese planeado aquella escapada.

  


  
    Capítulo 17


    El timbre de su teléfono de sobremesa la sacó del estado de ensoñación en que se había sumergido. La recepcionista le anunció la llamada de don Jeremías Gandía.


    —Pásame la llamada, Pilar.


    «Vaya. No ha apurado el plazo. Eso quiere decir que no han encontrado otra oportunidad, deben estar muy mal», se dijo a sí misma.


    Se dieron los saludos de rigor antes de entrar en materia.


    —Y bien, don Jeremías, ¿ha tomado una decisión?


    —Señora Escobar, la hemos tomado, pero me gustaría pedirle una concesión.


    —Dígame usted.


    —Quisiéramos ser nosotros quienes lo anunciemos a los medios.


    «Siempre el ego. Quieren darla ellos para que no parezca que venden, sino que han encontrado financiación», pensó Gabriela.


    —No veo problema en ello, siempre que yo pueda supervisar antes la nota de prensa.


    —Por supuesto, doña Gabriela, por supuesto.


    —Pues entonces, ¿debo entender que tenemos un acuerdo?


    —Lo tenemos. Aceptamos su oferta.


    —Señor Gandía, las partes no escritas también —no preguntó Gabriela, sino que afirmó.


    —Sí, sí, me quedaron muy claras ayer. Espero que usted también cumpla su parte.


    —Señor Gandía, le aseguro que cumplimos «todos» nuestros compromisos.


    —Confío en usted, señora Escobar.


    —Muy bien, pues entonces redacten ustedes la nota de prensa y envíenmela para verla. Mientras tanto, yo empezaré a organizar la redacción de los documentos para iniciar la due diligence y poder firmar el acuerdo lo antes posible.


    —De acuerdo, pues. Quedamos a la espera de sus noticias


    Cuando colgaron el teléfono, llamó a Joan para anunciarle la buena noticia.


    


    Marina había entrado en la red de Risk Inversiones a través del móvil de una empleada que, contraviniendo las normas de seguridad de la compañía, utilizaba el teléfono de la empresa para chatear por WhatsApp. La entrada, por otra parte, era muy limitada. Consiguió entrar a la red, pero no al servidor. La protección era muy potente.


    Había detectado señal de una subred. No tuvo tiempo de entrar en ella, porque apareció y desapareció en el intervalo de unos breves minutos. La sorprendió e incluso llegó a dudar de si no había sido un error por su parte. Luego pensó en que fuese una línea de telefonía propia, cosa extraña. Pero no. Después de unas comprobaciones vio que aquella subred estaba integrada en la principal, pero era autónoma y, por lo visto, con encriptación diferente, algo muy raro que nunca había visto. No dejaba rastro en el servidor. Debería estar atenta a una próxima actividad. Dedujo con rapidez que, si no estaba siempre activada, era específica para enviar documentación clasificada o bien para comunicaciones también clasificadas, en caso contrario no tendría sentido que no utilizaran la misma red de datos general que funcionaba, como es habitual, en continuo.


    Ahora que estaba dentro del sistema, sí necesitaba priorizar y ver por dónde era conveniente empezar a buscar, a ser posible sin dejar rastro. El cortafuegos cambiaba de contraseña de forma automática cada dos horas, lo que le complicaba las cosas pero, gracias a los tres potentes ordenadores de torre que le habían colocado y demás instrumentación, estaba convencida de que, con el algoritmo que había creado, conseguiría detectar el bucle automático de cambio de contraseña, pero le llevaría tiempo.


    Cuando miró el reloj eran casi las ocho de la mañana. Su estómago se quejaba de que se había olvidado de alimentarlo después de trabajar toda la tarde del día anterior y toda la noche. Un par de Coca-Cola light había sido todo lo que había ingerido.


    Aun dedicó unos minutos más a poner una señal sonora, por si la subred entraba en actividad, antes de poner una pizza congelada en el horno y sacar una cerveza fría del frigorífico. No era un desayuno habitual pero, después de haber pasado toda la noche trabajando, necesitaba algo sólido.


    Cuando hubo encendido el horno, tuvo que salir corriendo al cuarto de baño, acababa de darse cuenta de que llevaba horas sin mear y su vejiga estaba a punto de reventar. Mientras estaba sentada en el váter, y disfrutaba de ese placer especial cuando parece que nunca se acaba de descargar la vejiga, pensaba: «pizza, cerveza y unas horas de cama para descansar mi dolorida espalda». Cerró los ojos.


    Se quedó medio dormida allí sentada. Un pitido proveniente del horno la volvió al mundo de los despiertos. Se secó con un trozo de papel higiénico y se incorporó, recolocándose el tanga y el pantalón de chándal que se había puesto la tarde anterior para trabajar. Una vez sacada la pizza del horno, la cortó en cuatro trozos y se fue al sofá, con el plato en una mano y la cerveza en la otra.


    


    A esa misma hora, Gabriela llegaba a su despacho, ya había desayunado, y se encontraba encima de la mesa el sobre de JGS con la propuesta de comunicado de prensa aunque, mientras desayunaba, ya había leído en El Globo el rumor sobre la posible operación. Sabía que había sido una filtración de la otra parte, pero decidió no darle más importancia. Con todo, como parecía que los Gandía tenían más prisa aún que ella en hacer público el acuerdo, decidió revisar el comunicado. Le pareció conforme, pero no quería dar el visto bueno hasta la tarde, de forma que los medios dieran la noticia al día siguiente, jueves. Así empezaría a dejarle claro a su nuevo socio quien marcaba los tiempos.


    Además, antes de comunicar la operación y organizar el equipo para la due diligence, quería ver cómo estaba el asunto Independencia, Sebastopol y el asunto de la Caixa, a ver si había más noticias acerca de las investigaciones del Gobierno sobre ella.


    Se dispuso a iniciar su portátil y conectar cotorra. Héctor respondió a los pocos minutos.


    Héctor: Aló, Doña.


    Gabriela: Buenos días, Héctor. ¿Todo bien?


    Héctor: Todo bien, Doña. Las gaviotas todas libres y vuelan ya muy lejos del barco. El nuevo Gobierno ucraniano les ha despejado el cielo a todas.


    Gabriela: ¿A todas?


    Héctor: Sí, a todas.


    Gabriela: Perfecto, puedes seguir disfrutando de la mar. Aquí tienes


    el ejercicio de matemáticas. A partir de ahí, actúa según tu criterio.
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    Héctor: De acuerdo, Doña. Nos vemos en tierra firme en menos de dos semanas. No te olvides del cuento.


    Gabriela: Estoy en ello, no te preocupes, solo tengo que repasarlo y colgarlo. Ya sabes dónde leerlo. Suerte, Héctor.


    Ambos siguieron el protocolo de cerrar el sistema y apagar el ordenador.


    


    Cuando Marina aún no había dado el segundo bocado a la pizza, sonó una musiquilla proveniente de uno de los ordenadores.


    —¡Mierda! —exclamó, tirando el trozo de pizza en el plato y levantándose como un resorte. Se fue con rapidez a la mesa de operaciones.


    La subred había entrado en actividad. Detectó actividad de entrada y retorno. Se dispuso a hacer una copia del flujo de información, ya luego vería cómo descifrarla. A continuación, se dedicó a buscar la ruta y el destino de aquella comunicación, para lo cual activó un programa propio que utilizaba con frecuencia en el CNI, que rastreaba y marcaba en un mapamundi las rutas en azul y los puntos de los servidores espejo. Una línea azul empezó a unir puntos rojos en el mapamundi: desde Madrid a una isla diminuta en el Pacífico que no conocía y más tarde averiguó que se llamaba Niue, un diminuto paraíso fiscal; a continuación, otro punto en Hong-Kong; la línea azul empezó a marcarse al atravesar China; un nuevo punto rojo en Tayikistán y la línea azul continuaba, atravesaba Kazajistán y Rusia, dirección a Ucrania, pero antes de que llegara a la frontera se cortó la comunicación.


    —¡No! —exclamó Marina, al tiempo que tecleaba como una posesa.


    No había nada que hacer. El punto rojo de Madrid se apagó. Intento seguir el rastro, buscar actividad de la IP o de la red. Había desaparecido por completo. No solo habían apagado la terminal, es que no habían dejado rastro en la red. Quien manejaba aquello sabía lo que se hacía, iba a necesitar mucha ayuda para conseguir información en poco tiempo. El punto de Madrid no le servía para nada, ya sabía dónde estaba ubicado.


    Salvó el fichero que había grabado de la transmisión que, por supuesto, estaba encriptado, y lo sometió a un programa de descifrado automático. Aquello llevaría unas horas, si es que el sistema era capaz de descifrarlo.


    Terminó de desayunar, la pizza ya estaba fría y la cerveza caliente. Luego se desnudó y se metió en la cama.


    Cuando se despertó, era mediodía. Miró el reloj del móvil y dio un salto de la cama. Había dormido más de lo que se había propuesto. Se fue directa al equipo. En la pantalla había una página con lo que parecía un informe. Una sensación de triunfo la invadió y se sentó a leer con premura. El sistema había descifrado el archivo. Se llevó una desilusión, había conseguido grabar parte de la conversación y una serie de números que parecían una larga formula matemática. Estaba como al principio, sin nada. Aquellos números podían ser una clave, pero ¿de qué?


    Se aseó y salió a comer. Hacía días que no hacía una comida decente. Se fue al bar Mezquita, a dos manzanas de su casa, donde ofrecían un menú casero por diez euros, incluido el café.


    Al entrar saludó a Clara, la propietaria, quien dejó lo que estaba haciendo para corresponder a su saludo y acudir a darle un abrazo. Era temprano aún y el comedor estaba vacío, lo que les permitió charlar un rato. A Marina le hacía falta después de dos días encerrada en su apartamento.


    —Hola, Marina, dichosos los ojos. Últimamente te dejas ver poco.


    —He estado muy liada, Clara. Ya echaba en falta tus guisos.


    —Pues has venido el día adecuado. Hoy hay cocido.


    —Pues me apunto. Eso sí, hazme una ensalada, por favor. Más que nada para tranquilizar la conciencia. —Ambas se rieron.


    —Chiquilla, pero si tú con ese cuerpo que Dios te ha dado puedes comer lo que quieras.


    —No te creas, Clara. Pero me es igual, más curvas tendré, total… siempre están mal aprovechadas. —Ahora, a su ocurrencia, Clara respondió con una sonora carcajada.


    —Eso es porque los hombres se están amariconando, Marina.


    —Perdona, Clara —interrumpió Marina, señalando la televisión que, como un invitado al que nadie hace caso, llenaba el espacio sonoro del local con diferentes voces, una de las cuales había pronunciado la palabra Risk Inversiones. Eso hizo que el subconsciente de Marina llamara al timbre de la puerta de su consciente.


    Marina siguió con mucha atención la noticia, mientras Clara se volvía a la cocina. JGS anunciaba la entrada de Risk Inversiones en su capital. Un video de archivo mostraba, por un lado, a los propietarios y una de las instalaciones de JGS y, por otro lado, una foto fija de Gabriela, una mujer de mediana estatura y de aspecto elegante, delgada, con el cabello color negro, cortado en media melena y flequillo recto, unas gafas con montura de aluminio color azul oscuro y una sonrisa encantadora. El traje chaqueta y los complementos, entre los que destacaban unos brillantes pendientes, le daban el aspecto de mujer rica.


    «Además de guapa, tiene cara de inteligente. Pues vamos a ver quién gana la partida», pensó para sus adentros, lanzándose un reto a ella misma.


    Aquel cocido y una copita de vino tinto de la botella reservada de Clara le devolvieron el ánimo y las fuerzas.


    


    Ángel había dedicado el día a conocer la estructura de Corporación Alfa, a través de los agentes de campo en Panamá. Descubrió que un importante bufete de abogados, Souza & Rioseca, representaba tanto a la Corporación como a los clientes de la misma. La Embajada tenía constancia de visitas a ese despacho de abogados de diferentes y muy variadas personalidades políticas y económicas de España, muchas de ellas acompañadas en algún momento por Feliú júnior.


    Ese podía ser un camino de investigación importante, tenía que comentárselo a Marina.
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    El jueves a la noche, había pasado ya más de una semana desde que les encargaran la misión, Marina y Ángel se reunieron en el piso de ella para unir y contrastar la información obtenida durante los primeros días de investigación. El viernes a las siete y media de la mañana tenían reunión informativa en el Centro con María de la Hoz quien, al mismo tiempo, debía informar al director y acompañarlo a la Moncloa a la entrevista con la vicepresidenta, a las nueve de la mañana, justo antes de que empezara el habitual Consejo de Ministros.


    Cuando Marina le abrió la puerta de su apartamento, sintió de nuevo aquella sensación de cosquilleo por su cuerpo que, a veces, le provocaba la presencia de su compañero. Siempre vestía con pantalón y americana, combinada con camisas sin corbata, camisetas o suéteres de cuello redondo. Su pelo largo y rizado, la barba de varios días, aunque cuidada, y su eterna sonrisa le daban un aspecto desaliñado, pero al mismo tiempo elegante, que a ella le resultaba muy sexy.


    —He traído el vino, como había prometido —la saludó con una sonrisa y dos besos en la mejilla.


    —No esperaba menos, señor Bond. —Ella le devolvió la sonrisa y los besos—. Si te parece, repasamos el plan que establecimos, vemos lo que tenemos y luego cenamos —propuso Marina.


    —Me parece bien, Miss Harley —bromeó él—. Dejaré la botella en la cocina.


    Ambos se sentaron en la mesa de los ordenadores y empezaron con el repaso. Ángel sacó su libreta, donde tenía anotados los puntos de plan.


    —Veamos que tenemos. Yo he podido comprobar que Risk Inversiones recibe los fondos de manera directa de Risk Found y del reparto de dividendos de las sociedades participadas en España, que no son pocas. Están al corriente de todas sus obligaciones tributarias y con la Seguridad Social. Están limpios. La directora general es Gabriela Escobar que, para más curiosidad, es la presidenta de la Corporación Alfa.


    —Eso es un poco extraño, ¿no? —cuestionó Marina.


    —Sí. Es raro que una tía con un puesto de presidenta en una gran corporación con sede en Panamá viva en Madrid y, además, sea la directora general de una sociedad de menor importancia. Bueno, veinticinco mil millones de euros en inversiones en nuestro país, no es moco de pavo.


    —Quizás le guste vivir en España. Hoy, con un buen sistema de comunicaciones, la distancia no es un problema. Y me consta que tienen un buen sistema, llevo toda la semana intentando pasar del hall. —Marina lo decía con resignación—. ¿Qué más tenemos?


    —Pues no figura ningún otro directivo. El resto del personal figuran todos como administrativos de diferente nivel. Y sus clientes o, mejor dicho, socios, son empresas de todos los sectores industriales. No he podido entrar a fondo en el análisis de todas, pero he hecho una selección aleatoria de diez de ellas y son todas empresas modelo en el cumplimiento de sus obligaciones fiscales y sociales. Todas empresas saneadas. ¿Y tú que has podido averiguar?


    —Como te decía, he conseguido entrar en su sistema, es un decir, a través del móvil corporativo de una empleada que se ha bajado el WhatsApp y chatea con su amante. No es posible entrar de forma directa, el nivel de protección es increíble, nunca había visto algo tan seguro. Imposible, hasta ahora, acceder al servidor, por eso digo que no paso del hall, y, por si eso fuese poco, he detectado una subred camuflada en la principal y que no debe pasar por los servidores normales, porque es de actividad temporal. Parece una línea de comunicación, no sé aún si solo de datos o también de voz.


    »He puesto una alarma para cuando entra en acción y he conseguido grabar un mensaje escrito, al que no encuentro sentido, entre Gabriela y un tal Héctor. Dentro de esa conversación absurda le da un número que parece una clave, pero no sabemos para qué sirve. Luego la ves a ver si te dice algo, parece una formula matemática. En cualquier caso, está claro que esa clave oculta algo que nos podría ser útil.


    Los dos se quedaron pensativos y en silencio.


    —¿Has averiguado algo de Joan Salas, el director ejecutivo de Risk Found? —Marina rompió el silencio con su pregunta.


    —Poca cosa. Es natural de Barcelona, tiene cuarenta y cinco años, soltero, y doctor cum laude en Ciencias Económicas por la Universidad de Barcelona. Trabajaba en una firma de consultoría de Barcelona hasta hace dieciocho años, cuando fue fichado por Risk Found y forma parte del consejo de Corporación Alfa, o sea, está muy próximo a Gabriela Escobar.


    »Se sabe que cuando vivía en Barcelona tenía mucha relación personal con el augusto, me refiero a Feliú padre. Eso podría tener relación con todo este embrollo. Feliú parece Dios, está en todas partes, pero no se le ve.


    —Sí. Habrá que seguir con la investigación de sus actividades. Y me temo que esto es todo, por ahora.


    —No tenemos mucho —apuntó Martínez—. Sabemos que la Corporación Alfa es un entramado que sirve para mover el dinero y blanquearlo.


    —Una lavadora a nivel masivo —asintió Marina.


    —Sí, pero como Corporación es todo legal, en apariencia al menos, porque a ellos les llega el dinero. Los que cometen delito, si acaso, son sus inversores. Ellos blanquean pero, como lo hacen en paraísos fiscales, no se les puede meter mano. A ellos el dinero les llega de empresas que están gestionadas por testaferros, lo que en Panamá es legal. Todo legal.


    —Tiene que haber algo más. Ese mensaje en clave que he captado en Risk Inversiones me hace pensar que hay algo que quieren ocultar.


    —En definitiva, no somos policías, nuestra misión no es detener a Gabriela Escobar ni ponerla a disposición judicial. Nuestra misión es buscar cosas comprometidas para obligarla a retirar la oferta por el banco.


    —Eso es verdad. Pero si, además, la conseguimos meter entre rejas, seguro que caerían muchos sinvergüenzas más. En este país están robando a manos llenas e impuestos solo pagamos los cuatro desgraciados que tenemos una nómina —apostilló Marina con rabia.


    —¿Y qué le contamos mañana a Águila? Ha pasado más de una semana y estamos casi como al principio.


    —Bien, creo que lo que debemos hacer es, además de explicarle los prolegómenos de la investigación, explicarle un plan para la semana próxima. No tenemos mucho tiempo. Hay que moverse rápido.


    —¿Qué propones?


    —Yo voy a seguir al acecho en Risk Inversiones. Tengo que cazar esa terminal que emite encubierta. Me voy a olvidar de la Corporación, ahí va a ser imposible entrar.


    —¿Y si pidieras ayuda a tus amigos? —trató de sugerir Martínez.


    —No. Ellos tampoco conseguirían nada. Las claves de entrada son combinaciones aleatorias de dieciséis caracteres alfanuméricos. Ni en mil años, con el ordenador más potente, conseguiría nadie descifrarla sin ayuda del interior y me temo que no tenemos tiempo para infiltrar a alguien dentro.


    —No, eso lleva tiempo. Pues si no conseguimos información de dentro de la Corporación, lo tenemos jodido. Quizás haya otra posibilidad.


    —¿Cuál?


    Ángel le explicó todo lo que había averiguado sobre el bufete de abogados.


    —¡Oye, esa puede ser la puerta trasera que buscamos! —exclamó con júbilo Marina—. Quizás no tengan el mismo sistema informático y si tienen mucho tráfico con la Corporación, o con cualquiera de las filiales, seguro que podemos movernos por ahí y entrar. ¿Cómo no lo habías dicho antes?


    —Cuando lo averigüé pensé que tenía que decírtelo, que podía ser importante, pero luego me olvidé.


    —¡Joder, Martínez! ¿No ves que si usan testaferros lo lógico es que sea a través de sociedades fantasmas y que para crearlas se necesitan abogados? Ahí tenemos la fuente de información. Con un poco de suerte, ni necesitaremos entrar en la Corporación.


    —Lo siento. Tienes razón, no sé cómo no he pensado en eso. Bastaría con poder presionarla, con destapar su lavadora. Eso pondría en riesgo su credibilidad en todo el mundo.


    —Y quizás algo más que su credibilidad. Piensa que la gente que le confía su dinero no son hermanitas de la caridad.


    —Sí. Tienes que entrar en ese bufete. Está claro que ahí tiene que haber mucha documentación sensible.


    —No te ilusiones tan rápido. —Marina se quedó seria mirando a Ángel—. Si controlan todo el circuito, es probable que controlen el despacho de abogados y tengan el mismo sistema informático.


    —No creo. No les conviene, ni a los abogados ni a la Corporación. Los abogados conviene que sean independientes o, al menos, que lo parezca. Eso no quiere decir que no estén bajo su control, la independencia de un abogado es inversamente proporcional a su minuta. Tú intenta entrar, tengo una corazonada.


    —Vale, pero yo sola no lo voy a conseguir en tan poco tiempo. Puede haber millones de archivos. Necesitamos ordenadores potentes para una descarga masiva.


    —Si se lo pides a tus amigos hackers, ¿qué te pedirían a cambio?


    —Martínez, no son hackers. Son crackers. No es lo mismo.


    —¿Cuál es la diferencia?


    —Un hacker desafía los sistemas, la seguridad. No lo hace para lucrarse, sino para demostrar su valía y los fallos de los que han diseñado los sistemas de seguridad. Un cracker lo hace para beneficiarse de algo: información, dinero, introducir virus por encargo o por diversión... En definitiva, están fuera de la ley. Puedo pedir favores, pero hasta un límite.


    —¿Cuál puede ser el límite?


    —El grupo con el que tengo contacto no se dedica a robar cuentas bancarias, o sea, no roba dinero, pero roban algo más importante que da mucho dinero, información sensible o comprometedora de gobiernos, políticos, empresarios, tecnología… Si entran, toda la información que encuentren relevante la pondrán a la venta al mejor postor.


    —Pero si la venden y alguien la hace pública, nosotros nos quedamos sin arma de presión.


    —Claro. Tengo que negociar con ellos, que me den un tiempo antes de usar la información. Esta noche intentaré contactarlos. ¿Y tú qué vas a hacer?


    —Pues voy a investigar todo el entorno de Gabriela aquí en Madrid y hablar de nuevo con nuestra gente en Panamá.


    —Si Malignus nos ayuda, quizás me quede tiempo para echarte una mano.


    —¿Malignus?


    —Es el nombre del grupo de amigos.


    —Perfecto. También le he pedido ayuda a Celia, ya te lo dije.


    —Sí, y ya sabes que no me gusta. No me gustan los periodistas.


    —No te gustan los periodistas, ¡y tus amigos hackers o crackers, o como coño se diga, ¿sí te gustan?! —Ángel se sentía molesto por la actitud de su compañera.


    —Está bien. Perdona. Si tú confías en ella, yo también.


    —Pues eso. Me voy. Nos vemos mañana en el Centro.


    —¿No íbamos a cenar? Tengo pizzas descongeladas ya. Y has traído el vino.


    —Es tarde y, la verdad, es que no tengo apetito. Otro día nos tomamos el vino.


    —Está bien, hasta mañana. ¡Y no te enfades, joder!


    —No me he enfadado. Ya sé lo cabrona que eres a veces —le dijo con una sonrisa y dándole un beso en la mejilla, al tiempo que salía por la puerta.


    «Otra vez la he jodido», se dijo a sí misma Marina. Siempre le pasaba lo mismo, le encantaba quedar con Ángel fuera del trabajo, incluso a veces pensaba que sería agradable una aventura con él. Al menos un polvo. De hecho, aquella noche lo había pensado antes de que él llegara. Pero siempre les pasaba lo mismo, terminaban discutiendo sin saber bien por qué.


    Se fue a su mesa de operaciones y empezó a chequear las tareas que había dejado en marcha. Nada, la terminal fantasma no se había conectado de nuevo. Su intento de incursión en la Corporación no sería posible si no conseguía hacerlo a través de la red de Risk Inversiones, algo que era casi imposible en tan poco tiempo con la dichosa clave de dieciséis caracteres.


    Decidió contactar con Malignus. Entró desde su ordenador particular en una cuenta de Hotmail que nunca había utilizado, hacía dos años que la había abierto para una ocasión como aquella, y envió un mail a la dirección que tenía memorizada


    Hola, soy Cobra. Me gustaría una comunicación privada.


    Recibió respuesta inmediata:


    Hola, por fin te acuerdas de los amigos. ¿La comunicación es para trabajo o cibersexo?


    Volvió a contestar:


    ¡Ja, ja, ja! ¡Para cibersexo, por supuesto!


    Recibió nueva respuesta, casi de forma inmediata:


    Dame tu IP y espera.


    Se la envió y se quedó a la espera Sabía que le instalarían un programa para un videochat y que lo retirarían después de la conversación. Se aseguró de que la cámara incorporada en la pantalla de su portátil la enfocara a ella y que detrás solo se viera la pared del salón.


    Cuando habían pasado unos quince minutos, una pantalla de video se abrió en la de su ordenador. Al otro lado, una persona con una máscara roja que parecía un demonio, le habló en un castellano con fuerte acento inglés:


    —Hola Cobra. Me alegro de verte. ¿En qué puedo ayudarte? Porque si me contactas ahora, después de todos estos años sin saber nada de ti, es que algo necesitas.


    —Hola Malignus. Yo también me alegro de saludarte. Tú mismo me dijiste que solo te buscara cuando fuese realmente necesario, y ahora lo es.


    Le explicó lo que buscaba, pero presentándoselo como si fuese algo personal. Sabía que si le decía que era para un tema de los servicios secretos o del Gobierno, no iba a colaborar y que, con toda probabilidad, lo animaría a buscar la información para provecho propio. Le explicó que la habían despedido de la empresa de inversiones donde trabajaba, que sospechaba que hacían blanqueo de dinero a través del bufete Souza & Rioseca de Panamá y que quería usar esa información para mejorar su indemnización.


    —Te ayudaremos —asintió por fin su interlocutor—. Pero ya sabes que, una vez dentro, buscaremos toda aquella información que sea susceptible de negocio.


    —Ningún problema, pero necesito que me deis tiempo para solucionar lo mío.


    —¿Cuánto tiempo necesitas?


    —Tres meses.


    —Es demasiado, a no ser que la información que consigamos sea muy importante.


    —Te aseguro que lo será. Será un escándalo financiero tremendo, empresarios y políticos que blanquean dinero, probablemente de más países que España —se aventuró a decir.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé. No puedo darte más información. Lo tomas o lo dejas —intentó mostrarse displicente.


    —¿Por qué me lo pides a mí?


    —Porque necesito resolver esto de forma urgente. En tres semanas tengo la vista en el juzgado y quiero presionarlos antes de que se celebre el juicio por despido. Podría hacerlo yo, pero con mi equipo tardaría meses en conseguir entrar y sacar la información.


    —Está bien. Te ayudaremos, pero garantízame que no harás uso público de la información, que solo la utilizarás para conseguir tu indemnización. Y que si un día te necesitamos, nos ayudarás.


    —Por supuesto, pero no olvidemos que yo solo soy hacker.


    —Bueno, lo que pretendes ahora ya no es solo hackear, lo sabes. Pero es igual. Lo que quiero es que la información no sea divulgada de forma pública. Nosotros la utilizaremos para compensar nuestra dedicación al tema.


    Marina intentaba pensar rápido qué podía significar aquel compromiso. Sabía que si se hacía pública, la información perdía valor y entonces ella podía tener un problema con Malignus. No sabía hasta dónde llegaba su poder y no quería tener deudas de honor con ellos. Pensaba con rapidez. A fin de cuentas, al Gobierno tampoco le interesaba que aquello saliera a la luz, al menos de forma inmediata. Si acaso, hablaría con sus jefes. Pero Ángel también le había prometido una exclusiva a su amiga Celia…


    —No puedo garantizártelo. Lo que puedo asegurarte es que utilizaré la mínima posible.


    —No. Cuando la tenga, tú me dirás qué buscas y nosotros te prepararemos el dosier.


    —Está bien.


    No tenía más remedio que aceptar. Ya pensaría cómo obtener suficiente información para cumplir su objetivo.


    —El domingo a esta misma hora. Ten encendida este mismo terminal.


    —¿El domingo? Aquí estaré —confirmó Marina mirando su reloj, que marcaba las 11:15 de la noche.


    Se despidieron y su pantalla se quedó en negro durante otros diez o quince minutos. Cuando la pantalla del escritorio volvió a aparecer, apagó el ordenador. Quería estar segura de que la cámara no seguía en funcionamiento. Arrancaría de nuevo y lo sometería a un checking list para asegurarse de que sus amigos no habían dejada instalado ningún programa espía. En cualquier caso, ese ordenador ya no volvería a utilizarlo para nada que tuviera que ver con la investigación. Por si acaso, tapó la cámara con un pósit y el micrófono lo tapó con tres trozos superpuestos de cinta adhesiva.


    A primera hora de la mañana, se encontraron en el Centro con María de la Hoz y la pusieron al corriente de lo que habían averiguado. Su jefa, para sorpresa de ellos, no se mostró preocupada por los escasos avances.


    —Bueno, es verdad que no tenemos mucha cosa pero, para ser la primera semana, creo que han establecido un buen maping y pienso que están ustedes en el buen camino. Esta es una operación complicada para tan poco tiempo. Ya veremos qué opinan el director y la vicepresidenta, sobre todo cuando les hable de la potencial bomba que puede salir de la información de Souza & Rioseca.


    —Creemos que, si tiramos del bufete de abogados y del mensaje en clave, deberíamos tener muy pronto algo por dónde apretar. ¿Qué le parece si de momento no comentamos nada del bufete de abogados? —Ángel habló con prudencia—. Seguro que mucha gente se pondría nerviosa y podríamos poner en riesgo la operación.


    —Señor Martínez, ¿me sugiere que oculte información a nuestro director y a la vicepresidenta del Gobierno?


    —No es eso, señora —intervino Marina—. Por ahora no tenemos ninguna información, solo es una idea basada en sospechas e informaciones de nuestros colegas sobre ciudadanos españoles entrando en ese bufete de abogados. Creo que deberíamos esperar a tener algo más consistente para informar.


    —Está bien. De momento, no me han dicho nada de ese tema. Vean con la gente que tenemos siguiendo los acontecimientos de Ucrania y en la zona del Caribe si consiguen alguna otra información adicional que nos pueda ayudar. ¿Cree que podrá entrar en el sistema de la Corporación?


    —Con toda sinceridad, llevaría siglos. No, por ahí no conseguiremos nada. La esperanza está en esa terminal fantasma y en el bufete de abogados.


    —¿Necesitan algo más?


    —Por el momento, no —contestó Martínez mirando a Torras como preguntándole si estaba de acuerdo.


    —No. No. Si necesitamos algo, se lo diremos.


    —Bien, pues sigan con el trabajo. Voy a informar al director y luego lo acompañaré a la Moncloa…


    Ninguno de los dos habló de la colaboración solicitada a Malignus. El primer día se había acordado usar «todos los medios», pero lo mejor era no hablar de ellos en ningún caso.

  


  
    Capítulo 19


    A la misma hora que se celebraba el Consejo de Ministros, el teléfono móvil de Gabriela anunció la entrada de un mensaje.


    Estaba en su mesa de despacho, repasaba los últimos detalles del contrato para la compra del paquete accionarial de JGS, antes de acudir al notario aquella mañana a las doce, en la calle Recoletos. Miró los mensajes del móvil, era un mensaje de Joan: Es muy urgente que hablemos. Enciende cotorra.


    Enfrascada en el contrato, no había reparado en que ni siquiera había encendido su portátil. Lo hizo de inmediato y, una vez que el sistema operativo estuvo cargado, encendió cotorra:


    —Hola Joan, buenas noches para ti.


    —Buenos días para ti —respondió él.


    —¿Qué ocurre?


    —Tenemos problemas, Gabriela. Han interceptado un mensaje tuyo para Héctor.


    —¿Quieres decir que han entrado en nuestro sistema? No puede ser. ¿Y cómo me pides que hablemos por aquí?


    —Tranquila. Sí, han entrado en la red de ahí en Madrid, a través del móvil corporativo de una empleada que se ha bajado el WhatsApp, pero Aída y su gente ya lo han solucionado y el sistema vuelve a ser seguro. Digamos que solo han entrado al hall.


    —¿Quién es esa hija de la gran chingada que no ha cumplido las normas de seguridad?


    —No lo sé. Pero tampoco hay tantas empleadas con móvil corporativo. Creo que Aída ya ha enviado a Alma a solucionar el tema con esa empleada y, de paso, a dar un aviso a todos los demás con teléfono corporativo. Olvídate del tema. De todos modos, no te preocupes, no consiguieron entrar en el servidor, incluso parece que dan por imposible esa vía de investigación. Alma y Ernesto han hecho una visita a la casa de la agente del CNI que hizo la incursión y no han encontrado nada más.


    —¿Por qué a su casa?


    —Para esta investigación la han autorizado a trabajar desde su casa. Lleva días sin ir al despacho a trabajar. No me preguntes por qué, mi contacto no lo sabe, o no me lo ha querido decir. Aída cree que es porque tienen miedo a que su posible incursión sea detectada y aprovechada para entrar en su sistema si lo hicieran desde el mismo CNI. Eso querría decir que tienen información sobre lo buenas que son nuestras informáticas.


    —Está bien. Me alegra de que no hayan podido entrar. Menos mal que Aída y sus chicas lo han solucionado, como siempre. ¿Qué más?


    —Han descifrado tu mensaje a Héctor, pero parece que no les ha servido de nada, hasta el momento.


    —No creo que averigüen nada. Es un sistema tan sencillo que, precisamente, por ser sencillo ni pensarán en él. Y tampoco es fácil establecer la relación entre la clave y la fuente del mensaje.


    —Estoy preocupado por ti.


    —¿Por qué?


    —Porque, por un lado, el Gobierno español va a por ti, para obligarte a retirar la oferta por el banco. Por otro lado, lo de la operación Independencia les daría motivo para detenerte. Además, si consiguen información de nuestros clientes especiales de España y el resto del mundo, no descartes filtraciones antes de que salga a la luz pública y alguno de ellos intente quitarte de en medio. Sabes que los que defraudan a su pueblo, mientras dan lecciones de patriotismo y ética, no me merecen ningún respeto ni me fío de ellos. Y de los otros, ya sabemos cómo actúan en estos casos.


    —No creo que sean tan estúpidos como para intentar nada contra mí.


    —Mientras estés en el país, no lo descartes. No les interesa que te detengan y puedas descubrirlos, o correr el riesgo de que colabores con la Policía y los jueces. Van a ir a por ti, Gabriela.


    —Joan, no te pongas nervioso. Alma y Ernesto me siguen con discreción a todas partes, los avisaré para que estén más atentos. Tú sabes que son buenos y sé que, mientras ellos dos me protejan, no corro peligro.


    —Sé que confías en ellos porque los ha seleccionado e instruido Héctor, pero ten cuidado. Debes salir de España cuanto antes.


    —Joan, aún no puedo. Si desaparezco sería peor y, además, pondríamos en riesgo a tu contacto, ¿o no? Hoy tengo la firma con JGS. Tengo a Feliú cada día encima. Héctor ya habrá zarpado, no puedo dejarlo a su suerte si las cosas se complican (tiene al menos cinco o seis días de travesía hasta el punto de encuentro). Además, la semana próxima tengo un asunto personal al que no quiero faltar. El tema del banco también requiere mi presencia aquí.


    —Gabriela, estás en peligro. Van a averiguar cosas más temprano que tarde, yo no sé si no sería conveniente retirar la oferta por la Caixa y desaparecer.


    —No teníamos que habernos metido en este asunto pero, si ahora retiramos la oferta, tendremos que dar muchas explicaciones a los Feliú y sus amigos, y nuestra credibilidad quedaría en entredicho con los demás inversores.


    —¿Cómo se ve desde ahí el tema de la independencia?


    —Si oyes a tus amigos, parece que esté hecho y que en dieciocho meses la van a declarar. Si oyes al Gobierno de España y otras fuerzas constitucionalistas, eso no va a pasar nunca. La verdad es que si España no formara parte de la Unión Europea, yo creo que ya hubiesen enviado los tanques. Yo creo que, al final, buscarán algún arreglo político a largo plazo.


    —Pues, entonces, no tenemos ningún interés en mantener esa oferta.


    —Joan, si perdemos a Feliú como cliente, podemos perder a todos los demás que trajo él. Sabes que, prácticamente, todos los españoles cuyos fondos manejamos han venido de su mano. Perder todos esos fondos nos pondría en una situación difícil, ¿o no?


    —Ya me encargaré yo de eso. Tú no corras riesgos.


    —Bien, mantenme informada. Si tengo que salir, lo haré. Como Héctor está inoperativo, ya me encargaré yo misma de organizar con Aída el posible viaje. Ordenaré a la tripulación del jet que lo sitúen en un aeropuerto conveniente y que esperen mis instrucciones.


    —De acuerdo.


    —Ah, Joan. Es posible que no podamos hablar por cotorra algunos días de la semana próxima. Llámame al celular si es necesario, pero utilicemos nuestro lenguaje amoroso. Es posible que intervengan mis comunicaciones. El teléfono por satélite mejor no lo uses, no vaya a ser que lo detecten. Es el medio más seguro para hablar con Héctor en caso de extrema necesidad y es mejor tenerlo inactivo.


    —De acuerdo. Hacía tiempo que no usábamos ese lenguaje, será divertido recordarlo.


    —Mantenme informada de todo lo que averigües.


    —Y tú mantente alerta y cuida tu seguridad.


    —No te preocupes. Chao.


    —Chao.


    Gabriela apagó de nuevo el ordenador y volvió a los papeles que estaba estudiando. Luego llamó a Alma y Ernesto para pedirles que estuvieran muy atentos a cualquier movimiento a su alrededor. La verdad es que hubiese estado más tranquila si Héctor hubiese estado en Madrid para organizar su seguridad, pero ya estaba a bordo del portacontenedores que navegaba por el Mediterráneo con destino a la costa española.


    Sonó su móvil, la llamaba Feliú hijo. No le respondió. Sabía que eso lo cabrearía, pero estaba segura de que, a esas alturas, o su teléfono o el de él estaban intervenidos. No convenía tener ninguna conversación. Le enviaría un correo electrónico desde su iPad. Lo sacó y escribió:


    No puedo contestar sus llamadas, hay temporal. Pero el agua del río sigue su curso hasta la costa. El recorrido será de una semana y, entonces, yo lo llamaré.


    Recordó que aún no había completado las instrucciones para Héctor, no podía demorarlo más. El buque habría salido del puerto y estaría navegando dirección al Mediterráneo, y Héctor estaría preocupado por no saber a dónde dirigir la nave para descargar el contenido de los contenedores especiales.


    Una vez apagado el ordenador, tomó su iPad y se dispuso a escribir las instrucciones cifradas para Héctor. Nunca utilizaba el sistema de comunicación de la compañía ni su ordenador, a pesar de que hasta la fecha era inviolable, prefería hacerlo desde su tableta. Ella no se fiaba de nadie, ni de sus más inmediatos colaboradores. Las órdenes comprometedoras siempre las cursaba a través de los mínimos eslabones posibles y de forma que, en caso de ser detectados, nadie los relacionara con su trabajo habitual. Hacía años que utilizaba el mismo sistema, solo ella y Héctor lo conocían. Ni siquiera Joan tenía conocimiento de ese sistema de comunicación entre Gabriela y Héctor. Este estaba con ella desde el principio, sabía que daría la vida por ella antes de traicionarla.

  


  
    Capítulo 20


    Cuando Marina volvió a su casa, al introducir la llave en la cerradura notó que había sido forzada. Un escalofrío le sacudió la columna, se agachó y sacó la pistola que llevaba en la tobillera. Entró con sigilo, en tensión y con la pistola amartillada apuntando a un lado y a otro, con movimientos rápidos y precisos. Era la primera vez que ponía en práctica todo lo aprendido sobre técnicas de actuación en campo hostil durante el entrenamiento a que había sido sometida cuando entró en el Centro.


    En el piso no había nadie, todo estaba en su sitio. Tecleó en los tres ordenadores que seguían con su trabajo en busca de puertas para entrar en la Corporación y grabar, al mismo tiempo, la actividad de Risk Inversiones. En efecto, alguien había accedido a los tres ordenadores mientras estaba en el Centro. Eso quería decir que la estaban vigilando. Llamó a Ángel y lo puso al corriente.


    —Voy para allá.


    —Trae un bug detector.


    Ángel dio dos vueltas a la manzana antes de aparcar y subir al piso de Marina. Quería estar seguro de que no había ningún equipo de seguimiento o de escucha cerca de su casa. No vio nada sospechoso, ni ninguna furgoneta aparcada cerca del edificio, ni captó ninguna señal de algún equipo de escucha.


    Una vez seguro de que nadie los vigilaba, aparcó casi en la puerta del edificio de Marina y subió a su apartamento.


    —He traído un Sonora DD1206, es el último modelo, detecta incluso protocolos bluetooth y wifi —le dijo a modo de saludo al entrar.


    —Sí, lo conozco. Es de lo más fiable.


    —Por cierto, ¿cómo estás?


    —Estoy bien, gracias. Fue solo el susto en un primer momento.


    —¿Llevabas encima la pipa?


    —Sí, la había cogido más que nada por miedo a dejarla en casa y que me la robaran. Y, joder, parece que fue un presentimiento. ¿Sabes? Si no la hubiese llevado, no sé si me hubiera atrevido a entrar.


    —Sí, yo también la he cogido. Será mejor que la llevemos encima hasta terminar toda esta mierda.


    Revisaron todo el piso y no encontraron ningún micrófono ni cámara oculta.


    —Esto está limpio —dijo Ángel con cierto desánimo.


    —Hay algo que me preocupa. Solo cuatro personas sabemos que trabajo desde mi casa. A no ser… que se lo hayas dicho a tu amiga periodista —dijo con desagrado.


    —No le he hablado siquiera de que tú estés trabajando en tu casa. ¡No empecemos otra vez!


    —Vale, vale. Pues entonces todavía es más grave.


    —Marina, quizás sea una casualidad. ¿Seguro que no se han llevado nada? Igual eran simples rateros.


    —Martínez, ¿tú no me escuchas cuando te hablo? Te he dicho que la puerta estaba cerrada, pero el bombín de la cerradura ha sido forzado, que no me falta nada y que alguien entró en mis tres ordenadores mientras yo estaba contigo en el Centro. ¿Te has enterado ahora? —Todo esto se lo repetía despacio, marcando las sílabas y gesticulando con las dos manos, una forma de transmitirle su cabreo.


    —Está bien. Quieres decir que hay una filtración. Y, claro, has pensado que el gilipollas de Martínez ha hablado demasiado con su «amiga la periodista». ¿Me equivoco, Torras? ¿Y por qué coño Celia iba a buscar información en tu casa, sin antes preguntarme a mí, si soy tan bocazas?


    Se hizo un largo silencio.


    —Tienes razón. Ya no sé qué pensar. Solo queda Águila, el director y la vice.


    —¿Mafalda? Descártala. Si no, ¿para qué narices nos ha metido en esto? Con ordenar que lo dejemos sería suficiente.


    —Pensemos un poco.


    —El objetivo es desacreditar de la forma que sea a Risk Inversiones y todo su entramado, y forzarla a retirar la oferta por el banco. ¿Qué hemos descubierto hasta ahora? La respuesta es nada. ¿O sí lo hemos hecho y no nos hemos enterado?


    —Solo hemos dado dos datos como posibles vías de investigación: el mensaje encriptado y el bufete de abogados.


    —Olvida el mensaje. Me temo que alguien está preocupado por si averiguamos algo a través del bufete. Por allí han pasado muchos políticos de nuestro país, y muchos del partido del Gobierno, además de los Feliú y otros millonarios que también pueden ser muy peligrosos. Quizás Águila o el director…


    —Pero ¿para qué iban a violentar mi casa, si nos pueden pedir toda la información que quieran? Alguien más está al corriente.


    —No olvides que la vice, con toda probabilidad, haya informado en el Consejo de Ministros. ¿Quieres saber más?


    —¡Joder, es verdad, y eso que juran guardar en secreto las reuniones! Bien, ¿qué hacemos? —Marina parecía asustada.


    —Nada de momento.


    —¿¡Nada!?


    El equipo de Marina emitió una alarma sonora. Era una emisión por la red de Risk Inversiones, pero fuera del protocolo del propio sistema. Alguien había conectado un periférico sin seguridad.


    Marina se sentó rápidamente y empezó a intervenir aquella comunicación.


    En un par de minutos, tenía en la pantalla de su portátil el escritorio del periférico. Era un iPad registrado a nombre de Gabriela Escobar. Alguien leía y corregía la ortografía de… ¡un relato erótico!


    —Ángel, ven, que esto te gustará. Esta conexión es desde una terminal no conectada desde la red o la subred. Vamos a ver a dónde está conectada. —Empezó a teclear con rabia.


    —¡Coño! ¿No puedes manipular su cámara y ver la cara de quién está leyendo?


    —Ya lo he intentado. Parece que hayan eliminado la función de cámara. No es tonta. Vaya mierda, una vez que consigo entrar en una terminal es para leer a alguien que está aburrido y caliente. ¡Vaya título! Me gusta ser degenerada.


    —Puede ser cualquier empleada a la que le gusta leer o escribir erotismo —añadió Ángel—. Conozco gente que se relaja haciéndolo. —Sonrió.


    —¿Haciendo qué? —preguntó con malicia Marina, mientras seguía con el aporreo de su teclado.


    —Leyendo, Marina, leyendo.


    —Pues que siga relajándose. ¡Ya está, ya lo tengo! Joder, ¿cómo no me había dado cuenta antes?


    —¿Qué ocurre?


    —Que no es la subred, sino un iPad conectado a la wifi. La protección es mínima porque es personal, no forma parte del sistema corporativo. No creo que nos sirva para mucho. Lo grabaré.


    «Igual lo leo esta noche. A mí también me gusta ser degenerada conmigo misma, pensó dibujando una mueca de sonrisa malévola en sus labios.


    —A ver, y ahora, ¿por dónde seguimos? —preguntó Ángel.


    —Yo el domingo por la noche quizás tenga información del bufete de abogados. Te aconsejo que duermas una buena siesta y vengas a «pasar la noche conmigo». —Esto último se lo dijo con sorna—. Seguro que tendremos una noche apasionante.


    —Será un placer. Creía que nunca me lo ibas a pedir. —Él siguió la broma—. Mientras espero ansioso que llegue el domingo por la noche, voy a ver que se cuece en Sebastopol. El mensaje cifrado debe de tener algún sentido. Te invito a comer.


    —Gracias, pero comeré cualquier cosa. He llamado al cerrajero y estoy a la espera de que venga para cambiar la cerradura de la puerta.


    —Buena idea. Nos vemos el domingo por la noche.


    —Por cierto, creo que es mejor que no digamos nada a María de la Hoz sobre esta intrusión.


    —Sabes que va contra el protocolo. Deberías haber informado ya.


    —Ya lo he hecho, te he informado a ti.


    —¡Ah! Muy bien, así que ahora yo apechugo con la responsabilidad de no decir nada. Pues creo que no me gusta la idea.


    —Mira, este es mi domicilio particular, no le afecta el protocolo si nosotros no lo consideramos necesario. Si ellos están al corriente de lo sucedido, de alguna forma se sorprenderán de que no mencionemos el incidente y, quizás, digan o pregunten algo que los delate.


    —De acuerdo, no diremos nada. Me voy. ¡Ah! Supongo que harás tú la cena, yo traeré el vino, de nuevo… —Se volvió a decirle desde la puerta, para luego cerrarla detrás suyo—. Chao.


    —¡Vale! Chao —respondió ella, ya sentada de nuevo delante de sus pantallas.


    «Veamos que nos cuenta la escritora», pensó y encendió la pantalla. El iPad seguía activado y el cursor seguía su movimiento sobre la pantalla, corrigiendo algún acento e incluso alguna palabra. Quien estuviera con aquella corrección aún no había terminado. Siguió atenta a la pantalla, sorprendida por los detalles con que describía una aventura sexual de alto voltaje, tanto que Marina empezó a sentir efectos secundarios en su entrepierna, hasta que la lectora llegó a la página donde aparecía la palabra «FIN» y pulsó «guardar». A continuación seleccionó todo el texto y pulsó «copiar». Marina permaneció atenta, intrigada por saber dónde iba a pegar aquella copia.


    Cuál no fue la sorpresa de Marina, cuando vio cómo el cursor buscaba internet e introducía una dirección web (www.todorelatos.com). A continuación introducía un nombre donde ponía «Autor:» y una password. El nombre que utilizó la hizo sonreír. Entró en un apartado que ponía «cargar relato» y pegó el texto que había copiado antes. A continuación dio a «»enviar y, sin más, apagó el iPad.


    Marina no le dio más importancia. Guardó toda la grabación, cerró su portátil y se centró en el trabajo de los otros dos ordenadores.

  


  
    Capítulo 21


    Puntual a la cita, el domingo a las once y quince minutos de la noche, Malignus apareció como por encanto en la pantalla del portátil de Marina que, de nuevo, había tomado la precaución de situarlo de forma que la cámara la enfocara solo a ella y a la pared de detrás. Durante la cena, mientras daban cuenta de una botella de tinto Ribera del Duero, le advirtió a Ángel de que, cuando se estableciera la conexión, no se moviera del sofá mientras ella tuviese el ordenador encendido. Cualquier sombra o ruido que pudiera indicar la presencia de alguien más con ella podría significar que Malignus cortara la comunicación y se fuera todo al garete.


    —Buenas noches, Cobra, qué guapa estás esta noche.


    —Buenas noches. Gracias —le respondió—. ¿Has conseguido algo?


    —Vaya, como siempre te gusta ir al grano. Déjame que disfrute del paisaje, mujer. Esa camiseta marca tus habilidades. Bonitos pezones.


    —Malignus, no me jodas. En casa me pongo cómoda, te tengo por una persona seria.


    —Vale, vale. No te ofendas, solo quería ser amable. He entendido, nada de cibersexo. —Una carcajada acompañó a sus palabras.


    —Al menos no hoy. —Marina intentó quitar hierro al tema, pero se sentía incómoda, debía haberse puesto otra ropa. Aquella camiseta de tirantes, sin sujetador debajo, marcaba sus pezones. Ni había pensado en ello. Ángel se revolvía incómodo en el sofá, él sí se había fijado, pero le jodía que aquel tipo le hablara así a su compañera—. ¿Tienes algo para mí?


    —¿Algo? ¡Vas a alucinar, como decís vosotros! Ha sido tan fácil como entrar en el supermarket y cargar el carro de la compra. Dime qué buscas para poder filtrar, porque no tienes suficiente almacén para pasarte toda la información.


    Marina se quedó pensativa durante un momento. No podía descubrir todas las cartas.


    —Creo que, de momento, tendré suficiente con la información que me puedas facilitar de todos los clientes con nacionalidad española. ¡Ah! También si tienes algo de una tal Gabriela Escobar, de nacionalidad mexicana.


    —Cobra, creo que no me has dicho toda la verdad. Si te interesa Gabriela Escobar, es que estás metida en algo gordo y peligroso —advertía Malignus mientras movía con habilidad los dedos sobre el teclado—. Yo no te voy a preguntar, pero te aconsejo que no la hagas cabrear. En su tiempo fue una temida doña y un pequeño ejército de seguridad —al mando de su cuñada, una tal Aída del Pozo, y de su jefe personal de seguridad, Héctor Ayala—, sigue cuidando de ella, y son muy eficientes, la mayoría exmarines con entrenamiento especial. Ahora es una gran señora, pero sigue codeándose con la mafia internacional, aunque supongo que eso ya lo sabes.


    —Te agradezco tu advertencia. La verdad es que no sé casi nada de ella, pero es la directora de la empresa donde trabajaba. —Se quedó con las ganas de preguntarle más. Estaba claro que Malignus sabía mucho sobre Gabriela, pero no convenía mostrarle tanto interés.


    —Yo ya te he advertido. Ahora prepárate a recibir mi regalo. Necesitarás cincuenta gigas libres, ¿los tienes?


    —Sí. Puedes enviar.


    —¡Allá va! —exclamó Malignus pulsando la tecla «enviar» de forma ceremoniosa—. Vas a dormir poco esta noche.


    —Gracias, te debo una.


    —Si te quitas la camiseta, quedamos en paz. —Una nueva carcajada atronó los altavoces del ordenador.


    —No será esta noche, amigo. —Marina le contestó con la mejor de sus sonrisas. Si no hubiese estado allí Ángel, igual hubiese cerrado el trato para no deberle favores a Malignus.


    —Como quieras, sabes que mientras hagas una oferta antes de que yo te pida el pago, siempre podremos negociar. —Volvió a reír—. Yo ya lo he enviado todo, quizás tardes media hora en tener la descarga completa. Lo he enviado por una ruta algo larga y complicada, pero segura para mí.


    —Okey. Si tengo algún problema, te contactaré.


    —Cuando quieras. Y ahora, si no quieres cibersexo, te dejo. —Nueva carcajada.


    —Gracias, quizás otro día. —Ella le devolvió la carcajada.


    —Chao.


    Malignus desapareció de la pantalla como había llegado, de improviso. Marina cogió un pósit rojo y lo pegó encima de la cámara de su pantalla. Acto seguido se volvió hacia Ángel, con el dedo índice sobre los labios, le indicó que se quedara en silencio. No podía apagar el ordenador hasta haber recibido la descarga completa y sabía que Malignus era lo suficiente hábil y desconfiado, a pesar de todas sus bromas provocativas, como para seguir con el control del micrófono.


    Se movió por el salón, fue a la cocina y fregó los cuatro cacharros que tenía en el fregadero, intentaba hacer el máximo ruido posible para aparentar normalidad, por si la estaba escuchando.


    Ángel permanecía casi inmóvil en el sofá, contemplaba a Marina moverse de un lado para otro y, también, se alegraba la vista con los pechos que se bamboleaban libres debajo de la camiseta, que marcaba unos pezones duros que parecían excitados, quizás por la tensión del momento. Debajo del chándal se mostraban unas nalgas bien formadas y turgentes, al tiempo que se marcaba un pequeño tanga.


    A Marina no le pasaron desapercibidas las miradas de Ángel, de tal forma que se plantó delante de él y con gestos, llamó con un gesto de cabeza y señalándose los ojos con un dedo, le quiso decir algo como «¿Qué, disfrutás del paisaje?» y, con una sonrisa, dirigió el dedo índice hacia él, señalando su entrepierna. Ángel se sonrojó como un adolescente al ver que ella se había dado cuenta de la fuerte erección que tenía. A modo de disculpa junto las palmas de las manos en forma de rogativa y con un gesto de hombros y una mueca con su cara intentó explicarle «¿Qué quieres que haga? Con ese cuerpo y yo aquí inmóvil, no puedo resistirme a mirarte».


    Marina se hizo la ofendida y le dio la espalda para ocultar una sonrisa, mientras se dirigía a la mesa de los ordenadores. La descarga había finalizado. Conectó un disco duro externo y traspasó a este el fichero que había recibido. Una vez que terminó el traspaso, apagó el ordenador y lo desconectó de la red. Más tarde lo formatearía.


    —Ya podemos hablar —dijo Marina—. Así podrás dejar de mirarme y volver a tu estado de temperatura corporal normal. —Una nueva carcajada hizo que a Ángel le subieran los colores de nuevo.


    —Coño, Torras, lo siento, pero llevo una hora aquí, inmóvil, sin otra cosa que hacer que mirarte. Uno no es de piedra. Además, tú ya sabes que estás muy buena. Pero, una cosa, tú has tenido cibersexo con ese tío alguna vez, ¿verdad? —contraatacó.


    Ahora era ella la que sintió como le subía el calor a las mejillas.


    —Tranquilo, hombre, tranquilo. Que ya somos adultos los dos. Venga, ¿nos ponemos a trabajar? Estoy impaciente por ver qué hay en ese fichero.


    —Vamos. Yo también, a ver si encontramos un camino por dónde tirar y terminar con este asunto de una puta vez.


    Ángel arrastró una silla y se colocó al lado de Marina, que ya había conectado el disco externo con uno de los ordenadores de los que le habían instalado los ferreteros.


    En la pantalla empezaron a deslizarse nombres de empresarios y políticos, algunos de los cuales ya estaban saliendo en los periódicos en los últimos meses y eran investigados por la justicia. Políticos, empresarios, presentadores de televisión y algunos periodistas de renombre; cantantes, actores y una ingente cantidad de nombres que no conocían, así como de empresas ligadas a esas personas a través de diferentes testaferros, nombres de bancos y números de cuentas bancarias. Algunos nombres les sonaban, sin saber muy bien de qué, otros no sabían quiénes eran, y otros los conocían y les ponía los pelos de punta verlos allí.


    —Esto es muy fuerte. —Ángel rompió el silencio con tono de preocupación—. Yo sabía que había evasión de capitales para no pagar impuestos, pero esto es más gordo que cualquier elucubración que pudiese hacer.


    —Sí, me está acojonando —afirmó Marina—. Nos van a joder, Martínez, aquí hay mucha mierda, mucha corrupción. Hijos de puta, mientras nos fríen a impuestos y recortes, ellos se llevan la pasta a paraísos fiscales. ¡Están todos en el ajo! ¡Mira quién está aquí, no me lo puedo creer!


    —Pero si este es comunista, ¿no te acuerdas de la que montó en la última entrega de los Premios Goya?


    —Por eso lo digo. Y mira esta, con la cara que tiene de no haber roto nunca un plato —dijo Martínez, poniendo el dedo encima de la pantalla para señalar el nombre de una conocida actriz de teatro y televisión—. Y luego piden que les den subvenciones y que les bajen el IVA, vaya cara más dura que tienen.


    —¡Hostia! Mira este, el primogénito de los Feliú. Eso confirma la información de nuestra gente en Panamá y puede ser el eslabón para solucionar el problema que tenemos.


    —Vaya, vaya con los Feliú. Así que no es solo en Andorra donde tienen la pasta. Me cago en todos los padres de la patria… nos toman por imbéciles. Si se lo digo a mi padre, se le cae el mundo a los pies. Él que es catalanista hasta la médula y con absoluta lealtad a Feliú padre… el augusto.


    Ambos se giraron para mirarse a los ojos en silencio, con expresión de incredulidad. Sus rostros y sus cuerpos quedaron tan juntos que respiraron el aroma el uno del otro. Ángel no pudo evitar el pensamiento de besarla, mientras ella respiraba profundamente el aroma de la colonia de él y que, hasta ese momento, no había percibido. Ella se percató de que su camiseta se había ahuecado permitiendo que, cuando él bajó la mirada, se encontrara con sus tersos pechos libres y con los pezones erectos. No hizo nada por evitarlo, al contrario, sintió el deseo de que se los acariciara, arrancarle la camisa y perderse en su boca. Notó que había mojado el tanga.


    —Será mejor que nos centremos —reaccionó Marina, sin saber muy bien a qué se refería.


    —Sí, debemos establecer un sistema de clasificación de toda esta información, aquí hay muchos nombres. Tendremos que priorizar los que más relación puedan tener con el caso —convino Ángel.


    Ambos eran conscientes de que, por un momento, la mezcla de la tensión por lo que acababan de descubrir, la atracción sexual y la intimidad que genera la noche, los hubiese podido a llevar a arrancarse la ropa y tener sexo allí mismo.


    «Joder, llevo demasiado tiempo sin follar. Tengo que ponerle remedio o acabaré haciendo una tontería. No quiero joder nuestra amistad», se dijo a sí misma Marina.


    Ángel también se sintió confundido. No era la primera vez que saltaba esa chispa entre ambos, pero siempre uno de los dos acababa por decir algo que rompía el encantamiento. Por otra parte, a pesar de las bromas que le gastaba, él sentía un gran aprecio y respeto por Marina como compañera. A pesar de que la deseaba, por nada del mundo quería estropear aquella extraña sintonía que había entre los dos.


    —Creo que debemos seleccionar unos cuantos nombres relevantes, además de Feliú, y ver todo lo que hay detrás. Quizás eso nos lleve a tener algo con lo que presionar a Gabriela Escobar —propuso Martínez.


    —A ver, si lo que tiene preocupado a nuestro Gobierno es el tema de Caixa de Catalunya, quizás debiéramos empezar por Feliú. No creo que buscar entre todos estos políticos nos ayude. Si te fijas, la mayoría son del partido del Gobierno, algunos ya están en la cárcel y otros están imputados.


    —Sí, aquí hay un trío de tesoreros del partido, ¿no?


    —Sí. Y eso quiere decir que el tema de los sobres es una minucia. Chico, yo por el momento intentaría buscar algo fuera de los políticos del partido. Me temo que, si vamos por ahí, vamos a tener muchos problemas y yo estoy pagando una hipoteca.


    —Yo también, Torras. Así que venga, empecemos por Feliú, que a este le tienen ganas todos y no sé por qué tengo la corazonada de que hay alguna relación con lo de la Caixa.


    —No estés tan seguro de que le tengan ganas. De momento, nadie se ha atrevido a meter en la cárcel a ninguno de la familia, por algo será. Recuerda que alguien hablaba catalán en la intimidad con Feliú padre, ¿y si esa intimidad tenía lugar en Panamá o las Caimán? —Se sonrió Marina—. Pero venga, vamos a ello.


    Se volvieron a sentar delante del ordenador, esta vez procuraron guardar cierta distancia entre las sillas.


    —Ponte en ese ordenador, entra en internet y busca los nombres de todos los hijos, que yo me pierdo —le pidió a su compañero, mientras tecleaba en el suyo—. Voy a intentar aislar toda la información en la que salga el apellido y el nombre de todos ellos.


    —No te olvides de las consortes.


    —¡Hostia! De esas no me sé ninguno, ni nombre ni apellido. Vayamos a lo práctico, buscamos primero lo de ellos y luego ya veremos.


    —Pero a la matriarca sí deberías incluirla, por si acaso.


    —Vale, a ella sí la incluyo. Clara Piérola. Vaya pájara, mi padre nunca la ha tragado, siempre que la ve en la tele dice: «No me fío de ella, tiene cara de rata de sacristía, sonríe al cura mientras mete la mano en el cepillo».


    —Creo que me caería bien tu padre. —Sonrió Ángel.


    —La próxima vez, me pondré ropa más adecuada para trabajar —dijo Marina de pronto, como si fuese una reflexión en voz alta, sin dejar de teclear y, de alguna forma, tratando de confirmar la empatía que había entre ellos.


    —Sí, será mejor para mi salud —le respondió él con total naturalidad—. Ya tengo los nombres, cuando quieras te los canto.


    De nuevo habían recuperado aquella íntima y sincera empatía. Los dos eran conscientes de la atracción mutua que sentían.


    No tardaron en encontrar diferentes empresas ligadas a los Feliú, eso sí, todas estaban a nombre de un testaferro, mejor dicho, una testaferro. Paulina Cienfuegos, de nacionalidad panameña, era la presidenta de tres sociedades que, a su vez, pertenecían a otras tres de Luxemburgo quienes, a su vez, pertenecían a otras tres, una en Andorra, otra en Suiza y otra en Jersey, todas ellas tenían como accionistas mayoritarios a miembros de la familia Feliú.


    —Vaya, vaya con la augusta consorte e hijos —bufó Marina— Pero el augusto patriarca no figura por ninguna parte, no me creo que él no estuviera en el ajo. Parece que les gusta el número tres: tres por ciento, sociedades de tres en tres… la mare que els va parí, quins fills de puta.


    »Espera. Aquí hay algo. Sí, es una transferencia de un banco de Andorra de una de sus cuentas al bufete de abogados para pagar una factura por la constitución de las tres sociedades panameñas que preside doña Paulina.


    —Wauu —exclamó Martínez—. Estas tres sociedades son accionistas de la Corporación Alfa y, además —alargó la palabra mientras tecleaba—, con un depósito de dos mil millones de dólares en Risk Found.


    —¿Cuál es el valor de la participación en la Corporación? —preguntó Marina.


    —Tienen un ocho por ciento, a ver si conseguimos encontrar el valor contable, porque no cotizan en bolsa.


    —Me pongo a ello —se ofreció Marina


    Después de un buen rato de búsqueda por internet, Marina encontró algo.


    —Acércate, a ver si te sirve esto. Es un informe de un bróker de Nueva York.


    —¡Qué grande eres, Marina! Es perfecto, es el balance y la cuenta de resultados del año pasado de la Corporación Alfa. A ver… —Ángel abrió una hoja de Excel y empezó a copiar números y hacer operaciones matemáticas—. Según mis primeros cálculos, el valor de las acciones de los Feliú valdrían unos dieciséis mil millones de dólares… ¡Ahí es ná!


    —¡Joder! ¿De dónde han sacado tanta pasta? A eso hay que sumarle los dos mil en depósitos en Risk Found, más lo que tengan en las otras empresas y bancos. ¿Estás seguro?


    —Tengo que hacer los números mejor, pero si hay alguna diferencia será mínima y quizás en más. Esto es muy gordo.


    —Esto lo que es es una mierda… Somos monigotes a los que manejan como les da la gana, mientras se llevan la pasta. Y pensar que fui a votar el 9N… Qué gilipollas soy.


    Era ya de madrugada y la noche empezaba a diluirse en la suave claridad que entraba por el balcón del salón de Marina. Ambos se desperezaron estirando los brazos y la espalda. Tantas horas concentrados delante del ordenador habían dejado sus cuerpos tensos.


    —Deberíamos descansar un poco —dijo Ángel volviéndose a mirarla a los ojos.


    —Sí, dormir un poco no nos vendría mal. Me apetece una ducha.


    —A mí también. Puedo enjabonarte la espalda. —Sonrió Ángel.


    —Umm, agradezco el ofrecimiento. Pero mejor vamos a recapitular lo que tenemos hasta ahora.


    Empezaron a recapitular y a anotar sobre un papel, y se dieron cuenta de que habían avanzado poco.


    —Joder, Martínez, en realidad no tenemos nada consistente, ni para chantajear a esa tía ni para llamar a la Policía para detenerla. Lo único que tenemos es mucha mierda. Está claro que los Feliú, la Corporación, Risk Found y, por consiguiente, Risk Inversiones están relacionados, que los fondos de los Feliú no son transparentes, si no no habría tantas sociedades interpuestas. Podemos deducir que detrás de la oferta por el banco puede haber intereses de los Feliú que, por otra parte, están siendo investigados ya por la UCO y por el juez.


    —Sí, pero todos sin medidas cautelares —añadió Martínez.


    —Pues aquí tiene que haber una relación. ¿Por qué si no está en Madrid Gabriela Escobar? No tiene sentido que, siendo la presidenta del monstruo que es la Corporación, ella viva en Madrid y dirija la filial.


    —Aquí se cuece algo gordo, pero ¿qué es? Algo se nos escapa. Toda esta otra gente que figura en los papeles del bufete de abogados tiene que tener algo que ver. Esto suena a complot, a estar todos en el mismo business.


    —Coño, Martínez, ya no puedo pensar. Vamos a dormir un rato y luego seguimos. Puedes quedarte a dormir, si quieres.


    —¿Me vas a hacer un hueco en tu cama? —le dijo mientras arrimaba su hombro al de ella y ponía voz de niño inocente.


    —Quizás otro día —contestó ella de forma melosa y devolviéndole un golpe de hombro—. Hoy tendrás que conformarte con el sofá.


    —Entonces me voy a casa. Necesito una ducha. Y cuando me despierte llamaré a Celia, a ver si ha descubierto algo.


    —Sí, llama a la periodista… quizás descubráis algo juntos —lo dijo con cierta decepción y malicia.


    Ángel hizo oídos sordos.


    —Hasta luego, princesa. Después de comer me tienes aquí otra vez.

  


  
    Capítulo 22


    Cuando sonó el despertador, era la una del mediodía. Tenía la sensación de que acababa de acostarse. Estuvo tentado de darse media vuelta y seguir durmiendo, pero había quedado para comer con Celia. Se dio una ducha, se afeitó, se puso unos vaqueros, un suéter tipo camiseta de cuello redondo y una americana azul de hilo. Sabía que a Celia le gustaban los hombres elegantes.


    Habían quedado en el restaurante «La Miel», en el barrio de Salamanca. Cuando Ángel llegó, Celia ya estaba sentada leyendo el periódico y con una copa de vino blanco como aperitivo.


    —Lamento el retraso —se disculpó mientras le daba dos besos en las mejillas—. Solo he dormido cinco horas y me ha costado ponerme en marcha.


    —No pasa nada. ¿Qué, juerga de domingo noche?


    Ángel hizo como que no se había dado cuenta del tono de reproche que había en la pregunta. Se propuso no discutir con ella.


    —No, estuvimos trabajando toda la noche en casa de Marina. Analizábamos información que hemos conseguido y que pone los pelos de punta.


    —¿En casa de Marina? —preguntó sorprendida—. ¿Tienes algo que contarme?


    —No es lo que piensas. En este caso, por razones de seguridad, Marina ha sido autorizada a trabajar desde su casa. Y no, por ahora, no tengo nada que contarte sobre el caso, si es a eso a lo que te referías. La información no ha sido conseguida de forma, digamos, oficial. Pero te aseguro que hemos descubierto mucha mierda, este es un país de corruptos.


    —Bueno, si no puedes, o no quieres, hablar del tema, podemos hablar del tiempo. —Celia estaba molesta o celosa.


    —Celia. —Ángel se inclinó sobre la mesa para hablarle en voz baja, aunque las mesas de al lado estaban vacías—. Te haré un esquema, no puedo entrar en detalles todavía, entiéndelo.


    —Está bien, yo también te haré un esquema. —Sonrió.


    —Como tenemos poco tiempo, los métodos habituales no dan resultados. Marina no ha conseguido infiltrarse en sus sistemas y pensamos en hacerlo a través del sistema de un bufete de abogados, en el que la corporación es socia que, además, lleva las relaciones de muchos clientes con Risk Found. Marina ha pedido ayuda a unos amigos on line para infiltrarse y sacar información.


    —¿«Amigos on line»? ¿¡Habéis pedido ayuda a hackers!? —exclamó incrédula en voz baja inclinándose también sobre la mesa.


    —Más bien crackers.


    —Estáis locos, esa gente venderá la información al mejor postor y os dejarán con el culo al aire y, lo que es peor, me joderán la exclusiva.


    —Marina confía en ellos y, además, ha hecho un trato con ellos. Nosotros solo utilizaremos lo que nos ayude en nuestro caso, el resto lo podrán vender cuando haya pasado un periodo de tiempo. Ella es la que conoce ese mundo. Parece que hay un código ético, como entre los ladrones.


    —O sea, que yo no me voy a comer un rosco.


    —Te daremos la primicia, como te prometí, y algunas informaciones que te servirán para desencadenar un escándalo, pero no la bomba atómica. Sería peligroso para todos, pero sobre todo para ti. Ya te lo explicaré.


    —Ángel, me fiaré de ti. Si me jodes, olvídate de mí para siempre. Me iría muy bien un asunto en el que pueda destacar, porque con la crisis se habla de recortes en la plantilla y en los últimos meses no es que haya tenido muchos asuntos de portada —ironizó.


    —Sabes que haré lo que pueda. Hablaré con Marina, a ver hasta dónde podemos llegar. Si tú me puedes dar algo interesante, quizás me sea más fácil convencerla. Ya comprenderás que no puedo darte más información sin contar con ella, pues nos tenemos que cubrir el uno al otro.


    —Lo comprendo. Como comprendo que me va a negar el pan y la sal.


    —¿Por qué dices eso? Marina es una buena tía y buena compañera también.


    —Sí… y está colgada de ti.


    —No digas tonterías. Si casi no la conoces. Somos compañeros, tenemos mucha confianza el uno con el otro, como no puede ser de otra forma, pero ni yo soy su tipo ni ella el mío. No seas paranoica.


    —Vale, lo que tú digas. En fin… Yo he entrevistado a tu Gabriela Escobar. Es una tía inteligente y que se nota que tiene un par de ovarios. Mira a los ojos y no rehúye ninguna pregunta. Le entré con el tema de JGS y otras inversiones que tienen en España. ¿Sabes que tienen invertidos en este país más de veinte mil millones de euros?


    —Sí, sé que están en cientos de empresas con participaciones financieras, nunca con mayorías. He analizado alguna de ellas, todas empresas con buenos resultados y sin ninguna sombra legal.


    —También le pregunté por eso. Fue clara, ellos buscan rentabilidad financiera, no patrimonial. Parece ser que, después de hacer un exhaustivo estudio de las empresas donde van a invertir, sugieren cambios y ponen un equipo de asesores para asegurarse la rentabilidad.


    —Eso es raro. Si no tienen control, ¿cómo consiguen imponer sus criterios?


    —También se lo pregunté y la respuesta me dejó un poco intrigada. Me dijo: «Nuestro método no es imponer, sino explicarnos de forma muy clara hasta convencer de que nuestras sugerencias son las correctas para mejorar la rentabilidad. Al final, nuestros socios ganan también mucho dinero». Tuve la sensación de que sus deseos se cumplen como si fuesen órdenes, tenga la mayoría o no, y eso solo se consigue «convenciendo». Prefiero no conocer el método.


    —¿Le preguntaste por el origen de la Corporación?


    —Sí, pero ahí fue muy escueta. Me dijo que ella fue elegida por un grupo de inversores para crear una Corporación, que en un principio era algo modesto pero que, gracias a la buena gestión de su equipo y a los contactos del grupo inicial de inversores, el crecimiento había sido muy rápido. Que el mérito era de su equipo, ella solo se limitaba a coordinarlo. No es una tía a la que le guste pavonearse. Eso demuestra lo inteligente que es.


    —Y peligrosa. Supongo que sabes que sus inversores eran mafiosos a los que ella unió y convenció para que pusieran sus fondos en la Corporación para blanquearlos. Se dice que los convirtió a todos en hombres honrados después de blanquear y rentabilizar las fortunas de dinero negro de que disponían.


    —Había oído comentarios, pero pensaba que eran maledicencias contra una mujer de éxito.


    —Pues no. Ella era la «gran madrina», la «Doña». Nunca le han podido probar nada y se dice que ahora solo gestiona negocios legales. Legales como el blanqueo en paraísos fiscales, claro. ¿Le preguntaste por qué estaba en España si es la presidenta de una Corporación con sede en Panamá?


    —Sí, y me respondió: «Porque me encanta vivir en España y puedo dirigir mi Corporación desde este despacho. Solo necesito un buen sistema de comunicaciones y un buen equipo, y tengo ambas cosas. Y en caso de necesidad, un jet de la Corporación que, en menos de veinticuatro horas, me pone al otro lado del Atlántico. Hoy no hay distancias».


    —¿Le preguntaste por la oferta por la Caixa de Catalunya?


    —Claro. Se extrañó de que estuviera al corriente, le aclaré que como periodista tengo mis fuentes de información. Me dijo que era una inversión como cualquier otra. Que el consejo de la Corporación había considerado que era una buena oportunidad para diversificar sus inversiones. Intenté presionarla con preguntas sobre Cataluña, pero se escabullía como una anguila. Total, que no conseguí sacarla del guion que ella tenía establecido. Le pregunté cuánto habían ofertado, pero me dijo que eso era confidencial.


    —Han ofertado doce mil millones, lo mismo que costó sanearlo. ¿Algo más que creas que me pueda ser útil?


    —No, terminamos la entrevista y me acompañó hasta el ascensor, dándome las gracias por mi interés. Ya te digo que es una mujer inteligente, sabe tratar con la prensa. No pierde la compostura nunca. Pero si ofrece lo mismo que costó sanear la Caixa de Catalunya, ¿a qué cojones espera el Gobierno para adjudicársela?


    —Quieren saber antes quién está detrás. Parece ser que esa oferta no tiene sentido porque la Caixa estaba en quiebra y aún hay que poner más pasta para hacerla rentable de nuevo. Tienen miedo de que haya algún grupo terrorista internacional detrás de la operación.


    —Ya, o que sea una maniobra de los independentistas. Prefieren regalársela, como ya se da por hecho, al BBVA. Ángel, no soy una espía pero, como buena periodista, también tengo mis fuentes.


    —Yo no te discutiré tus informaciones —respondió Ángel como confirmando la información, sin hacerlo de manera explícita.


    —Con eso me basta.


    —Bueno, vamos a pedir la comida —dijo mientras levantaba un brazo, y hacía un gesto al metre para que se acercara a tomar nota de la comanda. No quería facilitarle más información a Celia.


    —Quizás sí que hay algo que pueda interesarte, al menos a mí me tiene intrigada. ¿Recuerdas que el otro día te dije que no podíamos quedar porque iba a una reunión de escritores independientes?


    —Sí, ¿qué tiene eso que ver con Gabriela?


    —Verás, desde que me hicieron pasar a su despacho y la vi por primera vez, tuve la sensación de que ya la conocía, pero no sabía de qué. Durante la entrevista me acordé y cuando se lo referí noté cómo que la había cogido desprevenida, aunque mantuvo la compostura no dándole importancia, pero creo que se la daba.


    —Me habías dicho que no la conocías. Yo, de hecho, solo la conozco en fotos. No parece que haga mucha vida pública, o al menos en círculos donde los periodistas podáis cazarla.


    —Por eso me llamó la atención. En la primera tertulia a la que asistí y, como ya te expliqué, conocí a varios escritores y escritoras independientes que he leído o que nos seguimos por Twitter y Facebook. Me presentaron a una chica argentina que escribe relatos eróticos en una página de internet. Por cierto, se apalancó en una esquina del local con un escritor de Barcelona, que también conozco de seguirnos en Twitter, y creo que se enrollaron.


    —¿Por qué te llamó la atención?


    —Porque parecen hermanas gemelas.


    —¿Cómo se llama?


    —No me acuerdo de su nombre, pero el seudónimo es Gata Colorada. En esa página tiene mucho éxito. Si quieres emociones fuertes, entra y léela. —Sonrió.


    Ángel sacó su móvil y escribió una nota con el seudónimo y la dirección de la página.


    —¿Qué le preguntaste?


    —Pues le dije eso, que desde que había entrado me parecía conocerla, que si no había estado en aquella tertulia o tenía una hermana gemela. Me respondió con una sonrisa y el típico «bueno, ya sabe lo que dicen, que todos tenemos un doble por ahí». Me centré en la entrevista y no había vuelto a pensar en ello. Desde luego, la Gata iba vestida muy elegante, conjuntada y de marcas caras.


    »A Gabriela siempre la he visto con traje sastre de pantalón y chaqueta, la típica blusa blanca de ejecutiva y con el pelo negro. Y en todas las fotos que mi gente ha conseguido en diferentes ocasiones entrando o saliendo del edificio, e incluso alguna vez que la han seguido al restaurante, lleva el mismo estilo. La Gata Colorada iba muy elegante, en plan señora bien de las que van de compras por Serrano, y el pelo rubio champán con mechas marrón chocolate.


    —¿Crees que lleva una doble vida? ¿La has vuelto a encontrar en alguna otra tertulia?


    —No, no la he vuelto a ver. No sé, será alguien que se le parezca. Me chocaría mucho que una tía como ella, tan ejecutiva, escribiera relatos eróticos, pero que muy eróticos, en una página de internet. Además, a ella cuando habla se le nota que es latinoamericana, mexicana para ser exactos, pero la escritora hablaba con acento argentino.


    —Lo raro es que, si iban vestidas tan diferentes y una tenía acento argentino y ella mexicano, creas que son la misma persona. —El hábito de la deducción lógica de analista había disparado alguna alarma. Enseguida pensó en el relato que Marina había grabado del iPad de Gabriela.


    —Creo que lo que me impactó fue la forma de mirar, no sé cómo decirlo, hay personas que cuando te miran te transmiten algo, pues ese algo me pareció el mismo. En fin… a buen seguro es una tontería. ¿Y si dejamos de hablar de Gabriela Escobar y disfrutamos de la comida?


    —Tienes razón, brindemos. —Ángel levantó la copa de vino y la acercó en busca del el suave choque con la de ella para, a continuación, sellar aquel brindis con un sorbo del ribera Condado de Haza que habían pedido.

  


  
    Capítulo 23


    Después de una larga sobremesa con Celia, se fue al Centro para hablar de forma segura con sus colegas en Panamá y en Ucrania. El agente que seguía a Risk Found le advirtió que, desde el viernes por la mañana, cuando en España era media tarde, había mucho revuelo en la compañía. Que, según la información que había podido obtener, habían cambiado todas las claves de acceso al edifico y a las diferentes dependencias y que los informáticos habían intervenido en todos los terminales. Era evidente que buscaban algo, pero no había conseguido saber qué era. Habían dado órdenes de cambiar de inmediato todas las contraseñas y poner un mínimo de doce caracteres alfanuméricos en los periféricos.


    Luego habló con el que seguía la Corporación y le refirió lo mismo, habían doblado los vigilantes de seguridad que, por la información que ya tenían, sabían que no eran de ninguna empresa externa sino de plantilla propia y dirigidos por la vicepresidenta Aída del Pozo, a quien casi nadie conocía en persona.


    «Mala suerte. Marina va a jurar en arameo», pensó Ángel. La pequeña infiltración que habían conseguido llevar a cabo en tan poco tiempo, no iba a servir para nada. Algo había ocurrido para que se dispararan las alarmas de seguridad. Probablemente detectaron los intentos de entrada en el sistema por parte de Torras o de sus amigos. Necesitaba saber si en el bufete de abogados había tenido lugar la misma movida.


    Pidió al agente de Panamá que intentara averiguar si en el bufete había tenido lugar la misma toma de precauciones. Tuvo suerte, el agente tenía amistad con la secretaria de uno de los abogados mercantilistas. La llamaría para quedar después del trabajo y sonsacarla. Quedó en informarlo en cuento tuviera noticias nuevas.


    El agente en Sebastopol lo informó de que un barco llamado Mar de los Sargazos, en el que se sospechaba que viajaban armas de contrabando, había zarpado hacia el Mediterráneo con destino a La Guaira.


    A media tarde, Ángel decidió ir a casa de Marina, no sin antes pasar por el despacho de Águila y hacerle un breve resumen sobre las pistas que estaban siguiendo, sin darle detalles sobre cómo habían encontrado la información. Tampoco le habló del bufete de abogados, pensó que no sería ético explicarlo con detalles sin la presencia de su compañera, que había sido la que se había currado la información. Ya tendrían tiempo de hacerlo en la reunión del siguiente viernes.


    Cuando llegó al piso de Marina, que le había abierto la puerta de entrada al edificio con el portero automático, se encontró con la puerta abierta. Le extrañó no verla esperándolo como hacía siempre y entonces se dio cuenta de que no le había dicho nada por el interfono, simplemente había abierto la puerta.


    Entró con precaución y la llamó en voz alta.


    —¿Marina? ¿Dónde paras?


    Al no obtener respuesta, parado en la entrada, volvió a llamarla en voz alta varias veces. Ya se empezaba a agachar para sacar la pistola de la tobillera, sin perder el ángulo de visión para controlar el salón, la puerta de la cocina y la habitación, cuando por fin ella contestó.


    —¡Ángel, estoy en el baño, acomódate, ahora salgo!


    Dejó escapar un bufido mientras cerraba la puerta. Por un momento, había temido que alguien hubiese entrado y le hubiese pasado algo a su compañera. Por unas décimas de segundo había sentido una extraña sensación de pánico y por su mente habían pasado varias imágenes de Marina, todas sonriendo o con cara tierna. Se dirigió a la mesa de los ordenadores y empezó a mirar en el bloc de notas de ella y en el listado de nombres de clientes de Sousa & Rioseca.


    —¿Buscas algo? —Lo sobresaltó la voz de Marina detrás de él. No la había oído acercarse.


    —¡Joder! ¿Te has propuesto matarme de un susto hoy o qué? —Se volvió con cara de pocos amigos, hasta que la vio de pie con el pelo húmedo y envuelta en un albornoz blanco.


    —Perdona, no quería asustarte. ¿Tan interesante es lo que lees para estar así de abstraído?


    —Coño, estaba la puerta abierta, te llamé un par de veces y no contestabas. Pensé que te había pasado algo. Ya iba a sacar el arma. Y ahora me pegas este susto. Miraba a ver si algún nombre más de la lista me sonaba, pero hay cientos.


    —Lo siento, estaba a punto de meterme en la ducha cuando llamaste desde abajo y pensé en hacerlo mientras subías. Hay confianza para que entres solo. —Sonrió con ternura, lamentaba haberlo asustado—. Supongo que no te oí la primera vez que me llamaste.


    —Bueno, lo importante es que estás bien. Por un momento… en fin, dejémoslo.


    Se dio cuenta que de verdad se había preocupado por ella y eso le hizo sentirse especial en aquel momento. Sintió ganas de abrazarlo y besarlo, pero se contuvo. Él se había vuelto de nuevo de cara a la pantalla del ordenador.


    —Gracias por preocuparte por mí —agradeció posando la mano derecha sobre su hombro, sobre el que presionó con suavidad—. Voy a vestirme como una chica decente. Ahora vengo y me cuentas como están las cosas por tus zonas de dominio.


    —Sí, mejor vístete y ponte las bragas.


    —¿Cómo sabes que no llevo? —le gritó ya desde su dormitorio.


    —Mejor que no te lo diga. —«Solo te he dicho lo que he imaginado y veo que tenía razón», pensó.


    Le explicó a su compañera la conversación con Celia. La dirección de la página de relatos y el seudónimo coincidían con la grabación que había hecho Marina. Entonces, Celia, estaba en lo cierto. La Gata Colorada tenía algo que ver con Gabriela. Tenían que averiguar qué tipo de relación tenían.


    También le explicó su conversación con los colegas de las Islas Caimán, Panamá y Sebastopol. Ambos se quedaron pensativos por un momento.


    —Parece extraño ese movimiento en Panamá y en las dos compañías al mismo tiempo. Quizás detectaron mi intento de entrar en su sistema o la de Malignus, pero intentos así deben tener todos los días. También podrían haber detectado mi entrada en Risk Inversiones.


    —Esperemos a ver qué me dice nuestro hombre. Si también ha habido movimiento en el bufete, quiere decir que están sobre aviso de de nuestra investigación


    —Pero ¿cómo lo han sabido?


    —Quizás es pura rutina de seguridad. Lo malo es que supongo que ya te han echado de su red.


    —¿Pura rutina? No lo creo. Yo creo que alguien les pasa información de lo que vamos averiguando. Ya es la segunda vez que después de informar a Águila sucede algo extraño


    —¿No pensarás que ella pasa información? ¡Por Dios, Torras, no seas paranoica!


    —Yo no digo que sea ella, pero quizás alguien a quien ella se lo explica. No sé, algo no me cuadra.


    Marina se dirigió a comprobar en sus ordenadores.


    —En efecto, me han echado, por eso lleva tiempo sin sonar ningún aviso de actividad —confirmó Marina en uno de los ordenadores—. El teléfono por el que entré ya no está operativo, la pillaron. Es probable que nos hayan detectado aquí, en Madrid, y han aplicado el protocolo de seguridad en toda la red. Creo que voy a ver quién es esa Gata Colorada. Estas lecturas no son buenas para mi ya estresada salud sexual, pero nunca se sabe dónde puede saltar la liebre, en este caso la gata —bromeó Marina mientras se sentaba a teclear.


    —Torras, yo siempre estoy dispuesto a sacrificarme por una compañera —dijo con sorna Ángel.


    —Muchas gracias, Martínez. Tranquilo, que no se me ocurrirá pedirte ningún sacrificio —le contestó con cierto enfado—. Te puedes ir mucho a la mierda.


    —Perdona, ha sido una broma mala. A veces estoy mejor calladito. —Ángel se dio cuenta de que su comentario la había ofendido y nada más lejos de su intención.


    —Sí, muy mala. Todavía no creo que sea un sacrificio para nadie. Es igual, olvídalo. Vamos a ver qué coño pasa aquí. Son muchas casualidades: una escritora que parece gemela de Gabriela; alguien que escribe un relato erótico con un iPad registrado a nombre de Gabriela, desde las oficinas de Gabriela y que firma como la Gata Colorada, que resulta ser una escritora que Celia ha conocido en persona. Ya estoy hasta el moño de esta tía.


    —Pero si no sabemos de ella nada más que el seudónimo. —Él cambió de tema—. Además, que a Celia le pareciera que eran gemelas, no quiere decir nada. ¿No puede ser su secretaria o alguna empleada de confianza? No tiene por qué haber forzosamente una gemela.


    —En estas páginas hay que registrarse para participar, no creo que me sea difícil entrar y buscar información de ella. Si averiguamos su nombre, quizás podremos establecer la relación entre ambas. No tenemos nada a perder y, en todo caso, podrás presumir delante de tu preciosa periodista. —Estas dos palabras las dijo arrastrando las sílabas.


    —Torras, no empieces. Ya te he pedido disculpas, es que me desconciertas a veces. Si quieres intentarlo, por mí adelante.


    Ambos se quedaron en silencio. En menos de media hora, Marina había abierto la puerta de la página web y había accedió a los datos personales de todos los registrados.


    Mientras, Martínez continuaba desbrozando información de Panamá, aquello era una auténtica bomba informativa,


    —¡Un momento! ¡Un momento! —exclamó Marina.


    —¿Qué pasa?


    —Ya la tengo. La Gata Colorada se ha registrado como Isabel Filippo. El domicilio que consta aquí es en la sierra, parece una urbanización en San Rafael, en Segovia. ¡O sea… que existes! —exclamó.


    —Pues va a ser que la tal Gabriela tiene una gemela que quiere mantener en secreto. La pregunta que a nosotros nos interesa es: ¿Por qué? ¿Podría ser un punto débil a utilizar? ¿Hermana, prima o… tal vez… una amante?


    —Aquí hay algo que no cuadra, Martínez. El relato fue enviado desde Risk Inversiones. Si Isabel Filippo trabaja en Risk Inversiones, ¿por qué Gabriela le mintió a Celia? Y lo más importante, ¿por qué utiliza el iPad de Gabriela?


    —O sea, que es una empleada suya, quizás una secretaria personal. Lo comprobaré en la Seguridad Social. Creo que debemos investigar a esa señora. Me pasaré mañana a primera hora por la Dirección General de la Policía, a ver si los de identificación me dan más datos de ella.


    —Ya de paso, que te den toda la información que tengan sobre Gabriela. Quizás encontremos algo que las relacione. Yo voy a seguir indagando en la información del bufete, buscaré posibles conexiones. ¿Has visto algo que te llame la atención?


    —No. Nombres y más nombres. Descansa por hoy, Marina. Mañana será otro día. Te llamaré con lo que averigüe o pasaré por aquí.


    —Tienes razón. Voy a salir a correr a ver si se me aclaran las ideas. Aquí tenemos mucha información, pero no acabamos de encontrar algo útil.


    —Tranquila, lo encontraremos, aunque a veces no sé muy bien lo que buscamos.


    —Pues buscamos algo con que enchironar a Gabriela Escobar.


    —Que nosotros no somos policías, Marina. —Le volvió a recordar Ángel.


    —Lo sé, pero nuestra obligación es facilitar el trabajo a la Fiscalía, o dárselo en bandeja.


    —Nuestra obligación es conseguir pruebas para que el Gobierno pueda forzarla a retirar la oferta por la Caja, y punto. No te obsesiones con hacer de justiciera. En fin… Hasta mañana.


    —Hasta mañana, compañero. Espera un momento, ya casi me olvidaba. He copiado la información en este disco, quiero que te lo lleves y lo guardes en lugar seguro en el Centro, o donde quieras, pero que no lo sepa nadie más que tú.


    —¿Y esas precauciones?


    —Por si volvieran a hacerme alguna visita en mi ausencia o me pasara algo.


    —Marina, no me asustes. ¿Te ha vuelto a pasar algo extraño?


    —No, pero está claro que hay alguna filtración y aquí hay mucha mierda. Mucha gente estará interesada en que no entreguemos esa información.


    —Tienes razón. Tenemos que tener mucha precaución. Ten cuidado, no salgas sin el arma.


    —¿A correr también?


    —Pues sí. Por favor, hazme caso.


    —Síí, papi —se cachondeó Marina—. Vete tranquilo.

  


  
    Capítulo 24


    La visita de Ángel a la Brigada de Información de la Policía Nacional fue muy provechosa. Por supuesto, después de que Águila llamará al director general para pedirle que su gente colaborara.


    Al salir decidió llamar a Marina.


    —Dime, Ángel —respondió ella al teléfono con voz de recién despertada—. ¿Qué tripa se te ha roto tan temprano?


    —Buenos días, princesa, yo también me alegro de oír tu voz —ironizó—. ¿Para ti las once de la mañana es temprano?


    —¿Las once? ¡Joder! —exclamó, saltando de la cama—. Me he quedado dormida.


    —A saber qué harías anoche.


    —Desde luego soñar contigo no, Martínez. —No le iba a explicar el tórrido sueño que había tenido con él.


    —Pues yo sí soñé contigo, princesa.


    —No te confundas, Martínez, yo no soy la periodista. ¿Qué querías?


    —Escucha, acabo de salir de la Brigada de Información.


    —¿Te han atendido?


    —Claro, antes de ir llamé a Águila quien, a su vez, llamó al director general y cuando llegué todo fueron amabilidades.


    —Entiendo. Espero que hayas averiguado algo que nos ilumine el camino a seguir.


    —Isabel Filippo existe. Es argentina, con doble nacionalidad venezolana. En eso coincide con Gabriela Escobar, que es mexicana con doble nacionalidad venezolana. Mucha casualidad, por cierto. Isabel lleva dos años en España, con tarjeta de residencia, pero no consta solicitud de permiso de trabajo. Gabriela lleva ocho meses en España, también con tarjeta de residente y todo el papeleo de empleo en regla. Ambas entraron en el país con sus nacionalidades originales, o sea, argentina la una y mexicana la otra.


    —Empiezan a ser demasiadas coincidencias, ¿no crees?


    —Sí, yo también pienso lo mismo. Hay algo más. Con las fotos del documento de residencia que ambas tienen hemos hecho un pequeño análisis biométrico y, sorpréndete, coincide al noventa y nueve por ciento.


    —O sea, son gemelas.


    —O son gemelas, primas hermanas o… Isabel y Gabriela son la misma persona, porque en la Seguridad Social no consta ninguna empleada que se llame Isabel Filippo.


    —Oye, poca coña… Eso explicaría por qué la IP que utilizan es la misma. Tiene sentido y si fuese así es que oculta algo importante. Pero ¿cómo lo demostramos?


    —Precisamente, por eso te llamo. No voy a poder ir por ahí, al menos esta mañana. He pensado en ir a ver a Águila y sugerirle que dos agentes de la UCO nos ayuden para seguir a esas dos pájaras y ver lo que hay detrás. Si a ti te parece bien, claro.


    —Me parece bien. Si hay asuntos policiales, nosotros solos no avanzaremos. Nosotros no podemos practicar detenciones ni pedir órdenes judiciales. Pero oye, ojo con lo que les explicamos. Sabes que para ellos lo que no se obtenga de forma legal, no sirve. Ni se te ocurra hablarles del bufete de abogados ni de cómo hemos obtenido la información.


    —Ya, por eso creo que hay que empezar a involucrarlos e ir facilitándoles pistas. Luego iré a comer con Celia de nuevo, a ver si ella ha averiguado algo o si tiene fotos de ellas que nos permitan saber si los horarios coinciden o no.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues muy fácil. Si en alguna ocasión podemos comprobar que ambas estaban en sitios distintos al mismo tiempo, o si coinciden juntas en algún sitio, podemos estar seguros de que son dos personas distintas. Por el contrario, si nunca se da esa coincidencia, podría ser que ambas fueran la misma persona.


    —Siempre es bueno tener una excusa para ver a tu periodista.


    —Mira, Torras, me tienes hasta los… —No terminó la frase—. Es igual, luego te llamo o me paso. Y por cierto, te guste o no, yo también he adquirido compromisos con ella, así que tenemos que darle algo de información. Adiós. —Colgó un poco mosqueado. Ella le gustaba, pero no la entendía, unas veces parecía que se iba a abrir a una relación y al minuto siguiente le pegaba un corte.


    Marina aún no había terminado de decir aquellas palabras arrastradas con ironía y ya se había arrepentido de pronunciarlas. «Pero ¿qué coño me pasa? Se va a pensar que estoy colgada de él, se quedó pensativa». «O quizás deba reconocer que Ángel me pone un montón. ¡Mierda! No puede ser que me pase esto a mí. En algún momento tendré que aclarar mis sentimientos por él».


    No le extrañó que Ángel le colgara el teléfono. Sé quitó el pijama y se metió bajo la ducha, dejó que el agua templada se deslizara por su cuerpo, mientras intentaba dejar la mente en blanco. Después de un buen desayuno con zumo de naranja y pan con tomate y jamón, se preparó un café bien fuerte y se vistió como si lo hiciera para ir al Centro, pero se dirigió a su mesa de operaciones.


    Repasó sus notas. Estaba claro que había una conexión entre los Feliú y el entramado financiero de la Corporación dirigida por Gabriela. Pero ¿había conexión entre los Feliú y el resto de defraudadores y chorizos españoles? Tuvo la corazonada de que aquellos eran los agentes en España del bufete y, por extensión, de la Corporación. Eso justificaría la relativa pasividad con que eran tratados, a pesar de lo descubierto por la prensa y la propia Guardia Civil y su Unidad Central Operativa. Como catalana, aquello hacía que le picara aún más la curiosidad.


    Volvió a hacer un filtro con los nombres del fichero. Como sospechaba, había gente que había estado en los gobiernos anteriores, gente cercana a la jefatura del Estado y a la judicatura. Si aquello no se asemejaba a una conspiración, le faltaba poco. Hubo un nombre que, sin ser relevante, le llamó la atención, no sabía muy bien por qué, pero le sonaba de algo, aunque no era capaz de ubicarlo. Lo anotó en su libreta y siguió.


    De pronto, se sintió incómoda, miró el reloj, eran las cinco de la tarde. Había pasado cinco horas sumergida en toda aquella información. En su cabeza privilegiada se movían nombres de personas, empresas, testaferros y algunas cifras de dinero que harían alucinar a la mayoría de los mortales. Se despejó al darse cuenta de que su incomodidad era debida, una vez más, al quejido de su vejiga. Tanto le apuraba que salió a la carrera al servicio desabrochándose los pantalones por el camino. Se quedó sentada en el inodoro con los pantalones y las bragas sobre los tobillos.


    Una vez más, estaba en su lugar predilecto para pensar cuando se sentía embotada. El pequeño habitáculo con cuatro paredes, sentada sin opresiones, la ayudaba a que sus pensamientos fluyeran con facilidad. Sin saber por qué, a su mente acudió el texto del relato erótico que la Gata Colorada había colgado en aquella web. Varias palabras parecieron sobresalir sobre el conjunto del texto: mar mediterráneo, pesquero, posición, descargar, Villajoyosa y la palabra armas. Cuando lo leyó no le prestó atención porque tenía sentido dentro del texto, pero ahora notó en su cerebro como el impacto de un flash en forma de pregunta: ¿Por qué el mensaje cifrado se lo envía Gabriela al tal Héctor y dice «la fuente la encontrarás donde siempre», y luego alguien escribe un relato erótico con el iPad de ella y lo cuelga en internet firmado por la Gata Colorada? No importa si son diferentes personas o no, lo que importa es si hay relación entre una cosa y la otra. ¡Joder, ¿cómo no se me ha ocurrido antes?!


    Utilizó el típico trozo de papel higiénico deprisa y se levantó como un resorte, terminó de subirse las bragas y el pantalón mientras hacía el camino inverso por el pasillo que la llevaba a su mesa de ordenadores.


    Buscó en el bloc de notas los números del famoso «mensaje viajero», como ella lo llamaba. Imprimió el relato erótico y empezó a buscar combinaciones entre los números que tenía anotados en su bloc y el texto. Primero busco series, nada; después buscó combinaciones de filas y palabras, tampoco tenía sentido nada de lo que surgía. Se dio cuenta de que los números no seguían, al menos en apariencia, ninguna regla lógica. Buscó combinaciones lógicas efectuando operaciones aritméticas, pero el resultado era siempre el mismo. Tiró el bloc y el rotulador encima de la mesa con rabia.


    Iba ya a abandonar, eran las nueve de la noche, convencida de que su corazonada no tenía sentido, cuando, sin saber por qué, se le vino a la cabeza la imagen de su abuelo contándole batallitas de cuando formaba parte del maquis. De cómo utilizaban El Quijote para enviarse mensajes en clave. Los dos primeros números eran la página, después otra cifra marcaba una palabra llave en esa página, el resto de cifras en positivo o negativo señalaban palabras a partir de la llave. Si era necesario utilizar más páginas, se repetía el sistema. Si solo usaban letras de una palabra, la numeración iba entre paréntesis. Así, hasta terminar el mensaje.


    Cogió de nuevo el rotulador. «Abuelo no me falles», dijo en voz alta, levantando la cabeza y mirando hacia un imaginario cielo.


    Nada, el número inicial era superior a las páginas que tenía el relato. Nueva decepción. Se levantó, se encendió un cigarrillo. No tenía necesidades fisiológicas, pero sí la de sentarse de nuevo en el váter, como si las tuviera, mientras se fumaba el pitillo.


    De nuevo se le encendió la bombilla. El relato era todo seguido, no había páginas numeradas. Entonces, no era necesario el primer número. Volvió a recolocarse la ropa, se dirigió a la mesa y empezó a señalar de nuevo palabras.


    «Abuelo, eres un genio. ¡Lo hemos conseguido!», gritó eufórica, mirando de nuevo hacia arriba.


    Volvió a leer el resultado.


    Posición N 37º 21’ 41.33” — O 0º 31 ’11.864”, descargar, al alba, las armas al pesquero Mar de Alborán el día cuatro más dos de la travesía y transferirlas en posición N 38º 30’ 7.445” — O 0º 13’ 58.239”.


    Se quedó durante un largo rato contemplando su libreta de notas y volvió a comprobar. Aquello tenía sentido. No podía creérselo. Aquella clave tan sencilla en apariencia, solo la había descubierto por pura casualidad e intuición y gracias a las batallitas de su abuelo. Pero aquello era algo muy serio. Sintió cómo un sudor frío invadía todo su cuerpo. Se levantó y, de forma inconsciente, fue a la puerta de entrada de su apartamento y se aseguró de que la cerradura tenía todas las vueltas de la llave pasadas y corrió el cerrojo.


    Llamó de inmediato a Ángel.


    —Dime, Torras.


    —¿Dónde estás?


    —En casa, ¿por qué?


    —Creo que he descubierto algo muy importante, pero no te lo voy a decir por teléfono. Nos vemos en el Centro mañana a las ocho y te lo explico.


    —Está bien, se lo diré a la jefa también. —Ángel la percibió muy nerviosa, lo que le preocupó, porque no era normal que Marina se alterara con facilidad.


    —No. No le digas nada aún. Esto es grave. Te lo explico y luego decidimos. Si estoy en lo cierto, se podría precipitar el final del caso. —Colgó.


    Ángel se quedó mirando el móvil. Parecía preocupada. Se quedó intrigado y pensativo. ¿Qué habría descubierto?


    La palabra armas la había asustado. Ella sabía que en ese tipo de negocios no se andaban con chiquitas. Si la movida que había habido en las oficinas de la corporación en Panamá era porque habían descubierto alguna intrusión, ¿quién le aseguraba que alguien no estuviera vigilándolos? Ahora veía claro que el allanamiento de su apartamento estaba relacionado. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, miró la mesa del comedor donde había dejado la pistola dentro de la funda.


    Recogió el bloc de notas y el relato, apagó todos los ordenadores, quitó los teclados y los escondió en el estante de arriba del armario empotrado de su habitación, detrás de las mantas y del edredón. Si alguien entraba no tendría fácil poner en funcionamiento los ordenadores.


    Después de una frugal cena se acostó, pero aquella noche le costó dormir, sus sentidos estaban en alerta y cualquier ruido la despertaba sobresaltada. Se despertó a las seis de la mañana, se dio una ducha, se vistió y preparó un café. De su mesita de noche sacó su Bersa dentro de la funda. Esta vez no la colocó en su tobillo, sino que la sacó de la funda y la guardó en el bolsillo interior de su cazadora de motorista. Buscó en uno de los cajones de su mesa de trabajo un rollo de cinta adhesiva transparente y, cuando cerró la puerta de su piso, colocó un trocito de la misma en la parte inferior de la puerta y el marco. Se aseguró de que quedará bien transparente presionando con un pañuelo varias veces por encima y luego colocó la alfombra de esparto con el letrero «yo quedo en paz», de forma que la cinta quedara tapada por el borde de la alfombra, perfectamente alineada en el ángulo de noventa grados que formaban la puerta y el marco.

  


  
    Capítulo 25


    El Mar de los Sargazos cruzaba el estrecho del Bósforo aquella noche de viernes. En su camarote, Héctor se conectaba a internet para buscar el mensaje de la Doña. Habían pasado varios días desde que recibiera la clave numérica, pero el mensaje base no había sido colgado como era habitual. Esperaba tener más suerte esa noche. Caso contrario, esperaría dos días más, si no debería usar el teléfono vía satélite, aunque fuese un riesgo.


    Cuando abrió la web, vio con alivio que el mensaje había sido colgado. Se aplicó a descifrarlo de forma inmediata. Cuando lo hubo descodificado, lo repasó varias veces para asegurarse de que no había cometido ningún error.


    Buscó en el mapa las coordenadas GPS N 37º21’41.33” — O 0º 31’11.864”. Era un punto relativamente cercano a Cartagena, aunque fuera de las aguas territoriales españolas. En ese punto deberían anclar el buque y traspasar el cargamento de armas al pesquero Mar de Alborán. Las cajas de madera tendrían que deslizarlas con un cabrestante desde el buque hasta el pesquero. Luego deberían volver a cerrar y precintar el contenedor. La maniobra más complicada era pasar el cable al pesquero, aunque al ser este más bajo facilitaría un poco el trabajo. Para evitar accidentes, habían preparado una boya redonda con el gancho que sujetaba el cable incrustado dentro así, al tirarlo al mar, flotaría. Se suponía que en el pesquero llevarían una zódiac para recoger el gancho del cabestrante.


    Lo que más respeto le imponía era deslizarse él mismo por el cabestrante hasta el pesquero, pues en ese punto él abandonaba también el Mar de los Sargazos, que continuaba con el resto de carga hasta el puerto de La Guaira en Venezuela.


    Héctor debía acompañar la mercancía hasta la entrega a los enviados de Feliú en otras coordenadas, N 38º30’7.445” — O 0º 13’58.239”. Buscó en Google Maps y descubrió que el punto de entrega era un descampado cercano al puerto de Villajoyosa, en Alicante.


    Él no estaba tranquilo, aquella operación no le había gustado desde el principio. Hacía mucho tiempo que no se dedicaban a ese tipo de trabajos, no llegaba a entender por qué la Doña se había metido en aquello, cuando ni siquiera le gustaba el tal Feliú. Pero Héctor nunca discutía las órdenes de su jefa. En su interior, no obstante, algo le decía que aquello no iba a terminar bien. El hecho de que en Sebastopol hubiese tantos agentes secretos de diferentes países era una señal de que no habían pasado inadvertidos. Nunca debían haberse mezclado con aquellos mafiosos ucranianos. Estaba inquieto, pero ya poco podía hacer. La suerte estaba echada.


    Se sentía solo en aquel barco de mercenarios con los que apenas conseguía entenderse en inglés, excepto con el capitán Gamboa, un mercenario portugués. Un tipo de alrededor de setenta años, alto, delgado, con el cabello gris y la piel curtida por el sol y el salitre. Héctor pensaba que era la viva estampa de un auténtico lobo de mar. Cuando el Gobierno portugués decidió abandonar Angola, él cambió la marina de guerra por la marina mercante. Poco le importaba cual era la carga ni su destino, siempre que el pago fuera en efectivo, en dólares o euros, y antes de zarpar el barco. Trescientos mil dólares había sido lo que Héctor le había entregado antes de zarpar. No era la primera vez que trabajaba para las armadoras de la Corporación, Gabriela y Héctor confiaban en él.


    Desde que el buque salía del puerto, Gamboa no admitía que nadie se inmiscuyera en su trabajo. Sacaba su revólver de la caja fuerte y se lo ponía al cinto. Sabía cómo tratar con aquella tripulación de exsoldados a sueldo. No se fiaba de nadie, no mantenía ninguna relación con la tripulación que no fuera para dar órdenes o recibir información. Él pagaba, él ordenaba y, si tenía que actuar, no sería la primera vez que alguien saltaba por la borda esperando tener más posibilidad de sobrevivir que con una bala entre las cejas. Seguramente, su fama de despiadado era exagerada pero, a buen seguro, ayudaba a mantener la disciplina en su barco. Con Héctor era diferente, lo invitaba a acompañarlo en el puente por las noches. Hablaban de lo divino y lo humano, quizás porque ambos se sentían unidos en la soledad de una vida de forzada aventura.

  


  
    Capítulo 26


    Cuando Marina llego al CNI, Ángel la esperaba en el vestíbulo. Entró nerviosa, mirando detrás de ella. De todos modos, al ver a su compañero sintió un gran alivio y le sonrió de forma amistosa, como agradeciéndole que hubiese acudido a esperarla a la entrada.


    —Torras, ¿estás bien? Te noto nerviosa.


    —Sí, estoy bien, Martínez. Es que he tenido la sensación de que me seguía un BMW azul.


    —¿Estás segura? Eso no me gusta nada.


    —Segura, segura, no. Pero he dado dos vueltas en la glorieta de Atocha y ellos también, luego me metí por varias calles de un solo carril y me escabullí entre los coches. O sea, que si no me seguían, lo disimulaban muy bien.


    —Podrían ser los guardaespaldas de Gabriela. Como te dije, hoy comí con Celia y me dijo que a Gabriela la siguen a todas partes una pareja de chico y chica en un BMW azul. No se separan de ella desde que sale de su casa por la mañana hasta que se retira por la noche. Vamos al despacho de Águila, que nos espera con dos tíos de la UCO que van a trabajar con nosotros.


    —Espera que te explique lo que he encontrado y luego decidimos si lo se lo contamos o no.


    Le explicó a su compañero lo que había averiguado y por qué estaba asustada, más ahora que la habían seguido.


    —Estoy segura de que la movida de seguridad en Panamá está relacionada con el caso. Nos han descubierto. La pregunta es cómo, si hasta ahora no teníamos casi nada. ¿Por qué me siguen a mí si no he participado en ningún trabajo de campo? ¿Cómo saben que estoy en la investigación?


    —¿Quizás intentan asustarte para que no desveles lo que has averiguado? ¿Has vuelto a comprobar que no haya micrófonos o cámaras en tu casa?


    —Sí, esta mañana. Está limpia.


    —Pues alguien sabe lo de los papeles. O quizás, lo que quieran es averiguar qué sabemos, porque ni a Águila le he hablado de ellos. Quería que estuvieras tú para hacerlo. A la única que se lo he explicado es a Celia.


    —Joder, Martínez. ¿Cómo se te ocurre explicarle eso a una periodista? Tú estás tan encoñado que no piensas.


    —No estoy encoñado. Yo sé en quién puedo confiar y, además, ella también nos ayuda y es consciente de que estamos nadando entre mierda y nos podemos ahogar todos. Si ella lo hubiese filtrado sería a través de algún artículo y no lo ha hecho. Pero voy a llamarla para ponerla en aviso de que ande con cuidado y ver si tiene más información. Ella podría estar en peligro también.


    Llamó a Celia para advertirla y, al mismo tiempo, preguntarle de forma directa si había hablado con alguien del tema. Ella le garantizó que no, que ni sus jefes sabían nada, que esa investigación hacía por su cuenta ella y su compañero de redacción, porque su idea ya no era publicarla en el diario sino escribir un libro, y que el compañero era de su total confianza.


    Mientras se dirigían al despacho de María de la Hoz, Ángel le explicó lo que le había dicho Celia.


    —Perdona, Martínez. A veces soy muy borde, eres mi compañero y si tú confías en ella yo también lo haré. Pero entonces, si es que hay una filtración, está entre nuestros jefes —dijo parándose en seco cuando estaban a punto de llegar al despacho de su jefa.


    —Torras, no nos volvamos paranoicos. Estás hablando de la directora, del director y de la vicepresidenta del Gobierno. ¿Para qué nos iban a pedir investigar si estuvieran involucrados?


    —Tienes razón, pero yo no he sido. Tú, supongo que tampoco.


    —¿Supones? —La miró a los ojos a la espera de una respuesta—. ¿De verdad me crees capaz de una cosa así o de ponerte a ti en peligro?


    —No. Claro que no, o me llevaría la mayor decepción de mi vida —le contestó también con una mirada de complicidad—. Venga, vamos. —Lo agarró del brazo—. Vamos a ir poniendo todo encima de la mesa, pero a medida que transcurra la reunión.


    Cuando entraron al despacho de María de la Hoz, esta les presentó sin dilaciones a los guardias civiles de la UCO, el teniente Antonio Orozco y el sargento Carlos Fernández.


    —Ambos tienen una larga experiencia en delitos monetarios y están muy familiarizados con este asunto —les explicó María—, pues están en la investigación el caso Feliú, la trama Gürtel y la posible relación de ambas con el asunto del tesorero del partido —lo dijo como si hablara de algo común a todos, el partido. Ángel y Marina se miraron incrédulos—. A partir de ahora, trabajarán en equipo. Si necesitan órdenes judiciales para registros o efectuar detenciones, ya saben que son ellos quienes deben de efectuar el procedimiento. Nosotros no tenemos autoridad ni jurisdicción para efectuar ese tipo de acciones de forma que tengan validez delante de un tribunal. Claro, los servicios secretos están para donde no puede llegar la ley, pero respetando la ley.


    «Qué chorrada estás diciendo, Águila», pensó Marina.


    Los cuatro se saludaron y, de inmediato, empezaron a contrastar la información que ambos equipos por separado tenían hasta el momento.


    Ángel se encargó de efectuar un pequeño gráfico en una pizarra blanca con la trama que aparecía al juntar toda la información de que disponían.


    —El centro de la trama es la Corporación con diferentes flujos de llegada de dinero, entre ellos los de las tramas de corrupción que estamos investigando en España, con un nexo común que suponemos es el bufete Souza & Rioseca y cuyo referente en España parecería ser la familia Feliú. Pero todo esto debemos confirmarlo por nuestros medios. —Ángel no quería confirmar nada cuya base fuese la información crackeada. Al menos por el momento.


    —¿O sea, que ellos son la puerta de salida de España para todo el dinero corrupto y la evasión fiscal? —preguntó sorprendida Águila.


    —Para todo no lo sabemos. Pero, al menos, para una parte de lo que conocemos, sí. Eso no quiere decir que no haya otras vías de salida. Por ejemplo, no hemos detectado ninguna conexión con una trama que estamos investigando y que implica a un exvicepresidente del Gobierno. Creemos que hay muchas organizaciones de salida. Sin duda, esta mueve mucho dinero.


    El que hablaba era Antonio Orozco, el teniente de la UCO, un hombre de unos cincuenta y pico años, delgado y con el pelo gris que hablaba de forma pausada. A todos les sorprendía, excepto a su compañero, porque hablaba del tema como si fuese la cosa más natural del mundo, cuando tanto María como Ángel y Marina se mostraban estupefactos de la cantidad de miles de millones que se movían en esas tramas, entre corrupción, desvío de capitales y defraudación fiscal. También les sorprendía que la UCO ya estuviera sobre la pista de lo que ellos empezaban a averiguar.


    —¿Ha dicho usted un exvicepresidente? —preguntó María.


    Antonio y Carlos se miraron dubitativos. Quizás habían hablado demasiado.


    —Bueno… es algo… sobre lo que trabajamos en la actualidad… no estamos autorizados —respondió Carlos de forma entrecortada y con preocupación.


    —No se preocupen. Pueden hablar con libertad, estamos entre colegas y, además, nada de lo que se hable aquí va a quedar registrado ni va a ser utilizado más que para resolver este caso que nos ha encargado el Gobierno. ¿Puede haber alguna relación con este caso?


    Ángel y Marina permanecían estupefactos y en silencio. Pero ¿cuánta mierda había en España? Esa era la pregunta que se hacían ambos.


    —Creemos que no, todo nos indica que la vía Ramos —acababan de confirmar quién era el vicepresidente—, es independiente a la Feliú. Tampoco descartamos que no haya más vías de salida.


    —Perdonad, pero ¿cuánta pasta se han llevado de este país todos esos hijos de puta? —Marina no pudo contenerse.


    —Imposible saberlo —respondió de nuevo con calma Antonio—. Pensamos que lo que se sabe hasta ahora es solo la punta del iceberg. Creemos que desde la Transición pueden haber sido decenas de miles de millones de euros. Lo del viejo régimen ya ni te cuento.


    Marina miró a Ángel de forma interrogativa como diciéndole: «¿suelto la bomba?». Él se acercó a ella y le susurró al oído.


    —Adelante, pero sin nombres. No les des todo.


    —¿Ocurre algo? —María se dio cuenta del cuchicheo.


    —Perdone, es que tenemos información muy importante que todavía no tenemos analizada en su totalidad y que he conseguido de forma poco ortodoxa.


    —Adelante, Marina. No se preocupe. Antonio y Carlos son de confianza, si no no estarían aquí —la animó María.


    Marina y Ángel les explicaron lo que representaba, según ellos creían, el bufete Souza & Rioseca en aquel entramado de sociedades interpuestas a través de testaferros y dejando entrever la bolsa de fraude y corrupción que se intuía de personas españolas.


    Antonio y Carlos se miraban y sonreían. Aquella información les confirmaba todas sus sospechas y, aunque no pudieran utilizarlo de forma legal, les iba de ser de gran ayuda para ir más directos en sus investigaciones y encontrar las pruebas para poner a disposición del juez a todos aquellos sinvergüenzas.


    María, que había seguido las explicaciones en silencio con la máxima atención y, al menos en apariencia, estupefacta, intervino.


    —No soy una gran experta, pero el blanqueo de capitales es un delito. O sea, que podemos acusar a Gabriela de blanqueo de capitales y empezar a meter en la cárcel a todos esos corruptos. Tenemos resuelto el caso. Gabriela se verá obligada a pactar y retirar la oferta por el banco.


    —Sí, en España y en todos los países normales es un delito el blanqueo de capitales, pero no en Panamá ni en los demás paraísos fiscales. Por tanto, por ese lado no podemos tocarle un pelo.


    —Pero ella dirige también Risk Inversiones y está en España.


    —En España, Risk Inversiones no blanquea, es una sociedad legal que recibe dinero legal para hacer inversiones que, por cierto, supongo que ya sabe que son bestiales en nuestro país. Miles de puestos de trabajo dependen de esas inversiones. —Volvía a explicar Antonio de forma pausada y didáctica, mientras Carlos se limitaba a subrayar con gestos sus afirmaciones.


    —O sea, que por la vía de la pasta no tenemos nada más que una mierda como un piano que no sabemos qué hacer con ella. —Marina se mostró desanimada.


    —No exactamente —volvió a intervenir el teniente—. Nosotros no podemos utilizar esa información a efectos oficiales, pero sí nos será de mucha ayuda. Vamos a seguir por esa vía para obtener las mismas pruebas de forma legal y vamos a detener e inculpar a todos nuestros compatriotas que hayan evadido capitales e impuestos, amén de lo que se les pueda imputar por el origen fraudulento de esos fondos.


    »Eso puede ser un medio de presión a la Corporación y a Risk Inversiones, y, por lo tanto, a su presidenta para que retire la oferta. Por descontado, eso requerirá una negociación de la que yo prefiero no saber nada, porque querrá decir que habrá contrapartidas como en toda negociación. A ella no le interesa ver mezclada la Corporación más que lo justo. No le conviene un escándalo que sería internacional, sus fondos no los obtiene solo en España ni de ladrones de cuello blanco. A nuestro Gobierno tampoco le interesa un escándalo en el que mucha gente de su partido está involucrada.


    —Por otra parte, los Feliú —intervino el sargento Carlos—, que a estas alturas todos sabemos que están detrás, pueden irse de rositas a cambio de que la operación Independencia se vaya diluyendo. Ellos ya están desprestigiados, pero si tiran de la manta, mucho me temo que se cae toda la estructura del Estado. O sea, que es posible que retiren la oferta, pero nosotros tendremos que seguir picando piedra si queremos enchironar a alguno de esos cabrones.


    —Quizás yo tenga algo más contundente —interrumpió Marina.


    —Adelante —le pidió María.


    Les explicó la interceptación del mensaje salido de la sede de Risk Inversiones, de cómo lo había descifrado y su contenido.


    Se quedaron todos en silencio por un momento, como analizando aquel nuevo escenario.


    —Perdona, Marina, pero ¿por qué no nos has dicho eso enseguida? —Medio la recriminó Águila—. Puede ser la pieza clave para coger por el moño a esa Gabriela y a la tal Isabel o Gata Colorada, o como narices se llame.


    Ángel también se quedó en silencio con la mirada puesta en su compañera, pero no dijo nada. Tampoco él había hablado de la sospecha de que en el Mar de los Sargazos viajaban armas, según le había informado el hombre de Sebastopol. Prefirió callar por el momento, si el destino era La Guaira no veía que interés podía tener para el caso.


    —Efectivamente —intervino el sargento Fernández—. Si eso se confirma, solo habría que montar un dispositivo para capturar las armas y a las tripulaciones de los barcos y, de forma simultánea, proceder al registro de la sede de Risk Inversiones, del domicilio de Gabriela y el de esa escritora.


    —Hablamos de una operación de alto nivel y muy compleja. Aquí tiene que participar más gente, incluso el ministro del Interior y quizás Defensa, la fiscalía y el juez de guardia de la Audiencia Nacional —añadió el teniente Orozco.


    —Un momento, un momento —intervino Marina mirando a su compañero, que hizo un gesto como apoyándola—. Que esa es mi deducción, que he llegado a esa conclusión, pero que habría que confirmarla de algún modo antes de montar el pollo.


    —Veamos —habló Águila—. Un tema de armas es algo muy serio. Primero voy a averiguar si nuestra gente tiene información sobre algún movimiento de ese tipo. Déjenme sola diez minutos.


    Todos salieron de su despacho y aprovecharon para dirigirse a las máquinas de café que había en el área de descanso de la planta e intercambiar comentarios sobre el tema de la corrupción y todo lo que salía cada día en la prensa.


    —Tíos, hacéis un gran trabajo —dijo Marina dirigiéndose a los dos guardias civiles.


    —Ya ves, pero, como decíamos antes, todo lo que sale es una minucia comparado con lo que creemos o sabemos que hay detrás. —Era Carlos quien hablaba.


    —Pero si lo sabéis, id a por esos cabrones corruptos.


    —Amiga, nosotros somos la ley, no el servicio secreto. —Le sonrió Antonio—. No basta que lo sepamos, tenemos que demostrarlo con pruebas para que el juez nos dé una orden de detención y para que haya posibilidad de que esa gente pague. Si fuésemos James Bond, y con la mala hostia que se nos pone, a veces sembraríamos la calle de cadáveres.—Todos soltaron una carcajada.


    —Pues quizás el Centro debiera ayudaros —sondeó Marina.


    —Supongo que ya se hace, pero debe ser un secreto, porque yo no lo sé. De todos modos, si encuentras alguna información por ahí durante tus excursiones secretas y, por casualidad, llegan a mis manos… —Sonrió de nuevo Antonio.


    La secretaría de María de la Hoz fue a buscarlos. Los esperaba en su despacho.


    —Bien, chicos. En efecto. En Sebastopol se detectó mucho movimiento de gente de la mafia ucraniana alrededor de un carguero llamado Mar de los Sargazos. Parece ser que la información no solo interesó a nuestro observador, sino que americanos, chinos e ingleses estaba también interesados en conocer detalles sobre la carga del barco. Pero el nuevo Gobierno de Crimea, que como sabéis es un títere de Rusia y sus mafias, blindó la información y el puerto, incluso retuvieron durante algunas horas a alguno de los observadores. Se sospecha que el barco lleva una carga de armas, pero su destino es el puerto de La Guaira, en Venezuela. Salió hace cuatro días.


    —Eso confirma mi descifrado del mensaje —dijo de forma triunfal Marina.


    —Sí, pero si su destino es La Guaira, no nos sirve para nada —intervino Ángel.


    Todos se quedaron en silencio, pensativos. Marina se movía inquieta por el despacho de la directora, con las dos manos en las sienes. Sabía que se le escapaba algo, necesitaba pensar. El hecho de que hubiesen entrado en su casa y la hubiesen seguido la preocupaba y cabreaba. Tenía que pensar cómo joder a Gabriela Escobar antes de que la jodieran a ella.


    —Torras… Si es imprescindible, puede fumarse uno, pero espero que sirva para algo. —María la conocía bien y sabía que cuando Marina empezaba a darle vueltas a la cabeza, pensaba mejor mientras fumaba un pitillo.


    —Gracias, Águila —dijo de forma distraída, mientras sacaba el paquete de tabaco rubio y se encendía un cigarrillo. Los agentes de la UCO se miraron sorprendidos de que la llamara por el apodo. Pero María se sonrió.


    —Un momento, un momento. —Se paró en seco y empezó a decir Marina, mientras sacaba el papel con el mensaje del bolsillo trasero de sus vaqueros—. ¿Tiene usted el Google Maps en su ordenador? —preguntó.


    —Sí, sírvase usted misma, Torras. —La directora se levantó de su mesa, invitando a Torras a sentarse en su sitio.


    —¡Ya está! ¡Ya te tengo, Gata Colorada, o como coño te llames, te vamos a trincar!


    —¿Qué pasa? ¿Qué es lo que tienes? —la apremió Ángel.


    —Pues las coordenadas GPS de donde van a hacer una parada para descargar las armas. Señora, hay que llamar a Defensa, a la Marina o a quien sea para que nos digan si esas coordenadas están dentro de aguas territoriales o internacionales. ¡Sí, la cita es el viernes al alba!


    —Aguas internacionales —confirmó Águila después de hacer una consulta telefónica.


    —Mierda, pues no los podrán detener con las manos en las armas. Pero, en esa posición, está claro que el destino es España, en algún momento deberán entrar en aguas territoriales.


    —De eso ya puede encargarse nuestra Unidad de Fronteras —señaló Antonio.


    —Creo que tenemos algo gordo entre manos y debemos hacer las cosas bien. Martínez, ¿le importa volver a la pizarra? Vamos a resumir y a efectuar un plan de acción. Tengo una reunión con la vicepresidenta y quiero que me acompañen a explicarle el plan. Como el director sigue en Malta, nos toca a nosotros.


    Ángel hizo un resumen de la información de que disponían hasta ese momento.


    —También tenemos el tema del mensaje erótico —añadió Marina—. En mi opinión, tenemos que profundizar en esta vía, ahora mismo parece la más segura para coger a la Escobar. Si conseguimos demostrar alguna vinculación con el tráfico de armas, la tendremos bien pillada. Si, además, esas armas se descargan en España, se la podría detener y juzgar. No digo ya si esas armas fuesen para quienes me temo, los Feliú.


    —Si conseguimos establecer esa conexión, los metemos a todos en la cárcel a la de ya. —Antonio se mostró esperanzado.


    —Por cierto, ¿alguien de vosotros conoce a un tal Carlos Sanjuán y Garmendia? —preguntó Marina.


    —Sí —contestó María—. Creo es hermano del director. Fue alcalde de Ciempozuelos. ¿Por qué?


    —No, por nada —contestó Marina.


    —Señorita Torras, que nos conocemos. ¿Qué ocurre con ese nombre?


    —Está bien. Lo he leído relacionado con algún documento de Souza & Rioseca y me llamó la atención.


    —Averigüe todo lo que pueda pero, por el momento, ese nombre queda entre nosotros. —María intentó quitarle importancia, pero se le notaba que le encantaba tener algo por donde pillar a su jefe, aquel militar engreído y esquivo.


    —De acuerdo, pero entonces las filtraciones podrían venir por ese lado —sugirió Martínez.


    —No creo. La semana pasada no informé al director, está fuera del país. Él no preguntó y yo me olvidé de enviarle el memorándum. —Sonrió María.


    —Pues entonces solo quedan usted y la vicepresidenta, o alguien nos espía a los espías. Esto es muy raro y empieza a preocuparme. Han entrado en mi casa, un coche me ha seguido. Hay una filtración sí o sí.


    —¿Cómo no he sido informada de que han entrado en su casa ni de que la han seguido?


    —Lo estoy haciendo. Ya he tomado precauciones, no se preocupe.


    —Desde luego que me preocupo, yo no he hablado del tema con nadie y no irán ustedes a pensar que la vicepresidenta… no tiene ningún sentido. Vean de averiguar más sobre Carlos Sanjuán.


    —Yo les puedo decir quién es —intervino Antonio—. Además de exalcalde y de hermano del director del CNI, es el marido de la ministra de Industria, Ana Armengoa, y se dice, se comenta, que es el amante de Marta Martín.


    —¡Joder! Esto es increíble —Marina explotó—. Pero ¿queda un palmo limpio en este puto país?


    —No sé cómo, pero debemos evitar hablar de todo esto delante de la jefa de Gabinete de la vicepresidenta. El problema es que ya he contactado con ella para pedirle la reunión.


    —No se preocupe, Águila. Eso lo soluciono yo ahorita mismo. Ya estoy hasta el moño de tanto protocolo. —Mientras lo decía ya había sacado el móvil seguro del bolsillo de su cazadora y esperaba respuesta a su llamada.


    —Señora vicepresidenta. —Esta vez fue formal cuando su interlocutora respondió—. Soy Marina Torras, del CNI.


    —Hola, Marina, buenos días. ¿Ocurre algo?


    —Sí. Mire, dentro de un rato tenemos una reunión con usted, quiero pedirle algo.


    —¿Dígame?


    —Que no esté presente su jefa de Gabinete. Ya le explicaremos el porqué, pero le aseguro que es importante.


    —Está bien. No es lo normal, pero veré de solucionarlo. Nos vemos luego.


    —Gracias. Hasta luego.


    —¡Solucionado! —dijo en voz alta mientras se guardaba el móvil.


    Se quedaron todos con la boca abierta, excepto Ángel que ya sabía cómo se las gastaba su compañera.


    —Está bien —aceptó María—. Preparemos el plan a presentar a la vicepresidenta.


    Después de reunir toda la información que tenían, escribieron el plan:


     Seguir a Gabriela y a Isabel Filippo una vez localizadas porque, de momento, solo son un nombre.


     Establecer todo el dispositivo de vigilancia, seguimiento y apresamiento del pesquero, una vez que tenga las armas y entre en aguas territoriales


     Varios equipos de la UCO deberán estar preparados para el registro de las oficinas de Risk Inversiones y los domicilios de Gabriela e Isabel.


     La Fiscalía deberá estar informada y preparada para solicitar las órdenes de registro en cuanto la Guardia Civil detenga el pesquero con las armas.


     Lo primero a buscar en los registros será el terminal desde donde se ha cargado el relato erótico y se ha enviado el mensaje cifrado. Al juez no se le puede ir con el «obtenido en investigación de campo».


     Otra orden para solicitar a la empresa que aloja la web de relatos, que por suerte es española, la puesta a disposición de toda la información personal y publicaciones de Gata Colorada.


     Confirmada la personalidad de Gata Colorada, proceder a solicitar la orden de detención.


    —Teniendo en cuenta que son ciudadanas de otro país, creo que sería bueno tener toda la información posible e informar a Exteriores, no vayamos a encontrarnos con alguna sorpresa diplomática. No sería la primera vez que nos ocurre —sugirió Carlos.


    —Tiene razón. De hecho, este tema ya no deberíamos llevarlo nosotros, sino ustedes o la Policía Nacional que son los profesionales —sugirió María.


    —Señora, el CNI ha hecho un buen trabajo y nos pueden ser de mucha ayuda. Además, ustedes tienen acceso a herramientas de investigación que nosotros no podemos utilizar sin autorización judicial. Además, cuanta menos gente conozca los detalles, mucho mejor, al menos de momento.


    —Nosotros nos encargaremos. Yo contactaré con nuestra gente en las Embajadas para saber si las conocen y con qué estatus cuentan en cada país. Ya hemos averiguado cuando entraron en el país y que lo hicieron con su nacionalidad original, aunque ambas tienen la doble nacionalidad venezolana. Eso nos puede complicar un poco las cosas —añadió Martínez.


    —Sí, yo estoy a disposición para hacer cualquier averiguación on line, pero no me lo pongáis difícil —se ofreció Marina con una sonrisa.


    —Nosotros, con nuestra unidad, prepararemos a conciencia el tipo de datos a buscar durante los registros —se ofreció Antonio.


    —Está bien. Si lo tenemos todo claro, voy a pedir a la vicepresidenta que cite al jefe de la UCO. —Levantó el teléfono y después de todos los protocolos usuales contactó con Marta Martín, la jefa de Gabinete. Después de explicarle con brevedad y esperar unos cinco minutos, Marta le informó que la jefa los recibiría de forma inmediata cuando llegaran a la Moncloa y que ella misma se encargaba de convocar al director de la Guardia Civil y al jefe de la UCO.


    —Nos espera. ¿Alguna duda o cosa a añadir? —Todos negaron con la cabeza—. Bien, pues vamos para allá.

  


  
    Capítulo 27


    La vicepresidenta, sin la presencia de Marta Martín, fue informada en detalle de todo lo que habían averiguado, escuchaba en silencio la exposición de María, que era apoyada por Marina y Ángel con comentarios y puntualizaciones.


    El teléfono de Ángel, que lo había puesto en silencio antes de entrar a la reunión, vibró en su bolsillo. Lo sacó y de soslayo miró la pantalla. Tenía un mensaje de Celia: Creo que Gabriela e Isabel son la misma persona, las dos con pasaporte diplomático de Venezuela. Le contestó con un rápido Ok. Reunido. Era una forma de decirle que hablarían más tarde.


    —Marina, por cierto, espero que me expliques por qué me pediste que no estuviera presente en esta reunión Marta Martín. No es lo normal y me gustaría saber el porqué.


    Marina le explicó la información que habían obtenido sobre la vida privada de Marta y su relación con Carlos Sanjuán, implicado en los papeles de Panamá, y las sospechas que tenían sobre una filtración.


    —Marina, esa información que tienes, no quiero saber cómo la conseguiste, me gustaría poder analizarla. Por cierto, supongo que sabes que la debes entregar y debe ser clasificada como «información secreta» —dijo mirando a María, que aceptó con un gesto de cabeza.


    —Tendrás una copia en cuanto llegue a mi casa y, por supuesto, toda la información está en los ordenadores del Centro —mintió, no quería explicarle por qué había utilizado su ordenador personal para efectuar ese trabajo—. Y allí volverán cuando desmonte mi centro de operaciones temporal.


    —No, preferiría que hicieras una copia y se la entregaras a María para su clasificación —intervino de forma seria y tajante la vicepresidenta—, y otra para mí, después bórralo del ordenador. No podemos permitirnos filtraciones. Tenemos una situación muy complicada. Los recortes, la presión de Bruselas, el tema independentista de Cataluña —explicaba como si estuviese reflexionando en voz alta, con la mirada perdida a lo largo de la larga mesa de reuniones—, los temas de corrupción que están saliendo. Solo nos faltaría ahora un escándalo de evasión de capitales y de impuestos, cuando la gente que los paga lo está pasando mal.


    Todos escuchaban en silencio. Parecía que se había olvidado del objeto de la reunión, se la veía preocupada.


    —Señora, si me lo permite —intervino el teniente Orozco—. Si la UCO tuviese una copia de esos documentos, podría hacer de una forma más rápida las investigaciones en curso y poner mucha gente a disposición judicial.


    —Si le parece, ya podemos dar una copia a todos los periódicos del país y lo hacemos explotar en mil pedazos. No estoy diciendo que pueda haber filtraciones, no —aclaró de forma inmediata ante el gesto de sorpresa y enfado del director—. Aprecio la discreción con que actúan siempre pero, en cualquier caso, su gente debe encontrar por sí sola las pruebas válidas para presentar al juez, en caso de que haya motivo. Esta información ha sido conseguida por medios que no nos permiten utilizarlas. De todos modos, cuando haya visto los documentos, ya decidiré.


    Todos comprendieron que aquel tema estaba cerrado y que a la vicepresidenta le preocupaba más un posible escándalo de ese calibre, que la oposición utilizaría en contra de su Gobierno, tanto por posibles casos de su partido como por los demás implicados. Los acusarían de complicidad y de haber tramitado una amnistía fiscal para favorecer a los evasores, mientras el pueblo español padecía las consecuencias de la crisis.


    —Pues qué quieres que te diga —intervino Marina de nuevo ante la sorpresa de todos, sobre todo del director general al notar que trataba a la vicepresidenta de tú—. Me jode mucho pagar el veinte por ciento de mi mísero salario, mientras grandes empresarios, políticos, futbolistas, actores y otra gente que ni conozco se lo llevan crudo a paraísos fiscales. Deberíais hacer algo y no apretar más a los trabajadores.


    —Se está haciendo todo lo posible. No creo que sea el momento ni el lugar para una arenga política. —Esta vez la vicepresidenta utilizó un tono duro—. Y esa información ya he dicho que cuando la vea decidiré como utilizarla. Recuerda que es materia confidencial y secreto.


    —Yo nunca me olvido de mis obligaciones para con quien me paga. —Marina contestó con segundas intenciones y de forma seca también, como lanzándole un mensaje: a ti quien te paga son los ciudadanos.


    —No dudo de ello. Pero aquí, ahora, estamos para otro tema —zanjó—. En mi opinión hay que averiguar todo sobre esas dos mujeres. La Guardia Civil deberá montar una operación de seguimiento de ambas —dijo dirigiendo la mirada hacía el director. No era una sugerencia, era una orden—. No quiero a la Policía Nacional involucrada en este tema, hay demasiadas filtraciones en los últimos meses.


    —Señora —interrumpió Ángel—. Acabo de recibir una información en la que se me dice que Gabriela e Isabel podrían ser la misma persona. No tengo más detalles, pero eso simplifica nuestra línea de trabajo.


    —Eso nos confirma que los mensajes cifrados los ha enviado Gabriela —constató María—. Eso permite pedir una orden de detención, ¿no?


    —No es tan fácil —explicó el jefe de la UCO ante las sonrisas de los dos agentes—. Verán, para pedir una orden de detención debemos tener pruebas obtenidas de manera legal.


    —Cierto —añadió la vicepresidenta—. De todos modos, nuestro objetivo no era encarcelar a esa señora, sino obligarla a retirar la oferta de su compañía por la Caixa de Catalunya. —Su tono denotaba preocupación ante el hecho de la posible detención de Gabriela.


    —Si hay un delito no vamos a perder la ocasión de corregirlo —afirmó el director general incómodo.


    —Mi informante me confirma también que ambas, o sea, con los dos nombres, tienen pasaporte diplomático venezolano.


    —Pero ¿no es mexicana una y argentina la otra? —preguntó la vicepresidenta.


    —Sí, pero parece ser que también tienen doble nacionalidad venezolana y en ese país tienen pasaporte diplomático.


    —Está claro que esa gente maneja cientos de miles de millones, saben muchas cosas y tienen a mucha gente cogida. No me extraña que les den nacionalidad y hasta pasaporte diplomático, facilitándoles diferentes personalidades. Con más motivo no podemos detenerla si no es con algo sostenible y grave. No quiero un escándalo internacional, y menos con Venezuela. Ya tenemos bastantes frentes abiertos con ese país y además ahora, con un nuevo partido como Podemos que está creciendo, que bebe en las fuentes del populismo chavista y quién sabe si no se financia con el petróleo venezolano también. Eso es algo que tendremos que dedicarnos a averiguar cuando terminemos con este asunto. ¿Qué propone el jefe de la UCO?


    —Primero debemos hacer un seguimiento de las dos. Debemos saber cómo y cuándo se transforma de una persona en otra, si es que son la misma persona, y cuáles son las actividades con cada una de sus personalidades. Después pedir una orden de registro de la sede de Risk inversiones y del domicilio o domicilios de ambas. Pero para eso tenemos que tener más indicios. Según el juez de guardia que nos toque en la Audiencia, con lo que tenemos corremos el riesgo de que no nos den la orden de registro.


    —¿En qué podemos ayudar? —María ofrecía la colaboración de su gente.


    —Necesitaremos un documento oficial del CNI con el análisis de la transmisión del mensaje, la codificación, el relato y dónde está colgado. Por cierto, espero que no la haya borrado.


    —Por lo que he podido ver, la Gata Colorada gusta de tener seguidores de sus relatos e interactuar con ellos, con lo cual no los borra, al menos no lo había hecho hasta ahora —explicó Marina.


    —Mejor. Por supuesto, debe constar la IP del ordenador desde donde se enviaron los mensajes y el texto. Con eso creo que el juez nos dará la orden de registro para buscar el ordenador, pero no podríamos buscar otra documentación. Pero, sí podemos ir por colaboración en evasión de capitales o evasión fiscal, podríamos poner patas arriba las oficinas. No digo ya por tráfico de armas.


    —No creo que haya nada delictivo de tipo económico —indicó Ángel—. Al menos en España, toda su actividad es del todo legal. Al menos yo, que he analizado todos sus datos económicos, contables, sociales y fiscales, no he encontrado nada. Otra cosas es que utilicen sus actividades aquí para encontrar clientes para inversiones en paraísos fiscales.


    —¿Pero sus clientes como sacan el dinero de España? ¿No se encargan ellos de hacerlo?


    —En principio no hemos encontrado ninguna conexión, parece que ellos intervienen cuando el dinero ya está fuera de España. Esa parece ser la función de los Feliú, que sí es verdad que son accionistas de la Corporación, pero no con el suficiente peso como para atribuirles responsabilidades de gestión. Tampoco hemos tenido tiempo para ir al fondo de todas las pistas.


    —Bien. A lo que íbamos —interrumpió impaciente la vicepresidenta—. Parece que lo más sólido que tenemos es el tema de las armas, eso nos permitiría tener algo con que presionarla. ¿Qué necesitamos, teniente?


    —Confiscar las armas y luego establecer la relación entre el alijo y el propietario o usuario del ordenador desde el que se envió el mensaje cifrado y el relato a la página web donde se publicó. Y por supuesto, para ello necesitamos convencer al juez de que nos dé la orden de registro para localizar el ordenador.


    —¿Confiscar las armas? Primero tendremos que localizarlas.


    —Por supuesto. Habrá que montar un dispositivo para comprobar que se efectúa el desembarco, como deducimos del mensaje cifrado, que tendrá lugar en aguas internacionales. Y luego, un dispositivo de seguimiento para detener el pesquero cuando entre en aguas territoriales. Para eso no necesitamos ninguna orden judicial.


    —Para un dispositivo de ese calibre necesitaremos la colaboración de la armada, quizás necesitemos un avión de reconocimiento y observación —les recordó el jefe de la UCO.


    —De eso me encargo yo. En el momento que tengamos el ordenador formaré un equipo de trabajo conjunto con ustedes dos, el director de la Guardia Civil y el jefe de la UCO, el Secretario de Defensa, el de Interior y María por el CNI, que estará en contacto con Torras, Martínez, el teniente Orozco y el sargento Fernández, que seguirán a Gabriela hasta saber cómo, cuándo y para qué se transforma en Isabel. Ustedes —se dirigía a los guardias civiles—, encárguense con María de preparar la documentación que necesiten para conseguir esa orden de registro. Yo me encargaré de coordinar con la Fiscalía su presentación.


    —Creo que antes de pedir la orden, deberíamos averiguar más sobre Gabriela e Isabel. Si viven en el mismo sitio, si tienen diferentes residencias… Porque deberíamos pedir la orden para todos sus domicilios, si es un ordenador portátil o una tablet puede llevársela con ella a cualquier parte —sugirió el sargento Fernández.


    —Bien, pues organícense, tenemos poco tiempo. —Indicó la vicepresidenta—. El intercambio de las armas, si su análisis es correcto, está previsto para pasado mañana. Bien pensado, voy a convocar el grupo de trabajo ya, así todos estaremos preparados. Me temo que vamos a ir contrarreloj. Averigüen quiénes son los jueces de guardia en la Audiencia los próximos días, para ver el momento más propicio de solicitar las órdenes. Recuerden: el objetivo es poder presionar a Gabriela. Si, además, solucionamos algún otro tema, perfecto, pero eso ahora no es lo prioritario. Si conseguimos demostrar el tema de las armas ya la tendremos a nuestra merced.


    Mientras María, el director de la Guardia Civil y el jefe de la UCO se quedaban con la vicepresidenta, los dos agentes del CNI y los de la UCO se reunían en un despacho anejo y se distribuían el trabajo. Antonio y Carlos investigarían a Gabriela, Ángel y Marina se encargarían de averiguar quién era en realidad Isabel Filippo, la escritora de relatos.


    Coincidieron en que parecía lógico que sus actividades estuviesen separadas de forma horaria en el día. Llegaron a la conclusión de que, con toda seguridad, era Gabriela en horario normal de trabajo, o sea, cuando se dedicaba a Risk Inversiones, e Isabel en su vida privada. Debían averiguar las viviendas a nombre de ambas. Los guardias civiles la mantendrían bajo vigilancia desde su despacho hasta su casa y allí se harían cargo del seguimiento Marina y Ángel. Eso les permitía cubrir las veinticuatro horas, eso sí, con servicios de doce horas. Marina se encargaría de averiguar, en cuanto volviese a su casa, propiedades registradas en el catastro o en el registro de contratos de alquiler a nombre de cualquiera de las dos.


    Intervenir las conversaciones telefónicas sería de gran ayuda pero, por el momento, no tenían nada consistente para solicitar la orden.


    —¿Podéis hacer algo vosotros? —Antonio preguntó a Ángel y Marina.


    —Sí, yo me encargo —se ofreció Ángel.


    Quedaron para verse de nuevo aquella tarde noche en la sede de la UCO con todos los datos obtenidos por cada uno y concretar las acciones del día siguiente. Había surgido una buena relación entre ellos, algo que no es habitual en los cuerpos de seguridad del Estado. Claro que, en este caso, estaba claro que los méritos públicos serian de la Guardia Civil, a efectos públicos los agentes secretos no existen ni para los méritos ni para los fracasos.

  


  
    Capítulo 28


    Marina llegó a casa sobre mediodía, comprobó que su puerta no había sido forzada y que la cinta adhesiva seguía en su sitio. Tampoco detectó que nadie la volviese a seguir. Se sentía más tranquila.


    Se fue directamente a su mesa de trabajo y preparó dos discos externos para traspasar la información de los ficheros de Souza & Rioseca, tal como le había ordenado Mafalda. También le había dicho que borrara los ficheros de los ordenadores. Marina se sonrió. «Será tonta. Una vicepresidenta del Gobierno que no sabe que borrarlos no sirve para nada. En su partido sí lo saben, cuando han tenido que borrarlos los han quitado y machacado. Pero, sin problema, no quedará rastro en los ordenadores del Gobierno, nunca lo han tenido». Hizo una tercera copia, sin olvidar que ya le había dado otra a Martínez, y la guardó en un cajón que su cocina de gas tenía debajo del horno, disimulado como si fuese una parte fija de la misma. Como ella nunca utilizaba el horno, el disco no corría allí ningún peligro.


    Mientras se efectuaba la transferencia de datos, se dedicó desde uno de los ordenadores del Centro a meterse en el catastro y en el registro de la propiedad, para buscar propiedades a nombre de Gabriela Escobar o Isabel Filippo. Confeccionó un pequeño programa de búsqueda y dejó el ordenador rastreando. Se fue al otro ordenador, necesitaba confirmar algo.


    


    Ángel se fue al Centro para ver cómo solucionaba lo de la escucha del teléfono de Gabriela. Celia le había facilitado el número de su móvil privado. Era posible que tuviese más de uno, pero si aquel era el que daba como contacto, se suponía que lo llevaba siempre consigo. Al menos podría servir para tenerla localizada.


    Los ferreteros del Centro le adaptaron un smartphone de última generación, que vibraría cuando ella utilizara su teléfono y él podría escuchar la conversación, grabarla e identificar a los interlocutores. Una aplicación específica rastreaba el número de teléfono que hacía o recibía la llamada e identificaba al titular del mismo, se conectaba con la base de datos de la Policía Nacional y no solo facilitaba toda la información sobre el propietario del número, sino que rastreaba cuentas bancarias en territorio nacional. Lógicamente, eso había sido aceptado por la patronal bancaria, aun a sabiendas de que infringía la Ley de Protección de Datos. Favores con favores se pagan. Aquel sistema no era un desarrollo español, se lo había facilitado al CNI la CIA después de los atentados del 11-M.


    


    Marina volvió a confirmar los datos que había obtenido con anterioridad, lo que la llevaba a buscar más respuestas. Isabel había entrado en el país hacía dos años con pasaporte diplomático venezolano por el aeropuerto de Barajas. Gabriela había entrado con su pasaporte mexicano seis meses atrás, también por Barajas. No constaba ninguna salida del país de Isabel. Entonces, ¿cómo pudo entrar Gabriela si son la misma persona? La deducción de Marina fue que habría viajado por carretera hasta algún otro país Schengen y volado desde allí. Pero meterse en los ordenadores de policías de otros países no era aconsejable, podría montarse un pollo diplomático de tres pares de cojones.


    Después de hacerle una visita a Clara y reponer fuerzas, se fue al Centro y depositó un disco en el registro. Luego fue al despacho de María de la Hoz, le hizo entrega del recibo del registro y de otro disco para que fuera ella quien se lo hiciera llegar a la vicepresidenta. A nadie se le escapaba que con aquel disco en sus manos Mafalda aumentaría su poder en el partido. Luego le explicó el tema de las entradas y salidas del país de Gabriela e Isabel. María se ofreció a intentar averiguar más sobre sus movimientos con sus colegas europeos.


    Marina estaba cansada, había sido un día de mucho ajetreo. No había tenido tiempo de pensar en cosas que no fueran sobre el caso, pero en su cabeza rondaban ideas y alarmas desde que habían estado con la vicepresidenta. Lo que le apetecía era irse a casa y meterse en la cama, pero aún le quedaba la reunión del grupo. Montó en su Suzuki y se dirigió a la calle Salinas del Rosio, donde estaba la sede de la UCO.


    Al cabo de una hora contrastaron de nuevo la información de la que disponían unos y otros. Marina los informó de las propiedades que ambas sospechosas tenían. Figuraban dos apartamentos, de ciento cincuenta metros cuadrados, en la misma planta y puertas correlativas, en un edificio en Diego de León, y dos plazas de garaje en el mismo edificio.


    —Lo más probable es que, a efectos del catastro, sean dos apartamentos —razonó Antonio—, pero que en la realidad sea uno solo, o que uno esté cerrado pero sirva para dar cobertura a la doble personalidad.


    —Es posible —aceptó Marina—. Además, a nombre de Isabel figura una parcela y una casa en San Rafael, en Segovia, y un vehículo todoterreno Lexus, cuya matrícula tenéis aquí en el expediente.


    —¿No figuran más vehículos a nombre de ellas? —preguntó Carlos.


    —No. No he encontrado nada más pero, ahora que lo dices, no parece normal que solo tengan un coche, si es que son dos personas diferentes.


    —Quizás utilicen coches de renting contratados por la empresa —apuntó de nuevo Carlos—, suele ser un uso normal. Si utiliza otro vehículo nos va a complicar el seguimiento hasta conocer cuál es.


    —Si creéis que puede ser relevante, puedo intentar buscar en empresas de renting.


    —No creo que eso nos aporte nada. Si hace falta, ya lo haremos, nosotros también podemos tener acceso a los datos de Tráfico —intervino Antonio.


    Ángel, que había permanecido en silencio, sacó su móvil y salió del despacho para hacer una llamada.


    —Gabriela utiliza un Audi Q5 negro. Aquí tenéis la matrícula —los informó Ángel al volver a entrar en el despacho, dejando sobre la mesa un papel.


    —Eso son recursos y lo demás bobadas —bromeó Antonio—. ¿No sabrás a qué hora sale de su casa para el despacho?


    —Entre siete y media y ocho de la mañana.


    —Perfecto. Pues por la mañana nos plantamos delante de su casa para seguirla —dijo con entusiasmo Carlos—. ¿Qué hay de la intervención del teléfono móvil?


    A continuación Ángel les explico el apaño que le habían hecho los especialistas del CNI.


    —¿Que radio de acción cubre? —preguntó Antonio.


    —En principio, universal, siempre que haya cobertura de red porque, según me han dicho, funciona como un terminal paralelo. De todos modos, en mi opinión, no creo que ese teléfono nos vaya a aportar mucho. Es probable que use otros sistemas de comunicación o algún teléfono registrado en Panamá o cualquier otro país. De todos modos, más vale esto que nada, al menos la tendremos localizada por GPS.


    Dieron por terminada la reunión y quedaron en darse el relevo delante de la vivienda de Gabriela. Marina y Ángel estarían atentos a la llamada de los guardias civiles para hacer el relevo.

  


  
    Capítulo 29


    A las siete de la mañana, Antonio y Carlos estaban aparcados enfrente de la salida del garaje de Diego de León. Era una hora de mucho movimiento de salida de vehículos y no fue hasta las 8:45 que vieron salir el Audi negro. No necesitaban comprobar la matricula porque, enseguida, reconocieron a Gabriela sentada al volante del todoterreno, vestida con una blusa blanca, chaqueta gris y el pelo negro, como era habitual. Al momento un BMW azul —que hacía cinco minutos que había llegado y estacionado encima de la acera, antes del garaje, y permanecía con las luces de emergencia encendidas—, se incorporaba a la circulación justo detrás del Audi de Gabriela. La siguieron hasta que ambos vehículos entraron en el parking del edificio de Risk Inversiones, en la calle Retama, enfrente del Corte Inglés de Méndez Álvaro. Ellos aparcaron en zona azul, justo enfrente de la entrada peatonal del edificio.


    La mañana se les hizo larga a Antonio y Carlos, que se iban turnando en el coche y en las visitas a un bar en los bajos del propio edificio de oficinas. No podían perder de vista las puertas de salida por si Gabriela salía, pero permanecer los dos en el coche toda la mañana, además de ser monótono, llamaría mucho la atención. De hecho, en una de las visitas al bar, aprovechando un momento que no había otros clientes, el camarero de la barra, de unos sesenta años y que vestía pantalón negro y una camisa blanca que se notaba que no se la había puesto de limpio aquella mañana, interrogó a Antonio.


    —Oiga, disculpe, pero veo que usted y su compañero llevan toda la mañana aparcados y van y vienen. Imagino que serán ustedes policías y estarán con la vigilancia de algo o a alguien pero, con lo que está pasando con tantos atentados… pues eso… que… no sé. Por eso le pregunto, ya me entiende…


    Antonio, sonrió y le sorprendió la valentía, o la inconsciencia, del hostelero.


    —Tranquilo. Somos de la Guardia Civil —le dijo sonriendo y mostrándole la placa—. Y sí, estamos en una misión. Por favor, haga como que no se ha dado cuenta, no lo comente con nadie. No hay ningún peligro.


    —Gracias por la aclaración. No, si ya pensaba yo que tienen más cara de policías que de terroristas. Oiga, si necesitan algo, no tienen más que pedirlo.


    —Muchas gracias, con su discreción será suficiente.


    —Para mí no existen ustedes, no se preocupe. Si son de la Guardia Civil, seguro que están siguiendo a algún político corrupto, la madre que los parió, qué pandilla de chorizos. Oiga, ese político seguro que es del PP, ¿verdad? —El barman ya se había montado su historia.


    —Mire. ¿Cómo se llama usted? —le preguntó Antonio.


    —Ramón, para servirle.


    —Pues verá, Ramón. —Antonio se inclinó sobre el mostrador y le habló en voz baja, al más puro estilo de film americano, y muy serio, mirándolo a los ojos—. Es una operación secreta, por eso no estamos de uniforme. Cuanto menos sepa usted, mucho mejor para su seguridad, y su colaboración será muy apreciada, pues nunca se sabe quién puede entrar en un bar. Si descubren que estamos aquí, podría ocurrir cualquier incidente que sospecho no sería bueno para usted y su establecimiento. Así que mantengamos el secreto, ¿vale?


    —Sí, sí. Yo voy a seguir a lo mío. Ya bastante mal está el negocio como para acabar de joderlo. —Cogió un trapo que había conocido épocas más blanco y se dedicó a secar los vasos de café de forma nerviosa—. Hoy día, los que tenemos un trabajo podemos estar contentos.


    —Por cierto —Antonio volvió a hablarle en voz baja—, yo ahora me voy a relevar a mi compañero, que lo más probable es que venga aquí. Mejor no le comente nada, tiene mal carácter y quizás piense que tendría que cerrar el local hasta que solucionemos el tema.


    —Seré una tumba.


    Antonio se fue sonriendo para sus adentros.


    Gabriela no salió del edificio hasta las 12:30, cuando apareció el todoterreno negro y el BMW detrás. Era probable que saliera para ir a algún restaurante, aunque para almorzar era un poco temprano. La siguieron.


    Su sorpresa fue al darse cuenta de que estaban de nuevo en su domicilio, donde entró con el coche al garaje, mientras que el coche de sus guardaespaldas desaparecía calle abajo. Ellos pararon en una zona de carga y descarga desde donde podían controlar tanto la puerta del garaje como la portería del domicilio, por si salía a pie.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Carlos—. Esto no lo esperábamos. ¿Viene a comer a su casa? Un poco extraño, ¿no?


    —Pues esperemos a ver. A lo mejor tiene alguien que le prepara la comida.


    —¿Avisamos a los espías? —preguntó de nuevo Carlos con cierta sorna girándose hacia Antonio—. Quedamos en hacer el relevo cuando volviera a su casa.


    —Creo que no debemos hacerlo aún. Cuando lo acordamos fue pensando que volviera al atardecer.


    —Sí, mejor seguimos nosotros, no sea que luego nos hagan relevarles de madrugada. La noche se ha hecho para los jóvenes. —Sonrió.


    Pasada una hora y media, un vehículo asomó en la salida del garaje. Era un todoterreno, desde su posición no podían ver la matrícula. Lo conducía una mujer con el pelo rubio y gafas de sol. Gabriela tenía el pelo negro, aunque el corte y el peinado era el mismo. Se paró sobre la acera atenta a poder incorporarse a la circulación.


    Antonio se fijó que no veía los indicadores de dirección, por lo que dedujo que se iba a incorporar en el sentido en que estaban ellos. La calle era de dos sentidos y dos carriles cada uno.


    —¿Qué pasa? —preguntó Carlos.


    —No estoy seguro, ese coche que está saliendo y la mujer que lo conducen… Parece un Lexus, pero no puedo ver la matricula desde esta posición.


    Arrancó el motor de su Ibiza.


    —Toma, mira si consigues comprobar la matricula. —Le dio el papel a Carlos.


    —¡Es ella! —Antonio ya se había incorporado a la circulación cuando su compañero gritó confirmando la identificación del vehículo.


    —Es el coche de ella, pero la mujer que lo conduce o es otra, o esa Gabriela se ha transformado, pero no se cambia de color de pelo en cuarenta y cinco minutos.


    —Supongamos que su coche solo lo utiliza para actividades privadas, pues también cambiará de imagen. Igual lleva peluca.


    —¡Claro, y de nombre! La que entró hace una hora era Gabriela Escobar y la que ha salido es Isabel Filippo. Esperemos que no se haya quedado en casa la tal Gabriela.


    —Los espías nos dijeron que era la misma persona, así que síguela. Si la cagamos, les echamos la culpa a los pijos del CNI.


    —No seas capullo. Son buena gente, a mí me han caído bien.


    En ese momento, sin saber bien de dónde salía, se interpuso entre ellos y el Lexus el BMW azul.


    —Ya están aquí de nuevo. Deben aparcar cerca y cuando va a salir los avisa —observó Carlos.


    —Seguramente —aceptó Antonio con un gesto como diciendo: obvio—. Dejaré espacio, mal sea que no seamos capaces de seguirlos teniendo dos vehículos de referencia. Pero el hecho de que la sigan confirmaría que es la misma persona.


    Al llegar a Serrano, enfrente de la embajada americana, giraron a la izquierda, tampoco tenían otra opción, y se situaron en el carril de la derecha. Antonio se situó en el carril central, lo que le permitía avanzar más o menos sin perder a ninguno de los dos vehículos de vista y sin levantar sospechas.


    Al llegar a la plaza de Colón, el Lexus puso las luces de emergencia e invadió el carril taxi. El BMW lo adelantó y se paró unos metros más adelante, también en el carril taxi.


    —¡Mierda! —exclamó Antonio mientras de colocaba en el carril de la derecha con un golpe de volante que provocó una sonora pitada de un Honda Civic con el que estuvo cerca de colisionar.


    Cuando consiguió colocarse y parar en el carril taxi, estaba ya en la esquina de Serrano con Jorge Juan. Se mantuvieron atentos por los espejos retrovisores. La mujer que conducía el Lexus, y que se suponía era Gabriela en su otra personalidad, se había bajado y permanecía en la acera al lado del vehículo. Parecía estar esperando a alguien. Los del BMW permanecían dentro del coche.


    Ese alguien llegó cuando no habían pasado ni cinco minutos. Un hombre con traje y corbata, de mediana estatura, con un pelo que en la distancia se percibía gris, se acercó a ella tirando de una azafata con la mano derecha y de su hombro izquierdo colgaba lo que parecía ser la bolsa con un ordenador portátil. Se saludaron con dos besos en las mejillas y, después de introducir la maleta y la bolsa en el maletero del coche, se montaron y volvieron a incorporarse a la circulación. El coche azul se incorporó a la circulación en cuanto fue rebasado por el Lexus.


    Carlos sacó su teléfono móvil, se giró y empezó a sacar fotos del Lexus a medida que se aproximaba, con la esperanza de conseguir identificar al hombre que iba en el asiento del copiloto. Siguió disparando fotos mientras el vehículo pasaba por el costado del Ibiza.


    Antonio se incorporó a la circulación después de sortear un taxi que se había saltado el semáforo en rojo de Jorge Juan con Serrano. A punto estuvieron de colisionar. Aquella maniobra le entretuvo y cinco coches se habían situado entre él y el BMW que, al mismo tiempo, llevaba otros dos coches entre el suyo y el de Gabriela.


    —¡Joder. Por culpa del gilipollas ese los vamos a perder en algún semáforo! —bramó al dar otro golpe de volante y colocarse de nuevo en el carril central. Pasó luego al de la izquierda y volvió al central cuando consiguió ponerse a la altura del BMW.


    Consiguieron llegar a la Autopista del Noroeste, la AP-6, sin perderlos de vista. Intentarían mantener una distancia prudencial, al menos mientras estuvieran en la autopista, para evitar resultar sospechosos a los guardaespaldas.


    Carlos había estado viendo las fotos que había sacado en Serrano, pero entre que estaban hechas desde dentro del coche y que a aquella hora el sol se reflejaba en el parabrisas del todoterreno, era difícil distinguir con claridad los rostros. Solo dos instantáneas que había hecho al pasar junto a ellos mostraban de una forma más clara el perfil del acompañante de Gabriela, cuyo rostro, cubierto en parte por las gafas oscuras, aparecía también en la primera foto.


    —Pero ¿a dónde cojones vamos? —interrogó Carlos a su compañero cuando levantó la mirada de las fotos de su teléfono.


    —Pues… creo que a donde vayan ellos. —Sonrió ya más relajado Antonio. El seguimiento por las calles de Madrid a aquella hora punta le había puesto en máxima tensión. Ahora ya poco le importaba a dónde fueran.


    —¿Y si van a La Coruña?


    —Pues esta noche cenamos marisco. Llevarás la Visa, ¿no?


    —Menos coñas, teniente.


    —Tranquilo, sargento. Quizás van al chalet que figura a nombre de Isabel Filippo.


    —¡Hostia! Eso está en San Rafael, en Segovia. Será mejor que avise a los espías. Por cierto, no me acuerdo del nombre de la chica.


    —Marina. Marina Torras. Sí, llámalos y explícales. Que se preparen. En cuanto lleguemos al destino, los avisamos para que sepan dónde relevarnos.


    —Llamaré a Ángel Martínez y le enviaré también las fotos. A ver si ellos pueden limpiarlas e identificar a los ocupantes. Al menos al tío que la acompaña.


    —Buena idea.


    Sacó su móvil y llamó al analista del CNI. Lo puso al corriente de la situación. Le pasó la foto del acompañante de Gabriela para que Martínez la sometiera a análisis de identificación biométrica.


    —Sargento, cuando tenga alguna información relevante, os llamo.


    —Está bien, pero estaos preparados para relevarnos, aunque no sé a dónde coño irá la parejita.


    En la pantalla del ordenador de Ángel iban pasando fotos, que se encuadraban dentro de un cuadrado que se iba llenando, al mismo tiempo, de puntos verdes a la búsqueda de coincidencias.


    Mientras esperaba con la vista perdida en la pantalla, vibró el teléfono clonado. Lo descolgó y escuchó una conversación de tipo doméstico, Gabriela le decía a una tal Alma que cambiara la colcha de su cama.


    Al cabo de media hora, el sistema terminó la vertiginosa comparación de fotos con el mensaje «identificación positiva», «ciudadano español sin ningún antecedente” y todos los datos de su documento nacional de identidad, Seguridad Social y de la Jefatura de Tráfico, donde constaban un par de multas por exceso de velocidad, pero de poco importe y sin siquiera pérdida de puntos. Aquel individuo, que en la Seguridad Social figuraba como directivo de una compañía, parecía ser una persona normal.


    Antes de informar a Antonio y Carlos, decidió enviar por WhatsApp la foto a Celia, preguntándole si lo conocía de algo o si lo había visto más veces con Gabriela o Isabel Filippo.


    Mientras esperaba una llamada o mensaje de Celia, vibró de nuevo el teléfono clonado. Esta vez lo que escuchó fue una conversación erótico-surrealista a la que no prestó mayor atención. Se limitó a sonreír para sí mismo, aunque se preguntaba cómo tenía aquella conversación, se suponía que por el dispositivo de manos libres, si iba con un amigo, amante o lo que fuera el individuo que iba con ella en el coche.

  


  
    Capítulo 30


    Por fin había llegado el esperado y, en cierto modo temido, día. Mis sensaciones eran sentimientos encontrados. Por un lado, me sentía excitado y emocionado por la posibilidad de tener a la Gata Colorada solo para mí durante tres días, y, por otro lado, cierto pánico.


    En mi más profundo interior, una vocecilla me advertía de que aquello no era normal, pero era muy apasionante, e incontrolable aquel sentimiento que me producía el hecho de compartir todos los minutos del día con ella a mis sesenta años. Nunca lo hubiese soñado. Aquella aventura no me hacía sentir más joven, como siempre se dice de forma tópica. No, yo no me sentía más joven, solo que mi sangre bullía como si fuera un adolescente.


    Terminada la reunión de trabajo, le envié un mensaje WhatsApp. Al cabo de media hora, un Lexus todoterreno negro me recogía en la plaza Colón, en la acera de la calle Serrano. Cargué mi pequeña maleta y la bolsa con el ordenador portátil en el maletero, y me acomodé en el asiento del copiloto.


    Me acerqué a darle un beso.


    —¿Coche nuevo? ¿Cuántos todoterrenos tienes, doña burguesa?


    —¿Eh? Ah, no, es que... tengo el mío en el taller. Este es alquilado. —Tuve la sensación de que me mentía, pero no le di importancia.


    —Bueno, ¿dónde me vas a secuestrar hasta el viernes?


    —No seas impaciente —me dijo dándome una palmada en la pierna izquierda—. Vamos a la sierra. A mi chalet. Es un sitio aislado, muy bonito, y me hace ilusión estar con vos allá.


    —¿Crees que es prudente?


    —Sí. Ya te dije que estaba aislado y bien protegido. Vos no te preocupes. Por cierto, voy a llamar para que se ponga la calefacción en marcha, allí aún hace frío.


    Marcó un número en la pantalla del navegador. Una voz metálica le dio la bienvenida e introdujo una serie de códigos. Tenía una casa demótica. Cómo viven los burgueses, pensé.


    —Listo. Cuando lleguemos estará todo a punto.


    —La tecnología demótica es una maravilla —dije para que no pensara que me impresionaba—. Pero, oye, yo no traigo ropa así como para la sierra. —Sonreí.


    —Te he dicho que no te preocupes. Además, ¿quién te ha dicho que vayas a necesitar ropa? —bromeó apartando la vista de la calle para mirarme y guiñarme un ojo.


    —Vale, vale, pero mira para adelante, que nos la vamos a pegar.


    —Vos relajaos. Tenemos más de una hora y media. Eso si este puto tráfico nos deja salir de Madrid.


    —Aprovecharé para dormir la siesta, que ahora después de comer...


    —¡Serás pelotudo!


    —¿Qué quieres que haga?


    —Darme plática para que no me duerma yo.


    Aunque me apetecía mucho echar una cabezadita, inicié una conversación con la intención de saber más de ella, cómo ocupaba sus días, cuáles eran sus aficiones. Me enteré de que pasaba largas temporadas en Argentina y algún otro país latinoamericano, porque su marido era un reconocido arquitecto y trabajaba mucho en Latinoamérica. Los padres de ella vivían en Argentina, en Rosario, donde tenían viñedos. De ahí, me explicó, le venía su afición a disfrutar de un buen vino.


    Por fin, dejamos atrás los atascos de Madrid y enfilamos la carretera de La Coruña. Supuse que nos dirigíamos a algún punto de Navacerrada, donde podía practicar las típicas actividades de la pijería burguesa de la capital del reino.


    Me dio por mirar por el retrovisor de mi puerta y el corazón me dio un vuelco. Casi pegados, detrás de nosotros, circulaba un BMW azul con una pareja en su interior, que juraría eran los que habíamos encontrado dos veces en los mismos restaurantes donde habíamos ido nosotros.


    —Oye, quizás sea una paranoia, pero tengo la impresión de que ese BMW de detrás nos sigue.


    Ella miró por el retrovisor.


    —No seas paranoico. ¿Quién nos iba a seguir y, lo más importante, por qué?


    —Me ha parecido que a la pareja que va dentro nos la hemos encontrado, al menos dos veces, en los restaurantes donde hemos estado.


    —Venga, relajaos. Hay cientos de coches como ese con parejas dentro. —Rio burlándose de mí—. Además, la única que está casada soy yo, ¿o tenés a alguien que pueda mandar seguiros? —Seguía tomándome el pelo.


    —Está bien. Serán figuraciones mías. Mejor que sea así. Y no, en eso tienes razón, yo no tengo a nadie que pueda estar interesado en mis movimientos.


    —Tengo que hacer una llamada. Me he olvidado de darle unas instrucciones a Alma, la empleada de hogar.


    Marcó de nuevo en la pantalla del navegador.


    ¿Un coche de alquiler y con bluetooth? Me sorprendí, pero no hay como tener mucho dinero...


    —Aló —respondió con meloso acento argentino una voz femenina.


    —Hola, Alma. Que me olvidé de decirle que cambie la colcha azul por la blanca, que ya estamos en verano. No hay prisa, estaré en el chalet hasta el viernes o el sábado.


    —No se preocupe, señora, la cambiaré.


    —Gracias, Alma. —Colgó.


    —No te rías, dar órdenes al servicio es una de mis responsabilidades —bromeó.


    —Eso debe estresar mucho —repliqué.


    —No lo sabés vos bien...


    Volvimos a quedarnos callados, hasta que en los altavoces sonó de nuevo el teléfono. Ella descolgó.


    —Aló, ¿Isabel?


    —¡Hola, mi amor! ¡Qué sorpresa! ¿Dónde te encuentras?


    —Justo termino de llegar a Panamá. ¿Tú qué haces?


    —Pues me encuentras manejando hacia el chalet.


    —¿Sola?


    —No. Me llevo a mi amante, amor. —Se oyeron carcajadas al otro lado del teléfono, correspondiendo a las de ella.


    —Pienso mucho en vos, querida.


    —Ah, ¿y por qué, mi amor?


    —Ando muy excitado, casi ardiente.


    —¿Y por qué? ¿No has encontrado como enfriar tu ardor?


    Aquella conversación hería mi sensibilidad. Hubiese querido taparme los oídos.


    —No he tenido tiempo todavía, querida. Sabes que el sexo seguro es importante para mí. Me preocupa la salud de tu concha, ja, ja, ja.


    —Está bien, pues tené cuidado dónde la metés, ¿Okey? No quiero que mi concha corra peligro, ¿okey? Ya me contás, amor.


    —Sabes que la salud de tu concha es lo más importante para mí, haré cualquier sacrificio para salvaguardarla, aunque sea abrasarme en mi propio ardor.


    —Siempre podés buscar consuelo en una de tus amigas de confianza.


    Yo quería volatizarme. No era posible que estuviera escuchando aquella conversación entre mi amante, era la primera vez que en mis pensamientos la llamaba así, y su marido. Aunque había algo extraño en aquella conversación, de las bromas iniciales habían pasado a un tono serio.


    —Tú ten bien rasurada tu concha, porque quizás te pida en cualquier momento que te vengas para acá y así descargamos todas las tensiones.


    —Amor, la tendré a punto. Pero avísame con tiempo, no lo hagas en los próximos dos días a ser posible, ya te he dicho que estoy con mi amante.


    —Querida, intentaré aguantar dos días ja, ja, ja.


    —Está bien, estaré atenta y preparada ja, ja, ja. Cuídate mucho y saluda a todos nuestros amigos.


    —Así lo haré y cuida las flores del jardín.


    —Así lo haré, y también las regaré. Ya me entendés... Chao.


    —Sí, querida. Chao.


    Yo intentaba hacer que no escuchaba centrando mi atención en la contemplación del paisaje a través de la ventanilla. Por cierto, me apercibí de que, por lo visto, en efecto yo estaba un poco paranoico. Hacía ya rato que el BMW había desaparecido de detrás de nosotros.


    Permanecimos los dos en silencio unos minutos. Creo que no sabíamos qué decir.


    —¿Vos te has sentido violento con la conversación?


    —Digamos que... hubiese preferido no escucharla.


    —No te preocupes. Tenemos una relación abierta. Los dos podemos tener aventuras, con dos condiciones: nos las explicamos y deben ser aventuras de un solo encuentro. A veces, cuando nos lo explicamos, eso incluso estimula nuestra vida amorosa.


    Solo me faltaba oír eso. O sea, que su marido y ella hablaban de mí y quizás se pusieran cachondos a cuenta mía. Pero ¿dónde me estaba metiendo?


    —Vaya, he de entender que de alguna manera somos un trío —dije sin ocultar mi enojo.


    —Vos te equivocás. Ese es mi problema. Llevamos meses de relación y he contravenido el primer punto de nuestro acuerdo. No le he hablado de vos y he contravenido el segundo punto. Así que déjate de pendejadas. Si me llamó él, ¿qué querías que hiciera?


    No respondí. Tenía razón, pero aquellas palabras... Claro que, quizás, era la forma habitual de hablarse y ella no quería que él notara un comportamiento extraño.


    —¿Pero crees prudente decirle que vas en el coche con tu amante?


    —Él se lo ha tomado a broma y, además, si luego lo descubre no me podrá echar en cara que no se lo dije. —Sonrió. A mí no me hacía gracia, pero me callé y seguí mirando por la ventanilla.


    Dentro del coche, el silencio se había convertido en un denso muro entre los dos. Ella conducía centrada en la carretera que habíamos tomado al salir de la autopista y yo miraba el paisaje a través de la ventanilla, sin fijarme de verdad en nada. Aquella situación era absurda. Ella había dicho que no le había hablado de mí y «ese es mi problema», había añadido.


    En cualquier caso, por algún motivo, aquella llamada la había tocado. No solo permanecía callada, sino que, cuando la miraba de reojo, tenía la sensación de que algo le preocupaba, su ceño se había fruncido. Me dio la sensación de que pensaba a mucha velocidad. Se la notaba concentrada en sus pensamientos.


    Yo no podía ni imaginar cuál era en realidad el motivo que le hacía fruncir el ceño.


    —¿Qué planes has hecho para cenar esta noche? —rompí el silencio, intentando que mis palabras sonaran con la máxima calidez y normalidad, como si no hubiese pasado nada.


    No respondió.


    —¡Hola! ¿Todavía sigues aquí? Mi reino por saber dónde estás —levanté un poco la voz.


    —¡Eh! Perdoná, estaba absorta en mis pensamientos. Disculpame, ¿qué decías?


    Volví a repetir mi pregunta.


    —He pensado que podíamos preparar la cena en casa. He comprado dos lubinas salvajes y unos solomillos ibéricos —respondió también como si nada hubiese pasado—. Y en la despensa hay jamón ibérico, queso y embutidos, pero si preferís podemos ir a algún restaurante.


    —No, me parece perfecto. Me encantará cocinar.


    —¿Vas a cocinar vos?


    —Claro, el pescado al horno y el solomillo son mis especialidades.


    —Qué bien. ¡Sos una joya! Entonces, yo elegiré el vino.


    —Hecho, pues. ¿Falta mucho?


    —No, estamos llegando. Faltan dos kilómetros. Ya verás, es un sitio precioso, te encantará.


    Abandonamos la carretera y recorrimos diferentes calles dentro de una urbanización de esas donde enseguida te das cuenta que allí no van a pasar el fin de semana los ricos de Vallecas, sino los burgueses de verdad o los nuevos ricos del pelotazo inmobiliario.


    Llegamos a una finca que comprendía una manzana de aquella urbanización, protegida por un alto muro de piedra de la zona y sobre el que rebosaba otro muro interior, formado por cipreses cortados con esmero y alineados de forma perfecta. Varias cámaras de seguridad, bien a la vista, cubrían todo el perímetro.


    Isabel paró el todoterreno delante de una inmensa puerta metálica gris, que yo juraría era de acero macizo. Buscó en su bolso de Carolina Herrera un mando a distancia del tamaño de un móvil con teclado, pulsó un código y la pesada puerta empezó a deslizarse, ocultándose dentro del muro. Traspasamos la puerta y de nuevo detuvo el vehículo, hasta que la puerta volvió a cerrarse detrás de nosotros.


    —Esta finca es inmensa —dije mientras nos acercábamos a la casa que se encontraba en el centro del terreno.


    —No creas. Solo tiene dos mil quinientos metros cuadrados. En Argentina tenemos una que es mucho mayor que esta, tiene tres mil hectáreas.


    —Pues sí, sí que es pequeña... por eso no tienes perro, porque no tiene por donde correr —intenté bromear, aunque no estuve muy afortunado.


    —No me vas a hacer sentir ridícula. Ya sé que esto es una inmensidad, comparado con el apartamento de sesenta metros en el que viven muchos trabajadores, pero yo no soy la culpable. Intento disfrutar de lo que tengo. Eso no quiere decir que yo sea más feliz que ellos. Las necesidades y ambiciones de cada uno están en función de lo que ya tiene. Nadie ambiciona menos de lo que tiene, ¿o no?


    —Quizás tienes razón. Pero ¿sabes qué? Que no me importa si eres rica o pobre, me importa que eres una mujer muy compleja, pero interesante, además de guapa. En algunas ocasiones, incluso me pareces más una filósofa que una burguesa ama de casa, y me gusta.


    Nos bajamos del coche delante de una autentica mansión de dos pisos, tejados de pizarra negra a cuatro vientos y un inmenso porche con tejado inclinado. A pocos metros una piscina y, al fondo, en una de las esquinas de la finca, se veía una pista de tenis.


    —Vení, os voy a enseñar la finca antes de descargar y entrar en casa. Ahora aún hay sol, aunque aquí en esta época todavía hace frío —me invitó a seguirla ofreciéndome su mano, que se enlazó con la mía para iniciar el paseo.


    Recorrimos la finca mientras me explicaba algo diferente sobre cada mazo de flores o de cada árbol. Los había ornamentales, autóctonos de aquella zona como pinos, cipreses, abedules y sauces, y algún árbol frutal, entre estos dos inmensos cerezos cargados de frutos, todavía verdes. Allí, debajo de uno de esos cerezos que me traían recuerdos de mi infancia norteña, la atraje hacia mí en un apasionado abrazo, que sellamos con un no menos apasionado y ardiente beso.


    La tensión que se había acumulado durante el viaje se transformó en un volcán de pasión cuando la ternura de nuestros besos convirtió nuestras miradas en complicidad ansiosa. Nuestros cuerpos pedían unirse con fuerza salvaje. Ya no nos besábamos, nos devorábamos. Ya no nos acariciábamos, nuestras manos buscaban liberar nuestros cuerpos de las prendas que los cubrían. Hubiéramos dado rienda suelta a nuestro deseo sexual allí mismo, pero sus vaqueros se resistieron a mis intentos de desabrocharlos.


    —Quizás será mejor que vayamos a la casa, será más cómodo —susurró ella.


    —Sí, será mejor. Tenemos mucho tiempo, pero necesitaba sentirte.


    Nos dirigimos abrazados de vuelta por los senderos de piedra que recorrían el extenso jardín.


    —Oye, tengo que decirte algo —le dije con mucha amabilidad.


    —Decí.


    —En el coche me he sentido raro.


    —Violento, ¿verdad? Lo sé. Me di cuenta, pero es que no esperaba que me llamara. Lo siento, perdoná. —Me dio un beso en la mejilla rodeándome con los dos brazos por la cintura—. Vamos a olvidarlo, ¿okey?


    —Sí. Tu abrazo y tus besos ya me lo han hecho olvidar, pero necesitaba decírtelo.


    —Has hecho bien. Vamos a disfrutar de estos días que vamos a pasar juntos. Lo importante es que estamos aquí porque a los dos nos apetece mucho, por tanto no quiero más malentendidos, ¿okey? —Apretó su cuerpo contra el mío y nuestros labios volvieron a buscarse en un suave y lento roce.


    Esta conversación mientras caminábamos por el jardín sirvió para atemperar la pasión que se había desatado debajo del cerezo.


    Descargamos el coche y entramos en la casa. Si por fuera era impresionante, al entrar me quedé boquiabierto. Espacios amplios, con luz natural en toda la planta, que entraba por los inmensos ventanales.


    Llevamos a la cocina las cajas con las viandas que ella había comprado. La cocina, con una isla central, era como la mitad de todo mi apartamento en el paseo de Gracia de Barcelona. Cuando me divorcié decidí que no necesitaba más que un pequeño apartamento tipo loft, eso sí, me di el capricho de vivir en la zona que más me gusta del centro de Barcelona, el Eixample.


    Me enseñó el resto de la casa. La planta baja se distribuía entre la cocina, un gran salón biblioteca con una moderna chimenea cerrada con vidrio cerámico, donde unas llamas de gas calentaban piedras volcánica, —en el mismo salón, una mesa de comedor en una esquina junto a un gran ventanal—; un baño y una habitación tipo suite para invitados eran las dos piezas restantes de la planta. En la segunda planta, cinco habitaciones con baño privado y una pequeña sala de lectura. Todo decorado con caro gusto funcional, en diferentes colores de tonos claros que potenciaban la luz natural. Me enseñó la que era la habitación de matrimonio, bueno, ella la describió como «mi habitación», pero...


    —Tranquilo, aquí arriba no subiremos. Utilizaremos la habitación de invitados, donde dejaremos ahora las maletas. —Sonrió dándome otro suave beso en los labios. Creo que me había leído el pensamiento.


    —Uff... ¡Menos mal!


    Bajamos y, después de recoger las maletas que habíamos dejado en la entrada, nos dirigimos a la que iba a ser nuestra habitación.


    En verdad era impresionante. Una cama de al menos dos metros de ancho, cubierta por una colcha gris clarito con una bandas color marrón. Cabezal de hierro fundido, que resaltaba sobre el color blanco marfil de la pared y, encima, un cuadro de una preciosa puesta de sol en Manhattan.


    Al lado del ventanal había una mesa cuadrada y dos butacas de piel. En el otro lado, una puerta daba entrada al cuarto de baño, decorado en piedra, con dos lavabos de mármol rosa, los higiénicos habituales y una ducha de lluvia protegida por cristales, donde se podrían meter cinco o seis personas a la vez.


    Para finalizar abrió otra puerta, que dio paso a un vestidor. Allí me sorprendió una colección de camisas de sport, dos pantalones también de sport y dos pares de vaqueros, botas de trekking y unas zapatillas deportivas. Y, colgada en una percha, una parka negra.


    —Espero que sea todo de tu talla.


    Me quedé aturdido.


    —¿Cómo dices? ¿No lo habrás comprado para mí?


    —Pues claro, ya sabía que no podías venir con mucha ropa.


    —Pero ¿qué vas a hacer con toda esta ropa luego, cómo lo vas a justificar?


    —Vos no te preocupes. ¿Por qué tenés que poner pegas a todo? Dejaros llevar, relájate. Además, él usa tu misma talla.


    —Está bien —acepté.


    —Y ahora qué tal si... te pruebas algo. —Se acercó a mí con cara pícara desabrochando mi cinturón.


    —Espero que tú también tengas trapitos para ponerte cómoda —le respondí con énfasis al pronunciar la palabra «cómoda» y sonriendo, mientras, ahora sí, le desabrochaba el vaquero.


    —¿No querrás que me pruebe todos los que tengo arriba?


    La temperatura empezó a subir. Nos desnudamos el uno al otro con prisa.


    Ella me quitó el cinturón y la camisa, yo el suéter y el sujetador, cuyo broche no se resistió. Nos besamos sintiendo el calor de nuestros pechos. Sentir la suavidad de sus pechos y el roce de sus pezones tersos sobre mi piel me hizo desear disfrutarlos con mis labios y mi boca. Bajé del encuentro de nuestras bocas hasta sus pezones. Los aprisioné entre mis labios mientras, con una mano a cada lado de sus caderas, tiraba de los vaqueros y las braguitas hacia abajo, hasta la altura de las rodillas.


    Mientras, me deleitaba succionando de manera alterna sus pezones, al tiempo que ella con las dos manos acariciaba mi cabeza y enredaba sus dedos entre mi pelo gris presionando hacia su pecho, lo que me obligaba a meterme el pecho en la boca todo lo que podía, al tiempo que acariciaba de forma circular el pezón con la lengua. Empezamos a jadear los dos, ella por el placer que recibía en sus pechos, yo por el placer de hacerlo y también por el esfuerzo para respirar.


    Cuando ella, con un movimiento de piernas, se liberó de los pantalones y las bragas, abandoné los pechos y deslicé mis labios, beso a beso, por su vientre hasta el monte de Venus. Coloqué mis manos en el interior de sus muslos en una invitación a separar las piernas. Mientras, mis labios se paseaban por su pubis, bajando hasta el inicio de los labios del sexo. Aunque la posición no era cómoda, conseguí sacarme el pantalón y el calzoncillo, aun me quedaban los calcetines negros. En aquella posición no era fácil acceder a su sexo y, todavía, no quería usar mis dedos.


    Ella me atrajo hacia arriba, nuestras miradas se encontraron encendidas y tiernas, sus ojos brillaban. Tuve la sensación de que me iba a decir algo, yo también estuve a punto de expresarle lo que sentía. Supongo que intentamos ambos engañarnos, callándonos un «te quiero».


    Nos fundimos en un beso apasionado, presionándonos el uno contra el otro, sus pezones erectos sobre mi pecho, mi miembro duro y húmedo contra su vientre. Cuando separábamos nuestras bocas ella llevaba la suya a mi cuello y mi pecho, no solo depositaba besos, sino que daba también suaves mordiscos que me enervaban aún más. Mis manos recorrían sus curvas y se recreaban en el masaje de sus glúteos, su maravilloso, prieto y redondo culo.


    Así, abrazados, encendidos, nos acercamos a la cama. Allí se produjo un pequeño forcejeo. Yo quería tumbarla en la esquina de la cama, pero no me lo permitió. Fue ella la que me invitó a reposar mi espalda sobre el mullido colchón.


    —Esta es mi casa. Acá mando yo —me dijo mientras aprisionaba mi miembro con una mano y se arrodillaba en el suelo, sobre la alfombra de cordones de algodón crudo.


    —Tú mandas, pero luego me resarciré.


    Empezó por mi entrepierna y subió despacio hasta que mi manifiesta hombría desapareció dentro de su boca.. Cerré los ojos, me dejé llevar como ella me había sugerido aquella tarde. El placer salía desde mi zona genital y se distribuía a través de la espina dorsal por todo mi cuerpo. No solo era un placer físico, sino también el placer tántrico de sentirla a ella dispuesta, entregada, deseando y disfrutando el hecho de darnos placer. Sentí recorrer mi cuerpo el estremecimiento que amenazaba con hacerme explosionar.


    Alargué los brazos y con ambas manos traté de retirar su cabeza y atraerla sobre mi cuerpo, para besarla y tomar el relevo sobre la alfombra. No fue posible, con sus manos apartó las mías con fuerza, yo diría que de forma enérgica, y aceleró los movimientos de su boca y su lengua sobre mi palpitante miembro. Entendí que el desenlace lo iba a decidir ella, así que me abandoné de nuevo, no sin cierta excitación añadida. ¿A qué hombre o mujer no le gusta que su pareja se deleite con el fruto del placer que le está dando? Además, tuve la sensación de que no me hacía sexo oral, sino que me estaba dando amor de la forma más tierna que puede haber entre hombre y mujer. Aceleró el ritmo y, sin poder aguantar más, un profundo y gutural gemido salido de mi garganta acompañó la explosión que se derramó en su boca con fuerza, entre espasmos y temblores de mis piernas. Isabel no se retiró, bajó el ritmo y siguió procurándome gozo hasta que mi verga empezó a ponerse flácida.


    Ahora sí, se dejó atraer hasta que su boca quedó a la altura de la mía y su cuerpo sobre el mío. Besé su boca, que sabía a ella y al fruto del placer que me había dado. Nos besamos en silencio. Creo que los dos seguíamos callando palabras que temíamos decir.


    La volteé sobre la cama y pasé a ponerme yo encima. Estaba claro que ya no estaba en condiciones de penetrarla. Bajé, sin pausa, besándola desde el cuello hasta el pubis depilado, hice una breve parada para succionar sus pezones y otra para jugar con la punta de la lengua en su ombligo. A continuación, agarré sus tobillos con mis manos, le separé las piernas y las acompañé a flexionarlas por las rodillas, apoyando los pies en el borde de la cama. Quedó abierta, expuesta y dispuesta para mí. Ya con las manos libres, las acerqué por primera vez aquella tarde a su sexo. Con una a cada lado, estiré con suavidad, abrí los labios y dejé ante mis ojos una preciosa y sonrosada visión del interior de los pliegues, ya húmedos y prominentes.


    Recorrí su intimidad de arriba abajo, despacio, sin prisa, deleitándome, le dije con mi lengua silenciosa todo aquello que no podía decir con palabras. Ella empezó a jadear y a mover la pelvis en el intento de aumentar el contacto con mi boca. Cuando noté que su orgasmo estaba cercano, acudí a su clítoris, lo succioné, lo masajeé con la punta de la lengua, al tiempo que introduje dos dedos en el interior de su vagina lubricada. Sincronicé y aceleré los movimientos de los dedos y de la boca, hasta que la escuché gemir, la noté tensar la espalda y mover la pelvis con frenesí, levantar el culo de la cama y mover sus caderas, buscando más contacto, hasta que unos espasmos más tensos y continuos me anunciaron la llegada de su orgasmo, con el que se derramó sobre mis labios y la colcha de la cama. Permanecí allí con movimientos suaves, lentos. Esperé que su cuerpo volviera a relajarse.


    Cuando me incorporé y nos acomodamos los dos encima de la cama, no habíamos retirado siquiera la colcha, nos abrazamos mirándonos a los ojos sin palabras, no hacían falta. Así permanecimos, entre besos y caricias, hasta que el estómago nos dio un toque de atención.


    —¡Huy! Son las ocho. Tenemos que preparar la cena. —Ella rompió el armonioso silencio de nuestras caricias.


    —¿Ya son las ocho? Con razón empezaba a tener hambre.


    —Pero si acabamos de merendar. —Se rio mientras saltaba de la cama—. Voy a tomar una ducha, ¿me acompañás?


    —Sí, claro.


    Nos enjabonamos el uno al otro entre juegos, risas y besos. Yo me sentía feliz, con esa sensación de sentirse lejos del mundo real, como si por un tiempo estuviera en una burbuja alejado de todo. Como si no existiera otra realidad que la que estaba viviendo en aquella casa. Creo que ella sentía lo mismo.

  


  
    Capítulo 31


    Ángel y Marina estaban llegando a San Rafael para relevar a los dos agentes de la UCO. Viajaban en el coche de Ángel.


    —¿No me digas que vamos a tener que dormir en el coche, en plena sierra, para no perderlos de vista? —interrogó Marina—. Esto no es función del CNI, deberíamos haber pedido que asignaran otra pareja de la Guardia Civil.


    —¿Y perdernos esta aventura a lo James Bond? —bromeó Martínez—. No te preocupes, como soy un caballero yo haré la vigilancia y tú puedes irte a dormir al hotel, me relevas por la mañana. Yo creo que estos dos están de escapada romántica. No creo que vaya a suceder nada en plena sierra. Lo máximo que podemos hacer es tenerlos controlados para cuando vuelvan a Madrid.


    —O para detenerlos si llega la orden. Claro que, para eso, deberán estar los ucos.


    En ese momento vibró el teléfono clonado en el bolsillo de Ángel.


    —Oh, mierda. El teléfono. Toma, descuelga y entérate de qué hablan. —Se lo pasó a Marina.


    Alma, ya no vamos a salir. Id al hotel, mañana te enviaré un mensaje cuando vayamos a salir. Fue un monologó rápido, como si Gabriela tuviera poco tiempo para hablar. Okey, Doña, fue la respuesta de la otra mujer.


    —¿Qué ocurre? —interrogó Martínez.


    —Nada, que creo que podremos dormir los dos en el hotel —le explicó la conversación que había oído.


    —Debía ser con sus guardaespaldas, los que Antonio decía que la seguían en un BMW azul. Pues qué bien, Torras, como estamos de recortes yo creo que tendremos que dormir en la misma habitación. Al final va a ser divertido.


    —Por supuesto, Martínez. Una sola habitación, yo en la cama y tú en la bañera.


    —¿Me harías eso?


    —¡Ahora te voy a decir a ti lo que te haría! —Marina se sorprendió ella misma de haber dicho aquello. En su interior seguía librando una batalla con sentimientos encontrados sobre Ángel—. Por si acaso, reza para que haya dos habitaciones disponibles.


    Acababan de llegar a donde los esperaban Antonio y Carlos, en la calle de entrada al chalet. Habían aprovechado para aparcar en la parcela que hacía esquina y que estaba sin edificar. Desde allí controlaban la puerta de entrada al chalet, pasando casi desapercibidos.


    —Supongo que con tu superiPhone podrás buscar algún hotel donde podamos también cenar algo —dijo Ángel.


    —Ya lo he hecho. Hay una casa rural aquí cerca. Será más económica y se suele comer bien en las casas rurales.


    —Pues llama. Mientras, yo voy a hablar con estos, que hoy estarán ya hartos. Les diré que mañana no vengan si no los avisamos.


    —Vale, me parece bien. Tú habla con ellos y yo me encargo del hotel y la cena —aceptó Marina.


    Ángel se dirigió al coche de Antonio y Carlos y les explicó la conversación que habían interceptado y acordaron que si podían dormir no era necesario que los relevaran al día siguiente. Que ellos se encargarían de la vigilancia, mientras la parejita siguiera en el chalet.


    —Tened cuidado. ¿Ves aquel Audi blanco que hay aparcado pasada la puerta de entrada?


    —Sí, ¿qué pasa con él?


    —Son los guardaespaldas. Venían siguiéndola con el BMW de siempre, pero en un momento dado desaparecieron y llegaron después aquí en ese vehículo. Por cierto, ¿has averiguado algo más sobre la identidad del tío que está con ella?


    —Ah, sí. Me olvidaba de decíroslo. Se trata de un tal Gonzalo Fernández, directivo en una compañía del sector de la alimentación y que parece ser que es escritor independiente. Una fuente que no puedo revelaros me ha confirmado que se conocieron hace pocos meses en una reunión de escritores y parece ser que se enrollaron. Todo apunta a un ligue y que el tío no sabe dónde está metido.


    —¿Y qué hacía Gabriela en una reunión de escritores? —preguntó el sargento Fernández.


    —La que asistió no fue Gabriela, sino Isabel Filippo, la escritora de relatos eróticos.


    —Vale, vale. Joder, qué lío. Gabriela, ejecutiva y morena, con coche Audi negro. Isabel, escritora de relatos eróticos y rubia, con coche Lexus. Dos personalidades y una sola persona. La tía de tonta no tiene un pelo y, además, está buena. Qué suerte tiene el escritor. Anda, Antonio, vámonos para casa…


    Ángel no dijo nada, pero enseguida interpretó la corta conversación que creyó doméstica y a la que no dio importancia. «Esta tía lo tiene todo controlado, hablaba en clave. Falta saber que le hizo ordenar el cambio de coche. Está claro que, a partir de ahora, debo analizar bien cualquier conversación suya», pensó mientras volvía al coche donde lo esperaba Torras.


    —¿Hay habitaciones? —preguntó Ángel al volver al coche.


    —No te lo vas a creer, pero solo quedaba una disponible.


    —No me jodas, Torras. Supongo que es broma, porque yo no voy a dormir en el suelo o en la bañera. Me niego.


    —Bueno, me han asegurado que la habitación tiene dos camas amplias. Supongo que dos amigos pueden dormir en la misma habitación. Si te resulta violento, podemos buscar si hay algún hotel.


    —No. Está bien. Somos amigos, espero que te comportes como una señora y me respetes. —Rio Ángel bromeando.


    —¡Oye, que no eres tan irresistible! —Le devolvió la broma Marina golpeándolo con el puño en el hombro.


    Cuando llegaron a la casa rural eran las once de la noche. El comedor ya estaba cerrado pero la dueña, muy atenta y servicial, les preparó unos bocadillos.


    Era cierto, en la habitación había dos camas. El problema era que ninguno de los dos llevaba pijama. Así que haciendo ambos un alarde de normalidad, se desvistieron sin hacer comentarios y ambos se metieron en la cama con la ropa interior. Solo Marina hizo un comentario.


    —Menos mal que tengo por costumbre llevar unas bragas de recambio en el bolso.


    —Yo no soy tan previsor. Mañana tendré que comprar unos gayumbos.


    —¡Ay, los hombres! Buenas noches, Martínez.


    —Buenas noches, Torras. Espero que no ronques.


    —Procura no roncar tú.


    A ambos les costó quedarse dormidos, aunque simularan estarlo. Marina, que seguía en sequía sexual, sentía tentaciones. Ángel la deseaba desde el primer día que la había conocido. Los dos se deseaban, estaban en la misma habitación casi desnudos, en dos camas pegadas la una a la otra, pero ninguno se atrevía a dar el primer paso. Al final, terminaron por dormirse.

  


  
    Capítulo 32


    La cocina era una sala inmensa, rodeada de armarios que combinaban colores blanco y beis. Una isleta central cubierta de granito negro hacía de mesa, al mismo tiempo que incluía una vitrocerámica y una zona de trabajo culinario. A los lados se distribuían seis taburetes, tres a cada lado, de acero inoxidable y tapizados en rojo. En uno de los laterales, pegada a un gran ventanal, había otra mesa esmaltada en blanco, rodeada de dos sillas y un banco rinconera, tapizados también en rojo.


    Yo había estrenado el surtido de ropa que Isabel había puesto a mi disposición: unos bóxer negros, vaqueros azules y una camiseta negra de manga larga. Ella se había vestido con un chándal gris ajustado que marcaba sus torneadas piernas, el perfecto trasero y el contorno del tanga. No se puso sujetador, sus pechos se mantenían tersos. El pelo todavía mojado ayudaba a darle una imagen atractiva y sensual, en verdad, estaba preciosa. No me cansaba de abrazarla y besarla, juego al que ella se prestaba con ternura y de buen grado.


    Me coloqué un delantal y me dispuse a preparar la cena.


    —¡Venga, estoy deseoso de mostrarte todas mis habilidades culinarias!


    —Yo creía que tu fuerte eran otras... habilidades. —Me sonrió al tiempo que me daba dándome un fugaz beso en los labios y pellizcaba uno de mis incipientes michelines.


    —Te vas a sorprender. ¿Qué tenemos para preparar?


    —Ya te dije lo que he traído: dos lubinas y unos solomillos ibéricos, lo necesario para una ensalada y en la despensa hay jamón, queso y embutidos. Mañana iremos al pueblo a comprar lo que nos falte, pero para esta noche creo que nos podemos arreglar. Además, en los armarios debe haber pasta, latas...


    —Creo que me podré arreglar para preparar un plato exquisito.


    —Ya imagino, vos cortá queso, embutido y jamón. ¿Al menos harás vuestro típico pa amb tomàquet? —Por supuesto, se estaba burlando de mí.


    La tomé de la mano y la invité, con un gesto que quería simular autoridad, a sentarse en uno de los taburetes.


    —Se va a sentar usted ahí y no va a abrir la boca ni a hacer nada más que mirar y aprender. Y se comerá usted lo que yo cocine.


    Se sentó en uno de los taburetes enfrente de mí y apoyó los codos encima del mármol, de forma que sus manos sostenían la barbilla, al tiempo que ponía cara de niña enfurruñada.


    Me dirigí al refrigerador y dudé entre las lubinas o los solomillos. Tomé los dos solomillos ibéricos, una cebolla y un pimiento rojo. En un cajón lateral de la isleta había patatas, pelé dos. Encendí el horno y preparé en una bandeja una base de cebolla y pimiento rojo, cubrí con rodajas de patata, lo salpimenté todo y lo metí en el horno, que ya había tomado temperatura. Mientras hice lo propio con los solomillos, dejándolos preparados para cuando las patatas empezaran a dorarse.


    —¿Tienes vino tinto?


    —¡Ah! ¿Ya puedo hablar?


    —Solo para contestarme —le dije señalándola con el dedo índice a modo de advertencia.


    —Si abrís la puerta del armario que hay detrás de vos, deberías encontrar un botellero con alguna botella de vino. Y sí, ya que lo preguntás, me encantará tomar una copa de vino, blanco, por favor.


    —No te hagas ilusiones —le dije mientras me giraba para abrir el armario—, lo quiero para hacer una salsa al vino tinto.


    —¿No me digas que vas a abrir una botella de mis vinos para hacer una salsa?


    La parte baja de los armarios que había a mi espalda era todo un botellero donde habría cerca de cien botellas de vino, separados entre blancos y tintos, de diferentes marcas, todas conocidas y caras.


    —Nunca podrás hacer una buena salsa de vino con un mal vino. A fin de cuentas te lo vas a comer, ¿no es lo mismo que si te lo bebieras?


    —Creo que no es lo mismo, pero bueno... Entonces abrí también una de blanco, que me tomaré una copa como aperitivo, mientras me deleito con tu demostración. Por cierto, me gustás con el delantal, me pregunto cómo estarías sin nada más. —Me guiñó un ojo.


    —No me distraigas.


    Abrí las dos botellas, serví dos copas de blanco y vacié la botella de tinto en un cazo de acero inoxidable. Lo puse al fuego, le añadí un poco de canela en rama y removí con paciencia mientras reducía, hasta que la salsa estuvo lista. Los solomillos ya descansaban en el horno sobre la base de cebolla, pimiento y patatas.


    Cenamos en la mesa blanca. Los solomillos habían quedado jugosos, la base en su justo punto y la salsa de vino tinto exquisita. Acompañamos la cena con un tinto Merlot argentino, que no estaba mal. La cena transcurrió alegre y divertida.


    —La Gata Colorada preparará el postre, ¿no?


    —Ahí me has cachado. Yo nunca tomo postre y la verdad es que no se me ocurrió comprar nada.


    —¡Ah! Pues tendrás que improvisar, o me comeré lo que yo quiera.


    —Bueno... ¿Qué os parece una copita en el sofá del salón, delante de la chimenea? Seguro que encontraremos algunas pastas de té por ahí. Prometo comprar postre mañana, o... quizás encuentres algún sustitutivo que te guste... quién sabe, esta casa está llena de sorpresas.


    —Esta casa y... alguno de sus habitantes. Eres una gata muy interesante. Por cierto, aún no te he oído maullar…


    Los dos nos miramos con cierta lujuria. Repuestas las fuerzas, ambos sabíamos qué tipo de postre estábamos deseando. Nos fuimos al salón, me llevé la botella de vino y las copas. Nos sentamos en el suelo sobre la alfombra, delante de la chimenea, y con la espalda apoyada en el sillón. La suave luz indirecta, producida por dos pequeños apliques en la pared, y la luz proveniente del fuego de la chimenea ayudaban a crear un ambiente intimista y romántico, amenizado por una música caribeña que empezó a sonar, envolviendo el salón, cuando ella pulsó el botón de uno de los mandos a distancia que reposaban en una bandeja al lado de los sillones.


    Enseguida nuestros brazos rodearon y juntaron nuestros cuerpos. Nuestros labios se buscaron y empezaron a rozarse con suaves besos, que fueron aumentando en pasión hasta que nuestras lenguas se enzarzaron en un ya conocido juego de irracional ansia. Mi mano derecha se metió debajo de la sudadera del chándal, encontré los cálidos y turgentes pechos, su piel suave y los pezones tersos. Los masajeé hasta que sus jadeos me dejaron saber que estaba muy excitada. La mano bajó por su vientre, se introdujo debajo del pantalón y del tanga, avanzó entre los muslos hasta encontrar su sexo, ya húmedo y dispuesto, del que me apoderé en el momento en que ella separó las piernas para facilitarme las caricias.


    Al mismo tiempo, ella utilizaba sus dos manos para desabrochar mi vaquero en aquella posición de sentado. Cuando los hubo desabrochado, deslizó su mano izquierda debajo del calzoncillo, tomó el miembro en su mano y la sacó por encima del bóxer, dándole un suave masaje. Mientras, nuestras bocas besaban y mordían donde encontraban disponibilidad.


    Nos dimos un respiro para desnudarnos el uno al otro con urgencia. Nos había poseído la ansiedad, anhelábamos sentir el gozoso placer del roce de la piel de nuestros cuerpos. Siempre me ha sorprendido el placer que me produce el cálido contacto de los pechos desnudos de una mujer sobre mi piel. Quedamos los dos desnudos, las prendas de ropa esparcidas por la alfombra y el sofá, abrazados, recorriendo nuestros cuerpos con los labios, mientras nuestras manos buscaban los recónditos puntos más placenteros del otro.


    Nos revolcamos abrazados sobre la mullida y enorme alfombra. Nos entrecruzamos los cuerpos de forma que mi cabeza quedó justo a la altura de su entrepierna y, acomodándola entre sus muslos, encontré donde tomar el postre que me había denegado en la cena. Ella debió pensar lo mismo, porque noté cómo mi miembro era engullido muy despacio. Nos dimos placer en esa posición hasta que ambos sentimos alarmas de inminente clímax. Ambos paramos y volvimos a juntar nuestras bocas y saborear la mezcla de la esencia de nuestros postres. Ella me empujó con suavidad de nuevo sobre la alfombra, se colocó a horcajadas encima de mi pelvis y se apoderó de mi erección, separó las piernas y se insertó en ella, despacio, se deleitaba con cada centímetro. Yo sentí el calor húmedo de su sexo engulléndola y dándome un especial placer en ese abrazo que se hacía más sabroso a medida que se hundía hasta lo más profundo de ella. Noté los carnosos y húmedos labios de su vértice tocar la piel de mi pelvis en el momento que la punta del pene tocaba la más profunda pared de su vagina.


    Isabel tomó varios cojines del sillón y me los colocó debajo de la cabeza. A continuación se echó hacia adelante, apoyándose con las manos sobre la alfombra. Sus pechos apuntaban con sus pezones a mi boca que, ansiosa, acudió a lamerlos y chuparlos, mientras con las manos los masajeaba, como si la estuviera ordeñando. Ella, llena de mí, empezó el movimiento circular de caderas y, al mismo tiempo, basculante adelante y atrás, de forma que su vagina se deslizaba sobre mi falo y su clítoris rozaba contra el fondo de mi vientre. Yo, con la boca ocupada con uno de sus pechos, no podía ni jadear ni gemir, pero ella sí lo hacía cada vez más profundo y más alto.


    A veces, el placer mental es más fuerte que el físico. Sus jadeos y gemidos, la sensación de tener su pecho en mi boca, sentirla cabalgar sobre mí cual joven potra desbocada y verla como disfrutaba de mi cuerpo, provocó en mí tal nivel de morbo y gozo que temí tener un orgasmo antes que ella. No era eso lo que deseaba. Por fortuna, ese pensamiento hizo que el pico de placer, que amenazaba con derramarme en su intimidad antes de tiempo, bajara varios niveles de golpe. Precisamente en el momento en que ella empezó a acelerar sus movimientos en una cabalgada desesperada al encuentro de ese punto egoísta del placer, cuando solo te importa lo que sientes y no lo que siente tu pareja. Comprendí el mensaje, succioné con fuerza los pezones, los estiré con los labios, y moví mi pelvis acompañando sus movimientos de subir y bajar sobre mi lubricado miembro.


    —¡¡Aaaahhhh!! —gritó en el momento que sentí cómo en su interior se formaba el nudo que, palpitando sobre mi miembro, amenazaba con expulsarlo fuera.


    Yo me quedé quieto, succioné con suavidad los pezones y masajeé sus nalgas, mientras sus movimientos eran cada vez más lentos. Por fin, su vagina se relajó, dejándome libre. Ella se dejó caer sobre mi cuerpo en busca de un beso tierno y el cálido abrazo.


    Abrazados de nuevo, volvimos a rodar sobre la alfombra. Ahora fue ella la que se quedó debajo de mí.


    —Quiero que me llenes de vos —me susurró entre besos.


    Aquellas palabras, dichas con aquella extrema cómplice intimidad, aún azuzaron más mi fogosidad.


    —Me gustaría cabalgarte como si fueses mi potrilla salvaje.


    —Umm. Sí. Sí.


    Se zafó de debajo de mi cuerpo y se puso a cuatro patas, con los brazos y la cabeza encima del asiento del sofá y las rodillas sobre la alfombra. Se abrió de piernas.


    —¡Montame! ¡Cogeme como si fuera una yegua y vos mi semental!


    Yo no decía ni palabra, ya había empezado a sudar y por un momento se me vino a la cabeza la situación del primer día en el hotel. Aflojé un poco. Por fortuna se vino casi de inmediato, y de una forma mucho más potente que la primera vez. Su cuerpo se tensó, sus piernas temblaron y lanzó un grito gutural en el momento de formar aquel nudo alrededor en su interior. Sentí cómo mis nalgas se mojaban, acababa de tener un orgasmo húmedo.


    Yo seguí más despacio, disfrutando cada entrada y cada salida. Estaba también a punto, pero quería retrasar la eyaculación, quería disfrutar de ese placer tan potente que se siente en el momento de notar que te vacías. Hice varios descansos, en ese momento ya solo pensaba en mi placer. Hasta que no pude más y explosioné dentro de ella.


    —Creo que te he llenado de mí. —Me había inclinado sobre su espalda y ahora sí le daba suaves besos en los hombros y la nuca.


    Salí de ella. Sé volteó y se sentó de nuevo en la alfombra que, por cierto, estaba mojada por su orgasmo húmedo, incluso tenía los muslos mojados.


    —¿No me has dejado nada de postre? —me dijo con una pícara sonrisa y tomando mi miembro con su mano derecha. Yo estaba de pie enfrente de ella, aún con media erección—. Voy a ver si ha quedado algo —me dijo mirándome a los ojos con lascivia.


    Estaba claro que tenía experiencia y sabía que el sexo oral para el hombre, después de un orgasmo, no es agradable, porque el prepucio está muy sensible. Pero ella lo hizo con tal delicadeza, y acariciando mi entrepierna con la otra mano, que me dio un placer añadido muy dulce.


    —Umm, pues aún he podido disfrutar de un poco de postre. Estaba dulce —se congratuló.


    Me senté a su lado, la abracé y nos besamos, intercambiamos de nuevo los sabores. En verdad había sido sublime, seguíamos teniendo sexo como fieras en celo, como ella había pedido el primer día que habíamos estado juntos. Pero la complicidad íntima que había nacido entre ambos era muy diferente a la que puede resultar del encuentro de una noche.


    Nos tomamos la copa de vino que habíamos dejado sin terminar y nos fuimos a la habitación. Pasamos al cuarto de baño, meamos, nos limpiamos con papel, pero no teníamos fuerzas para meternos en la ducha. Así que desnudos, oliendo a sexo, nos metimos en la cama, nos abrazamos y nos quedamos dormidos. El buen sexo es un formidable somnífero.

  


  
    Capítulo 33


    Sobre las nueve de la mañana desperté desnudo por encima de las sábanas, la calefacción estaba demasiado alta. Me giré hacia la derecha y abrí los ojos del todo al contemplar a mi lado aquel joven, bronceado y cuidado cuerpo de mujer, también desnuda por encima de las sábanas.


    Me recreé un buen rato con aquella fantástica visión. ¿Hay algo más bello que un cuerpo femenino bien formado y desnudo? Yo creo que no, es la obra maestra de la naturaleza o de Dios, o quizás las dos cosas son lo mismo.


    Me apetecía despertarla con suaves besos y hacerle el amor. Pero, yo era consciente de mis limitaciones. La tarde noche anterior había tenido dos orgasmos, debía dosificarme si quería mantener una posición, digamos, honorable.


    Seguí contemplando cómo respiraba de forma pausada. Estaba en un sueño profundo, pero era hora de despertarse si queríamos aprovechar el día. Por fin, me decidí a despertarla. Me acerqué despacio y llevé mis labios a sus pezones, me deleité succionándolos con suavidad, prendiéndolos entre mis labios y estirándolos. Ella cambió el ritmo de su respiración, me imaginé que se había despertado, pero que había decidido seguir haciéndose la dormida. Cuando ya consideré que sus pechos estaban suficientemente agasajados bajé, beso a beso, centímetro a centímetro, por su vientre, donde me recreé de arriba abajo y de derecha a izquierda, hasta que ella levantó el pubis en busca de contacto. Seguía haciéndose la dormida, como ya me había imaginado. Me estaba pidiendo que bajara a su sexo, lo que hice, no sin antes hacer una parada en su monte de Venus, con el ánimo de excitarla más con la ansiedad de la espera.


    Cuando, por fin, acerqué los labios a su sexo y con la lengua empecé a separar sus labios, ella arqueó el cuerpo, levantó las nalgas de las sábanas, buscando contacto. No escatimé ni en besos ni en caricias. Mis dedos se movieron dentro de ella con tacto y rítmico movimiento hasta que, con sus dos manos, sujetó mi cabeza mientras la presionaba levantando más sus caderas, en un contacto total y profundo entre su sexo y mi boca. Después de unos largos diez o quince minutos, entre jadeos y gemidos, estirando mi pelo con sus dedos, llegó a otro orgasmo que inundó mis labios y mis papilas con su jugoso placer.


    —Buenos días —me dijo de la forma más tierna del mundo, mientras con sus manos tiraba de mi cabeza, haciéndome deslizar sobre su suave cuerpo hasta que nuestras bocas se encontraron en otro apasionado beso.


    —Buenos días. —La besé.


    —Huy, voy a tener que trabajar. Os noto en baja forma. —Me sonrió mientras su mano palpaba mi verga en estado de semierección.


    —No. No te preocupes. Yo necesito tiempo para reponerme. Creo que lo mejor será que prepare el desayuno ¿Tendrás algún plan para hoy, además de coger? —Sonreí.


    —En vista de que vos estás tan flojo, sí, creo que será mejor que repongas fuerzas. —Se rio—. Aunque no me importa porque tenés muchos recursos y yo he tenido un precioso despertar. Y sí, haremos una excursión, si a vos te apetece.


    —Sí, me apetece. Siempre que no sea para hacer parapente. Prepararé el desayuno mientras tú te das una ducha. Te espero en la cocina.


    —Bonita forma de decirme que huelo a sexo. Vos también, ¡eh!


    —Claro, pero alguien tiene que preparar el desayuno. Luego me ducho yo.


    —Okey, me voy a la ducha —me dijo al tiempo que me lanzaba un cojín que esquivé. Ella se fue a la ducha y yo a la cocina.


    Durante el desayuno planeamos una visita a La Granja de San Idelfonso y a Segovia. Ella lo conocía bien y yo solo había estado una vez, hacía años. Al final del desayuno recibió una llamada y, sin decir nada, salió apresurada al jardín a hablar. No le di más importancia, supuse que sería su marido y, la verdad, prefería no tener que estar presente en sus ardientes conversaciones.


    Cuando regresó con una sonrisa, que me pareció forzada, yo ya había fregado los cacharros del desayuno y me dirigí al inmenso baño a afeitarme y darme una ducha. Luego dispuse del completo armario con el que Isabel me había obsequiado, unos jeans, un suéter tipo camiseta de cuello redondo y encima la parka, porque las mañanas y las tardes todavía eran frescas en aquella zona.


    Visitamos el palacio y los jardines de La Granja, la fábrica de vidrio artesanal, donde admiramos aquellos artesanos que moldean la masa vítrea como si fuese plastilina, convirtiéndola en preciosos objetos de ese noble y ecológico material que es el vidrio. Si los envases utilizados en todo el mundo fuesen de vidrio, el problema ecológico y de residuos se reduciría de forma drástica, me explicaba Isabel, emocionada con los diferentes y coloridos objetos que estábamos viendo. Al salir, fuimos a tomar el aperitivo en el incomparable marco del Parador de La Granja.


    En Segovia disfrutamos tocando las piedras y sin dejar de admirar la inmensidad del Acueducto, siempre me impresiona la técnica de los romanos para los trabajos de ingeniería. También hicimos una visita rápida al Alcázar.


    Habíamos reservado mesa en el restaurante «Bernardino» donde, además de admirar sus vidrieras y sus techos de madera tallada, degustamos como plato principal un cochinillo de los mejores que nunca había probado, acompañado por un excelente Emilio Moro tinto y, para que no sea dicho, un poco de agua.


    Después de comer, y para ayudar a bajar el cochinillo, paseamos por el casco histórico, la plaza de San Martín y, cómo no, la calle Juan Bravo desde la catedral a la plaza Azoguejo, donde Isabel no se resistió a entrar en varias boutiques y comprarse un bolso y unos zapatos a juego de Carolina Herrera.


    Sobre las seis de la tarde decidimos volver hacia el chalet. Los dos teníamos los pies doloridos.


    Había sido un día fantástico, lleno de arrumacos, besos y gestos de ternura y complicidad. Nuestras manos habían paseado todo el día entrelazadas. También nos conocimos mucho más, hablamos de todo, menos de la familia, y de los más diversos temas. Me di cuenta de que la burguesa Gata Colorada no escribía bien por casualidad, tenía un nivel cultural envidiable y era una gran lectora. Y sí, hablaba del sexo y de sus gustos y necesidades con total libertad y naturalidad, algo que siempre me ha cautivado de una mujer, porque siempre lo he considerado un signo de libertad e independencia.


    Al entrar en el chalet nos fuimos directos al sofá y nos dejamos caer, cada uno en una esquina.


    —Entre las caminatas y el cochinillo estoy que no me tengo en pie —dijo al dejarse caer sobre el mullido sillón.


    —A mí me pasa lo mismo, pero creo que me voy a dar una ducha, a ponerme en remojo un rato.


    —No es mala idea. Y se me ocurre algo más que nos aliviará el cansancio —dijo con una ancha sonrisa y picardía.


    —Isabel, ten piedad de mí. Soy un hombre mayor.


    —¡Oí! Como vuelvas a decir eso vas a dormir en el jardín. Yo no noto nada que no les suceda a los más jóvenes y, por el contrario, vos tenés la ventaja del vino gran reserva. —Se acercó y me dio un suave beso en los labios.


    —Está bien. Pues si te apetece una copa de gran reserva, estás invitada en la ducha de lluvia —le respondí con la misma picardía, mientras me dirigía al dormitorio.


    Ella me siguió, nos desnudamos entre bromas, risas, abrazos y toqueteos. Nos dirigimos a la espaciosa ducha, que tenía el gran dispensador de agua lluvia y también la llamada ducha teléfono. Por supuesto, pusimos la lluvia y uno junto al otro empezamos a enjabonarnos, sin dejar los besos y arrumacos. Ella se dio la vuelta y pegó su espalda a mi pecho, disfruté del placer de enjabonarle los pechos, algo que me causó un goce especial. Sus pechos se pusieron duros y los pezones erectos y moldearlos con mis manos me proporcionaba una sensación muy excitante, tanto que tuve una súbita erección entre sus nalgas.


    —Umm, parece que algo se está despertando por ahí detrás —dijo pasando una mano detrás de su espalda a buscar y tocas mi objeto de deseo.


    Una de mis manos había bajado entre sus piernas, donde estaba aplicando una buena capa de espuma, deslizándose por encima de los labios de su entrepierna. La otra mano seguía moldeando sus pechos. La forma en que ella se apoyaba en mi pecho y cómo flexionaba y separaba las piernas, me indicaba que ella disfrutaba de aquella ducha de lluvia tanto como yo, aunque la continua caída de agua por mi cabeza y la cara me empezaba a agobiar un poco.


    Cuando creí que iba a regalarme el primer orgasmo sobre mi mano enjabonada, se puso en posición yegua para que la cogiera por detrás. La cantidad de agua y jabón hacía que nuestros cuerpos estuvieran resbaladizos, aunque la continua caída de agua empezaba a ser molesta. Aquello no era cómodo y yo empezaba a sentirme con cierto agobio y mi erección empezaba a aflojar. Al ver que la situación se volvía complicada, ella se incorporó riendo a carcajadas.


    —Esto queda muy romántico y efectivo en nuestros relatos, pero...


    —Pero aquí es muy incómodo —corroboré yo, también riendo.


    —¿Qué te parece si nos acabamos de duchar, nos secamos y nos vamos a un sitio cómodo? —propuso en susurros.


    —Me parece una gran idea —dije sin dejar de enjabonarla.


    Así lo hicimos, seguimos enjabonándonos el uno al otro y elevando nuestra temperatura con los oportunos tocamientos. Salimos, nos secamos y nos pusimos el albornoz.


    —¿Cama, alfombra, sillón o mesa de la cocina? —preguntó ella.


    —Las damas eligen —dije al tiempo que hacía una imitación de reverencia.


    —La cama es para hacer el amor y nosotros queremos coger bien fuerte. La cocina es la parte más fría de la casa y tenemos el pelo mojado, así que alfombra y sillón delante de la chimenea. Anoche estuvo muy bien.


    —Soy vuestro humilde servidor, hermosa Gata Colorada.


    —Umm, eso de «humilde servidor» me pone... Siempre he querido tener un sumiso...


    —Pues deberás seguir deseándolo, al menos esta tarde no estoy yo para hacer de sumiso —decía esto mientras ya le quitaba el albornoz delante de la chimenea.


    La senté en el sofá, le separé las piernas y, poniéndome de rodillas sobre la mullida alfombra, me dediqué a explorar el cálido vértice de sus muslos. Mi succión del clítoris consiguió el espléndido regalo de una cadena de orgasmos cortos y seguidos que la hicieron recostarse en el sofá. Subió los pies a los bordes del asiento y arqueó la espalda entre suaves espasmos de sus caderas, acompañados por rítmicos y roncos jadeos.


    —Ya, ya… Me he venido varias veces. Necesito parar.


    Coloqué la palma de mi mano encima de su sexo, que continuaba latiendo, y la mantuve allí haciendo presión hasta que las palpitaciones remitieron. Ella bajó los pies a la alfombra. Entonces yo, con una tremenda erección, me coloqué de rodillas sobre el asiento del sofá, a horcajadas de sus piernas. Ella deslizó un poco su cuerpo hacia abajo, hasta que mi miembro quedó a su alcance. Lo tomó con una mano, mientras con la palma de la otra apretaba mi escroto. Recorrió el tronco de abajo arriba y se recreó en el prepucio. Sabía que me hacía temblar con la ansiedad por la espera. Se tomó su tiempo pero, por fin, lo engulló de golpe y yo creí explotar, pero ella se quedó quieta por un instante. Ese respiro me permitió controlar el momento y luego, cuando siguió saboreando, deleitándose en cada centímetro y mirándome para ver mi cara de placer, yo me entregué al egoísmo del goce que me estaba proporcionado. Pensé en dejarme ir y terminar sobre su lengua, pero un rayo de claridad atravesó mi cabeza y decidí retirarme cuando noté que el momento cumbre estaba muy cerca.


    —Quiero que seas mi yegua.


    —Sí, papito. —No me gustó ese apelativo, pero no dije nada—. Me encantará que me montes y me lleves a un largo galope.


    Se colocó en posición yegua sobre la alfombra y, como la noche anterior, con la cabeza apoyada en el sillón, se abrió al máximo, y tanto su hermoso y rosado sexo hinchado como su puerta secreta quedaron expuestos y entreabiertos. Yo llevé el prepucio hasta la entrada de su vagina, empujé y entró sin complicaciones, porque estaba muy lubricada debido a los varios orgasmos que había disfrutado momentos antes. Empecé a poseerla con suavidad, pero hasta el fondo.


    —Dame fuerte, me voy a venir... no pares...


    Oírla decir eso me hizo perder el control de la pasión, la bombeé deprisa y fuerte. Esta vez de su boca no salían gemidos ni jadeos, eran auténticos gritos entre palabras subidas de tono, algunas en argot argentino que nunca había oído. Noté cómo se contraían una vez más los músculos de su interior y atrapaban mi miembro, que también amenazaba de nuevo con explotar. Por suerte ella alcanzó el clímax y yo pude tomarme un respiro.


    —Disfrútalo, no te preocupes si os venís. Yo ya no puedo más. Disfrutá vos. Agarrame fuerte, como si cabalgases una yegua sin montura.


    Agradecí aquellas palabras porque la verdad es que yo necesitaba descargar. Me puse en posición de jockey al galope, aumenté el ritmo, galopando a placer.


    —Me voy a venir... no podré aguantar.


    —Seguí, cogeme fuerte y llename de nuevo.


    No pude aguantar, no sabía lo que le costaría a ella volver a llegar, ni siquiera si había posibilidad de que llegara de nuevo. Con toda sinceridad, en aquel momento tampoco me importaba.


    Lancé un gemido gutural, al tiempo que mis piernas temblaban y mi pelvis se movía dando espasmos sin control.


    —¡Joder!, qué bueno... me vengo… ¡ya!


    Tuve que salir y tumbarme en la alfombra, aquella posición de pie, con las piernas flexionadas, me había agotado. Mi corazón volvía a bombear a un ritmo frenético. Una vez más me reprendí a mí mismo: eres un inconsciente.


    Isabel se tumbó a mi lado, nos abrazamos y nos relajamos mientras nos besábamos. Por fortuna, esta vez mi corazón volvió a recobrar enseguida el ritmo normal.


    —He notado cómo descargabas y me llenabas. Creo que ahora empieza a salir, tendré que ducharme otra vez.


    —Yo también, vamos.


    Ambos estábamos pletóricos y satisfechos, aunque yo suponía que antes de dormir ella estaría dispuesta de nuevo para más placer. Debería haber comprado la pastilla azul, pensé.


    Nos dimos una ducha rápida, nos vestimos el chándal y nos fuimos a la cocina a preparar la cena, con nuestros delantales puestos, entre arrumacos y tiernas miradas. Si alguien nos viera diría que éramos una pareja de enamorados o de recién casados.


    Después de cenar nos fuimos a la zona del salón para ver la televisión. En un mueble que hacía de soporte para la misma, había una buena colección de películas en DVD.


    —¿Qué tipo de cine os gusta? —me preguntó.


    —Mientras no sea de terror...


    —¿Te gustaría ver Casablanca? Es una película que me encanta.


    —Sí, la vi un par de veces, pero casi no me acuerdo. Venga, ponla.


    Apagó las luces y dejó solo una lámpara de pie que daba una luz intimista muy apropiada. Nos sentamos cada uno en un butacón, allí no había sofá, casi uno enfrente del otro, aunque cercanos.


    Me sorprendí yo mismo atento a la película como si nunca la hubiese visto y es que las obras de arte siempre son actuales. Los dos la vimos embobados, en silencio, sin comentarios. No fue hasta que terminó la película que me di cuenta de que Isabel estaba llorando.


    —No te imaginaba llorando con una película.


    —Vos sos bobo. No me mires. Siempre que la veo me doy una llorera.


    Me levanté, me senté en el brazo de su sillón y la abracé, dándole besitos en la cara y los párpados.


    Nos fuimos poniendo románticos y empezamos a fundirnos el uno en el otro. No era sexo lo que deseábamos, sino que sentíamos esa sensación especial cuando uno nota la necesidad fundirse con el otro en un cálido abrazo. Ese momento donde puede nacer el amor.


    Nos fuimos así, abrazados, hacia el dormitorio, entre besos y caricias. Nos desnudamos, nos metimos en la cama, abrazados, piel contra piel. Yo la deseaba, pero sabía que no me era posible. Intenté bajar a darle placer, pero no me dejó.


    —Tranquilo —me susurró al oído—. ¿Te gustaría que me lo hiciera yo para ti? _Me sorprendió su extravagante propuesta.


    —Sí, pero ¿a ti te apetece? Puedo satisfacerte yo.


    —No, me apetece mucho regalarme de esa forma para vos.


    —Umm, no sé si podré aguantarme.


    —Sí, lo harás. Levántate y siéntate en la silla. —Me señaló una silla tapizada que estaba al lado del tocador al pie de la cama, pero que, con la amplitud de la habitación, quedaba a un par de metros.


    La obedecí. Ella encendió la luz de la lámpara de la mesita de noche, se colocó los dos almohadones entre su espalda y el cabezal, apoyó los pies sobre la cama, recogió las piernas flexionadas por las rodillas y, llevándose una mano a los pechos y la otra al sexo, empezó una serie de movimientos que la condujeron a tal nivel de excitación que creo que se olvidó de que yo contemplaba. El desenlace le llegó lento y la obligó a contorsionar su cuerpo de forma que despertó de nuevo en mí el deseo, pero solo me acerqué a ella cuando hubo terminado para mí, en un increíble ejercicio de complicidad, y me pidió que me acercara a besarla.


    Nos abrazamos y nos besamos en la boca, nos saboreamos una vez más y dormimos abrazados y desnudos como nos habíamos acostado.

  


  
    Capítulo 34


    El día siguiente fue monótono y al mismo tiempo divertido, se limitaron a seguirlos en su excursión por La Granja y Segovia. Descubrieron que el teléfono clonado era una maravilla porque, más allá de la conversación doméstica y la casi pornográfica que había mantenido la tarde anterior, no lo había vuelto a utilizar más que para comunicarse con sus guardaespaldas, lo que permitía a los agentes del CNI el no tener que estar siempre pegados a ella, con el riesgo de ser descubiertos. Lo que ellos no sabían era que la sospechosa llevaba también un teléfono vía satélite, con línea contratada en una compañía telefónica de Panamá, que utilizaba solo en casos de emergencia.


    A la vuelta de la excursión, acordaron llamar a Antonio para decirle que ya seguían ellos con la vigilancia al día siguiente. No era necesario que subieran, así podían dedicarse a investigar más a fondo en la vida de la sospechosa y su acompañante. A estas alturas ya tenían claro que ella era una sola persona con dos identidades.


    Antonio les confirmó la identidad del acompañante y les puso al corriente de la reunión mantenida en la Moncloa aquella mañana por sus jefes y de la situación de la operación en el mar.


    Aquella noche, ya más relajados, Marina y Ángel se permitieron una cena más amena, incluso con una botella entera de vino de Méntrida. Marina bebió más de lo que era habitual en ella, con la clara intención de desinhibirse si surgía la oportunidad con Ángel. Él se había hecho el firme propósito de hacerle una proposición cuando estuvieran en la cama. No obstante, al llegar a la habitación, Ángel le cedió el cuarto de baño para que se aseara ella primero. Cuando ella hubo terminado se metió en la cama de nuevo en ropa interior y fue Ángel quien entró en el cuarto de baño a asearse y llamar por teléfono. No quería que Marina lo escuchara. Su sorpresa fue al salir y ver que Marina estaba roncando, se había quedado dormida. El vino había producido un efecto distinto al que ella pretendía.


    Serían las seis de la mañana cuando Marina se despertó con muchas ganas de mear y se levantó de mala gana para dirigirse al cuarto de baño. Fue en ese momento cuando escuchó un casi imperceptible sonido del teléfono duplicado, que descansaba encima de la mesita del lado de su compañero. Rodeó la cama, lo cogió y se lo llevó al oído mientras se dirigía al cuarto de baño.


    —Joan, ¿qué ocurre? ¿Cómo me llamas a estas horas y por este teléfono?


    —No tenía el satélite a mano y me dijiste que no estarías disponible por cotorra.


    —¿Es que estoy quemada?


    —Sí. Me confirman que la mujer de tu amante lo sabe todo. Tendrá las fotos en su poder en pocas horas. Debes abandonar esa aventura ya. Vuelve a casa. Es cuestión de horas, en cuanto la pesca llegue a puerto, o quizás antes.


    —Comprendo.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No te preocupes, regreso en cuanto termine lo que estoy haciendo.


    —¿Tan importante es lo que estás haciendo que no puedes interrumpirlo de inmediato?


    —Lo es, créeme, o lo era. Pero está claro que ya es un imposible.


    —¿Retiro nuestra oferta?


    —No. Hasta que yo haya salido. Cuelgo. Ya te llamaré. Ahora tengo que avisar a nuestro amigo en el mar.


    —De acuerdo, esperaré tus noticias. No te demores.


    Colgó el teléfono.


    Sentada en la taza del váter escuchó la conversación. Ya no había duda, estaba claro que hablaban en clave, dedujo que estaban al corriente de todo lo que sucedía. El hombre que hablaba con Gabriela tenía un contacto que, por lo visto, estaba muy bien informado, conocía la operación al dedillo y en tiempo real. Él la apresuraba a abandonar España. Pero ella no parecía tener prisa, aunque con voz de preocupación se mostraba segura, quizás para tranquilizar a su interlocutor.


    Cuando hubieron cortado la comunicación, Marina se quedó pensativa allí sentada, con la vejiga ya descansada. La conversación la había despejado. Ángel seguía durmiendo. ¿Quién era el traidor?


    Despertó a Ángel y le puso al corriente de lo que acababa de escuchar.


    —Está claro que cuando hablan del amante no se refieren al que se está tirando en el chalet. El amante somos nosotros. La pesca son las armas. Hablan de eso.


    —Alguien los ha avisado, Ángel. Siempre van un paso por delante de nosotros. Prepara su salida del país.


    —Oye, necesito una ducha y una dosis de café en vena. Luego decidimos cómo actuar.


    —Vale, pero date prisa. En cualquier momento puede irse del chalet, tendremos que seguirla.


    —Sí, hay que avisar a los colegas de la UCO.

  


  
    Capítulo 35


    Sonó una alarma. No, era un teléfono. No era el sonido del mío. Entreabrí los ojos y vi cómo el contorneado cuerpo desnudo de Isabel salía por la puerta de la habitación con el móvil al oído. Yo, con los ojos entreabiertos, miré el reloj y vi que las manecillas marcaban las siete de la mañana. Podía seguir durmiendo, esperaría a que ella volviera a la cama. Me quedé dormido de nuevo, en ese duermevela a la espera de sentir el roce de su cuerpo con el mío. Me desperté por completo y ella no estaba, miré de nuevo el reloj. Eran las ocho menos cuarto de la mañana. Habían pasado cuarenta y cinco minutos y no había vuelto. Me extrañó, decidí levantarme y ponerme el chándal.


    Me dirigí a la cocina y no estaba, ni había rastro de desayuno. La llamé, pero no respondió. Volví a la habitación y su chándal estaba sobre el parqué, donde lo había tirado la noche anterior. Empezó a impacientarme, me puse la parka encima y decidí salir al jardín. Hacía un frío del carajo.


    La encontré en el porche, en una zona resguardada donde había unas camas de jardín, en la zona de más paño de pared de la casa y que no se veía desde dentro. Ella no se percató de mi presencia. Durante unos momentos me quedé mirándola, estaba envuelta en una manta de lana y con una taza de té humeante entre las manos, contemplaba la sierra. Pero algo extraño sucedía, tuve la sensación de que lloraba. Dudé si dejarla con su intimidad o acercarme, al final me decidí.


    —Buenos días —dije como si acabara de verla—. Pensé que me habías abandonado, esperaba que volvieras a calentarme en la cama. —Intenté darle el tono más divertido y distendido a mis palabras, pero algo sucedía.


    —Buenos días, amor. —Era la primera vez que pronunciaba esa palabra. Se volvió hacia mí con una fingida sonrisa—. Disculpa, pero me llamaron y ya decidí quedarme aquí viendo la sierra, es una preciosidad a esta hora de la mañana.


    Tenía los ojos rojos y húmedos, pero no quise indagar. Me acerqué a ella y la abracé por encima de la suave manta.


    —Isabel, ¿estás bien?


    —Sí, sí. Vamos a preparar el desayuno —dijo levantándose.


    En ese momento me di cuenta de que debajo de la manta estaba desnuda.


    —¡Estás desnuda!


    —Sí, no quería despertaros al regresar a la habitación y tomé esta manta, que es muy caliente. Ahora me pongo el chándal ¿Comenzás vos a preparar el desayuno?


    —Claro, no te preocupes. Yo lo preparo. Arréglate con tranquilidad. —Supuse que querría lavarse la cara para disimular que había estado llorando, lo que me gustaría saber era por qué. ¿Quién había llamado tan temprano?


    Cuando volvió a la cocina nos sentamos uno enfrente del otro en la mesa baja. De pronto se había instalado un incómodo silencio entre nosotros. Nuestras miradas se encontraron mientras ambos nos llevábamos la copa de zumo de naranja a los labios. Nos mantuvimos la mirada, serios los dos, yo diría que en sus ojos había tristeza.


    —Ahora supongo que viene lo de «tenemos que hablar». —Abrí yo el fuego.


    —Nunca nos hemos prometido nada.


    —Sí, pero se nos empieza a ir de las manos, ¿verdad?


    —Creo que sí.


    —¿Por eso has llorado?


    —A vos no se te escapa nada, ¡eh!


    —Los escritores, aunque no seamos famosos, somos observadores.


    —No. No ha sido solo por eso. Tengo ciertos... problemas... Tengo que volver a mi país pero, por favor, no me preguntes.


    —No lo haré, tranquila. ¿Podremos seguir en contacto o vernos alguna vez?


    —No sé cuánto tardaré en arreglar mis asuntos. Creo que lo mejor es que, de momento, no tengamos contacto. En todo caso, te ruego que no me contactes vos yo lo haré. Lamento no poder daros más explicaciones. No quiero mentiros, pero tampoco puedo deciros toda la verdad sobre mis problemas personales.


    Me quedé callado, mirándola a los ojos. Era una mujer valiente porque me mantenía la mirada, incluso diría que había cierta frialdad en aquellos ojos que ardían de ternura pocas horas antes. Mis sentimientos eran encontrados. Por un lado, me molestaba no saber más de ella. Por otro lado, sentía alivio, porque yo también me había dado cuenta de que algo se nos estaba yendo de las manos, ambos sentíamos cosas que si no eran amor corrían el riesgo de serlo.


    —Está bien —contesté por fin, dejando la taza sobre la mesa—. Supongo que tus razones tendrás y no voy a preguntar.


    —Gracias. —Una sola palabra, pero parecía que acababa de quitarse un peso de encima.


    —Los dos sabemos que esto empezó como una aventura de esas que escribimos, pero en la realidad cuesta más controlar los sentimientos. Al menos seamos sinceros y... Si algún día nos volvemos a ver, que podamos mirarnos a los ojos.


    —Sí, esto se nos ha ido de las manos pero, creeme, no ese el motivo. Estoy muy feliz de haber pasado estos días con vos, ha sido fantástico. Y si... algún día... volvemos a encontrarnos... me gustaría que siguiéramos... —No pudo seguir, se le humedecieron los ojos.


    Me levante y la abracé.


    —Amor. —Ahora fui yo el que dijo la palabra prohibida de forma espontánea—. No hablemos más del tema. Nos despediremos esta tarde con un hasta luego y que el tiempo marque nuestro destino.


    —Sí, no me gustan las despedidas. No diremos hasta luego.


    Tomé su cara entre mis manos y la besé con ternura en los labios.


    —Nos queda casi todo el día para estar juntos


    —Sí, ¿A vos te importa si nos quedamos acá en casa? Me gustaría compartir estas últimas horas de forma apacible —lo dijo con una mirada que, más bien, parecía una súplica.


    —Claro, será estupendo.


    Nos volvimos a abrazar y a besar. Ella parecía ya más animada. Ahora fue ella la que tomó mi cara entre sus manos y empezó a darme suaves besos.


    —Ha sido muy bonito conocerte y... sentirte. Sos un hombre muy sensible y tierno. Hay pocos como vos.


    —Déjalo ya, que me vas a sacar los colores. Tú sí eres preciosa y una mujer interesante como hay pocas.


    —¿Sabés una cosa? —me dijo mirándome a los ojos con ternura.


    —¿Qué?


    —Después de desayunar quiero que hagamos el amor. Ya no quiero coger más con vos, quiero que hagamos el amor.


    —Y el amor se hace en la cama, ¿verdad?


    —Por supuesto. —Sonrió.


    —Pues termina el desayuno que nos volvemos a la cama y nos quedan muchas horas aún para hacer el amor. —Sonreímos los dos—. Además, aún es temprano.


    —Quiero cambiar las sábanas. Pondré unas de seda.


    —Me gusta la idea, te ayudaré.

  


  
    Capítulo 36


    Un avión CASA CN-325 de reconocimiento y vigilancia marítima, del Ejército del Aire, despegó de la base de salvamento marítimo de Málaga cuando aún los primeros rayos del sol no habían roto la noche. Se dirigía a las coordenadas de la posición GPS que se suponía era el punto de descarga del cargamento.


    En un camarote del Mar de los Sargazos, Héctor se estaba afeitando. Había dormido mal y se había levantado antes de que la alarma de su móvil lo despertara. Algo le decía en su interior que aquella operación no iba a terminar bien. Estaban a punto de llegar al lugar previsto, en el tiempo previsto. No había habido contratiempos importantes ni en Sebastopol ni en la travesía. Demasiado fácil, se repetía una y otra vez. Una vez afeitado, se vistió y decidió ir al comedor a tomar un café. Allí se encontró a Gamboa sirviéndose un negro café humeante de una cafetera de aluminio.


    —Buenos días, capitán. Veo que usted también duerme poco.


    —Buenos días, Héctor. Duermo bien, pero cuando tengo que fondear mi barco en alta mar me gusta estar bien despierto. Largar ancla y más de doscientos cincuenta metros de cadena tiene sus intríngulis —le explicó todas las complejidades de una operación de ese tipo.


    —No sabía que fuese tan complicado —respondió Héctor sorprendido cuando Gamboa terminó su explicación.


    —Gracias a Dios, el tiempo es bueno y la mar está en calma —lo tranquilizó el capitán—. En unas horas estaremos de nuevo en nuestra ruta a La Guaira, no se preocupe. Tómese su café tranquilo, yo voy al puente. Si mi olfato no me engaña estamos llegando al punto de encuentro.


    —Está bien. Yo también subiré en un momento.


    —Tómese su tiempo. La operación de fondeo es trabajo nuestro.


    Cuando el capitán Gamboa llegó al puente, el piloto comprobaba la posición sobre una carta náutica. A su lado, el primer oficial oteaba el horizonte en la oscuridad de la noche.


    —¿Qué miras en ese mapa?


    —Compruebo las coordenadas. Estamos a cinco minutos del lugar de fondeo.


    —¿Y para que tienes el GPS?


    —Capitán, ya sabes que no me fío de esos aparatos. Yo sigo con mi sextante y mis cálculos de siempre, nunca me han fallado.


    —Está bien —dijo Gamboa mirando la pantalla donde se reflejaba la posición y dirigiéndose al primer oficial—. Ordena reducir motores a velocidad de aproximación. Que todos los hombres estén en sus puestos. Piloto, al timón.


    Aquella operación era delicada y quería emplear el mínimo tiempo posible. Meses atrás había sido Gamboa quien había recomendado a Gabriela el punto de tenedero cuando ella le explicó que tendría que hacer una parada y el porqué. Se había basado en su experiencia y conocimiento de las rutas por el mar Mediterráneo pero, en realidad, no estaba seguro de que en aquella zona los metros extra de cadena que había hecho instalar en el Mar de los Sargazos fueran a ser suficientes para que el ancla alcanzara el fondo y, sobre todo, que enganchara. Las cartas náuticas daban detalles de la costa, pero más allá de las veintidós millas marinas había poca información. No era zona para fondear.


    —Todos en sus puestos, capitán —informó el primer oficial.


    —¡Destrinquen y apeen ancla! —La orden de Gamboa se repitió en la voz del primer oficial por los altavoces del barco.


    —Ancla destrincada y apeada —informó el oficial pasados unos minutos.


    Gamboa permaneció en silencio mirando los aparatos de navegación, mientras el piloto se mantenía en el timón atento a las órdenes. Estaban llegando ya a la zona de fondeo.


    En ese momento Héctor entraba en la cabina. Se quedó de pie, en silencio, en un rincón en el extremo del pupitre de mandos.


    —¡Paren motores! —A la orden de Gamboa se hizo el silencio en el barco, ya solo se oía el rumor de las olas, mientras el barco seguía su avance de forma lenta por el impulso de la inercia, se deslizaba sobre el agua.


    —Motores parados —informó el oficial.


    —¡Máquina atrás! —De nuevo el ruido de los motores rompió el silencio hasta que el barco se paró por completo.


    —Reducid toda y largad ancla. Cien metros de cadena —ordenó el capitán.


    El ancla no agarró.


    —Largad toda la cadena —volvió a ordenar Gamboa.


    Por fin, el ancla agarró en el fondo y la cadena se tensó. Entonces el capitán dio la última orden de la operación de fondeo.


    —¡Paren motores y larguen bita!


    —¡Bien, todo listo! —exclamó Gamboa con falsa euforia y dirigiéndose a Héctor. Había realizado la maniobra en menos de media hora—. Esperemos que nuestros amigos no se retrasen.


    Como viejo lobo de mar, Gamboa sabía que el principal peligro de fondear en alta mar era el garreo del barco y más aún en una operación en la que otro barco estaría al lado, como sería el caso del arrastrero con treinta y tres metros de eslora. Aquella mañana estaban de suerte, el viento estaba en calma, pero eso podía cambiar en cualquier momento.


    —Una embarcación a cinco millas, navega en dirección a nosotros. Podrían ser ellos —informó el piloto atento a la pantalla de radar.


    —Si son ellos, llegarán puntuales a la cita. Salgamos a cubierta. Deme los prismáticos.


    Eran las 6:40. Los primeros rayos del sol despertaban sobre las azules aguas del Mediterráneo. Sobre cubierta el frío húmedo de la mañana calaba hasta los huesos, a pesar de los jerséis de lana y los gruesos chubasqueros amarillos.


    Gamboa se llevó los prismáticos a los ojos y oteó el horizonte. En ese momento, el ruido lejano de un avión se dejó oír en la cubierta. Algún marinero miró hacia el cielo, pero al ver un diminuto avión volar tan alto y dejar detrás de él dos surcos de blanco humo, no le prestaron la más mínima atención. Todos supusieron que era una ruta de aviación comercial.


    —Ya veo el barco que se aproxima —dijo Gamboa.


    —¿Son ellos? —preguntó Héctor.


    —Eso no lo podremos saber hasta que estén aquí. Pero estamos en aguas internacionales, por lo tanto no me preocupa quién sea, sino que ellos lleguen a la hora prevista.


    En efecto, eran los hombres enviados por Feliú. Cinco minutos más tarde el Mar de Alborán arribaba por estribor con proa en dirección a la popa del carguero, a sotavento, para luego virar y ponerse en vertical y así aprovechar el resguardo del viento que le proporcionaba las inmensas dimensiones del mercante, aunque el riesgo de garbeo seguía siendo una amenaza.


    Empezó la operación más complicada y que se debía hacer en el menor tiempo posible, aprovechando la ausencia de viento. Gamboa ordenó lanzar al mar el doble cable del cabestrante con una boya en el extremo, que contenía una polea que llevaba incorporado un gancho con trinquete.


    Del pesquero descendieron una zódiac con dos hombres a bordo que cuando la boya tocó el agua se encargaron de recogerla y, muy despacio, dirigirse con ella al pesquero, donde otros dos hombres la recogieron y se ocuparon en enganchar la polea en el puente que servía para lanzar y recoger las redes. Cuando lo hubieron tenido asegurado, hicieron señales con una bandera verde a la cubierta del portacontenedores, que se erguía como un auténtico monstruo al lado de ellos. Todos tenían el corazón en un puño, un fallo en la tensión del cable o un movimiento brusco del carguero por efecto del garreo podría dar con el pesquero en el fondo del mar. Se jugaban la vida, pero por eso les habían pagado diez mil euros por cabeza, el sueldo de toda una campaña de pesca, en el supuesto de que la temporada se diera bien.


    Una vez enganchada la polea, el pesquero empezó a avanzar con lentitud, mientras desde el portacontenedores iban largando cable hasta ciento cincuenta metros. Cuanta menos inclinación, más seguro sería el transbordo de las cajas de madera y, al mismo tiempo, no era necesaria tanta tensión del cable evitando el riesgo de que un movimiento del buque levantara el pesquero, enviándolo al fondo del mar.


    El transbordo de las cajas desde el carguero al pesquero, a pesar de ser una operación complicada, se terminó en menos tiempo del previsto. Toda la tripulación, tanto del Mar de los Sargazos como del Mar de Alborán, estuvo tan concentrada que ni siquiera se apercibieron de que, por dos veces, un avión los sobrevoló a gran altura.


    Héctor, que había permanecido en silencio contemplando cómo las cajas con las armas eran traspasadas de un barco al otro, ayudado por el primer oficial empezó a colocarse un arnés, con el que debería deslizarse por el cable hasta el pesquero. A su lado tenía una bolsa impermeable con sus limitadas pertenencias: portátil, teléfono móvil, teléfono vía satélite, la documentación de ciudadano mexicano, dos mil euros en billetes, una tarjeta American Express y un neceser con sus útiles de aseo.


    Su rostro estaba serio y los músculos de su cara se notaban tensos. Nunca antes había hecho una cosa así. El mar le daba cierto pánico, solo pensaba en aquellos minutos que estaría suspendido en la nada que había entre los dos barcos.


    Cuando estaba a punto de anclar el gancho del arnés en el cable, oyó el sonido de su teléfono móvil vía satélite. Soltó el gancho, que impactó contra la cubierta haciendo un estruendoso ruido, y se agachó a buscar el teléfono en la bolsa. Por aquel teléfono solo lo llamaba la Doña.


    —Aló.


    —Aló, ¿Héctor?


    —Sí —reconoció la voz de Gabriela—. ¿Qué ocurre, Doña?


    —¡Héctor, aborta! ¡Aborta! ¿!Me escuchas!?


    —Sí, Doña, te escucho. Imposible, es demasiado tarde. La mercancía ha sido transferida.


    —¡Mierda! ¿Y tú?


    —Estaba a punto de hacerlo, pero aún estoy a bordo del Mar de los Sargazos.


    —Dios mío, menos mal. Aborta. Sigue con Gamboa hasta La Guaira. Allí nos vemos. Tengo que cortar.


    —Está bien, Doña, así lo haré.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Gamboa, que había permanecido expectante y que había notado que algo no iba bien.


    —La Doña dice que abortemos la operación.


    —¿Cómo? No podemos volver a subir las cajas. Oficial, llame al Mar de Alborán, dígales que suelten el cable. Nos vamos.


    —Espere, yo los llamaré —exigió Héctor.


    —Mar de Alborán, nuestro hombre está indispuesto, no puede acompañarlos. ¿Conocen el punto de entrega de la mercancía?


    —Sí, lo conocemos —respondió quien había atendido la llamada.


    —Entonces suelten el cable y buena suerte.


    El patrón del pesquero —con las ganas que tenía de salir de allí, pues había empezado a levantarse un poco de viento y el garreo del carguero era ya intimidante—, no puso ninguna objeción. Lo único que quería era salir de allí cuanto antes. Dio orden de soltar el cabestrante, arrancó motores y empezó a recoger el ancla que, debido a su poca cadena, no había hecho fondo.


    Gamboa se quedó mirando cómo el pesquero iniciaba la marcha y se alejaba lo suficiente del carguero para dar la orden de arrancar motores sin causar un problema a su colega.


    —¡Todos a sus puestos! ¡Rápido, coño! ¡Oficial, al puente conmigo! —Al entrar en el puente, Gamboa empezó a dar órdenes—. ¡Arranquen máquinas! ¡Leven anclas! ¡Oficial, al radar, avíseme de cualquier embarcación que se acerque a menos de veinte millas!


    La operación de levar ancla se hizo eterna. Por fin pudo dar la orden de salida.


    —¡Avance media!


    Sacó un paquete de Winston del bolsillo y, respirando hondo, se llevó un cigarrillo a la boca, al tiempo que, alargando el brazo con el paquete en la mano, invitaba a Héctor y al primer oficial a hacer lo mismo.


    Dio unas caladas al pitillo y se sintió más relajado.


    —Ya soy mayor para estas cosas —se lamentó—, tendré que decirle a la Doña que busque a otro más joven.


    —La Doña te aprecia, ya lo sabes. —Le sonrió Héctor dándole una palmada en la espalda.


    —¡Avance toda, oficial! Vámonos a La Guaira. Tome el mando.

  


  
    Capítulo 37


    El equipo de trabajo conjunto estaba reunido en la Moncloa desde primera hora de la madrugada siguiendo la información que llegaba desde los efectivos aéreos y marítimos


    —Las fotos del avión de reconocimiento indican que el transbordo se ha efectuado en el punto previsto. —El que informaba era el secretario de Defensa—. El carguero ha seguido su travesía con dirección al estrecho de Gibraltar y el pesquero sigue fuera de las veintidós millas. Una patrullera del Servicio de Aduanas de la Guardia civil, con los distintivos camuflados, lo sigue a distancia desde aguas jurisdiccionales.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó el secretario de Defensa—. ¿Podemos enviar un buque de la Armada a abordarlo?


    —No, mientras no entren en aguas territoriales no debemos hacer nada. —Quien contestaba era el secretario de Interior.


    —Gracias, pero esto es asunto de la Guardia Civil. El Ejército no debe hacer detenciones. —El director general de la Guardia Civil apoyó la argumentación de su superior jerárquico.


    —¿Y si no entran en aguas españolas? —preguntó el secretario de Defensa.


    —¿Y a dónde van a ir? —intervino con cara de pocos amigos la vicepresidenta—. Hasta ahora todo se está cumpliendo como habíamos sospechado. Si las armas no tuviesen como destino nuestro país no se hubiesen transferido a un pesquero español y además tan cerca de nuestras costas. Tarde o temprano entrarán en aguas territoriales, entonces la Guardia Civil podrá proceder a su detención.


    —Entonces el Ejército del Aire y la Armada ya no son necesarios —dijo de forma afirmativa y con cierta decepción el secretario de Defensa.


    —Señor Secretario. —Mafalda, como la llamaba Martínez, sacó su más amable tono y sonrisa—. La información facilitada por el avión de reconocimiento ha sido fundamental. Por favor, felicite al Ejército del Aire por la misión. Creo que va a ser un día complicado y no creo que Defensa deba intervenir, así que le agradezco mucho su colaboración y le dejo libre para seguir con sus ocupaciones habituales. Si necesitásemos algo, lo avisaríamos enseguida. Por favor, mantenga la discreción de la operación —le recordó mientras se levantaba y, de una forma sutil, lo invitaba a abandonar la sala y la Moncloa. Lo que menos le gustaba era ese afán de apuntarse medallas de los diferentes departamentos del Estado.


    Cuando el secretario hubo abandonado la sala, volvieron a concentrarse en la operación.


    —Veamos cuál es la situación en conjunto —pidió la vicepresidenta—. Por cierto, Marta —se dirigió a su jefa de Gabinete de forma bastante seca, lo que no era habitual en el trato entre ellas—, ¿podrías encargarte de que nos trajeran algo de desayunar? Estoy con un café y mi estómago empieza a quejarse, supongo que a ustedes les pasará lo mismo. —Todos asintieron con una sonrisa.


    Cuando Mafalda descubrió que el nombre del presunto amante de su jefa de Gabinete figuraba en el fichero de datos de Panamá, le subió la bilirrubina.


    —Bien, íbamos a hacer un resumen de la situación. ¿Quién empieza?


    —Yo mismo —habló el director de la Guardia Civil—. Una lancha sin distintivos sigue al pesquero y pasa información a dos patrulleras que navegan más cercanas a la costa. Todas las comandancias del Mediterráneo están avisadas y alerta, por si el pesquero navega por aguas internacionales con destino a la comunidad de Valencia, Baleares o la propia Cataluña. Como saben, las patrulleras tienen un límite de autonomía, pero tenemos cubierta toda la costa, solo falta que se adentre en aguas jurisdiccionales para detenerlos.


    —¿No necesitamos una orden judicial?


    —Podríamos pedir una orden de registro del barco, pero si tenemos la constancia de que en ese barco se transportan armas, no sería necesario. Si quiere, la pedimos.


    —No quiero cabos sueltos, sabemos que han cargado mercancía que no es pescado, pero mientras no las veamos no podemos decir que son armas. Aporten la información y pidan la orden de registro del barco al juez de guardia de la Audiencia Nacional. ¿Saben quién es hoy?


    —Pedro Muiños —aclaró con tono resignado el secretario de Interior.


    Pedro Muiños era un juez estrella de treinta y siete años, ambicioso, muy estricto y al que le gustaban mucho las cámaras. Probablemente, en una operación como aquella decidiera tomar el control y presentarse en la zona para dirigir la operación.


    —Vaya, pues lo que menos nos interesa son cámaras de televisión. ¿Hasta cuándo está de guardia? —preguntó la vicepresidenta—. Entérese Marta —le ordenó de forma seca de nuevo cuando los demás se encogieron de hombros—. ¿Y qué sabemos de Gabriela Escobar?


    —Ayer, los agentes de la UCO la siguieron hasta el chalet en San Rafael que figura a nombre de Isabel Filippo, iba en compañía de un hombre. Allí están ahora Martínez y Torras procediendo con el seguimiento —explicó María de la Hoz.


    —Muiños sale de guardia esta tarde a los cinco y entra Javier Pereira —informó Marta.


    —Gracias. —Sonrió Mafalda—. ¿Qué hacemos? ¿Esperamos?


    —La última información que ha llegado es que el pesquero ha lanzado las redes y está faenando. Eso quiere decir que va a tardar horas en volver a puerto. Yo esperaría, tendremos un agente en la Fiscalía con toda la documentación preparada para presentarla en cuanto Pereira entre de guardia. Sí, podemos esperar —asintió el director general de la Guardia Civil.


    —Si se echa la noche encima, ¿no será más complicado tenerlos bajo control? —Mostró su preocupación la vicepresidenta.


    —Sí. De todos modos, todos nuestros hombres están alerta en todos los puertos. Por otro lado, también cabe la posibilidad de que pretendan descargar en su puerto habitual, Villajoyosa, y que esperen a la noche o, incluso, que sigan faenando hasta mañana. Desde el lugar donde están, tardarían unas horas al punto más cercano de la costa, por tanto, tenemos tiempo de sobra para reaccionar. De todos modos, si no tenemos la orden y tocan puerto haremos un registro del barco. Quizás fuera bueno, en caso de necesidad, contar de nuevo con el avión de reconocimiento. —Era el secretario de Interior quien hablaba.


    La vicepresidenta se quedó pensativa. Acababa de invitar al secretario de Defensa a abandonar la reunión, no le apetecía volver a pedirle un avión.


    —Esos aviones están muy ocupados en la vigilancia el Estrecho. Si fuese imprescindible lo pediríamos, pero esperemos a ver qué sucede. Bien —continuó—, si está todo bajo control, yo les voy a dejar. Como saben, a las diez y media tengo Consejo de Ministros.


    El secretario de Interior, María de la Hoz y el director general de la Guardia Civil coincidieron en que la situación, por el momento, estaba bajo control y sugirieron que, si no surgían novedades de importancia, se encontrarían sobre las cinco de la tarde en la jefatura de la UCO, para ver el estado de la situación y fijar la línea de actuación para las horas siguientes, ya con la orden de registro del barco en la mano.


    —Me parece bien. Si me necesitan, llámenme, y usted, secretario, manténgame informada. Creo que, a partir de ahora, son ustedes y el juez quienes tienen que actuar. En cualquier caso, cuando las órdenes de registro y detención estén cursadas nos reunimos aquí en la Moncloa de nuevo, quiero seguir el desenlace de cerca y en persona.

  


  
    Capítulo 38


    Después de desayunar, Ángel y Marina informaron a María de la Hoz y al teniente Orozco. Acordaron que ellos seguirían la vigilancia en el chalet y sus colegas de la Guardia Civil permanecerían en Madrid, a la espera de las órdenes de registro de la sede de Risk Inversiones y la casa de Gabriela, Isabel o como se llamara en realidad. Al mismo tiempo, María los informó de la reunión que estaban manteniendo en el Gabinete de la vicepresidenta y de cuál era el plan a seguir en función del desarrollo de los acontecimientos con el pesquero y las supuestas armas.


    Se fueron hacia el chalet sobre las ocho y media de la mañana. Aparcaron en el mismo descampado donde lo habían hecho el día anterior, fuera del alcance de las cámaras, pero desde donde podían controlar la entrada y salida.


    —¿Y cómo sabemos que aún están dentro, Ángel?


    —No hemos detectado ninguna llamada a sus guardaespaldas.


    —No sé. ¿Y si ha llamado desde otro teléfono?


    —Vaya, Torras, qué positiva estás esta mañana. ¿Y cómo narices averiguamos si están dentro o no? ¿Llamamos al timbre?


    —Ahora vuelvo —le dijo Marina al mismo tiempo que se bajaba del coche.


    —Torras, ¿dónde vas?


    —No sé. A improvisar, tú no te muevas de aquí. —Cerró detrás de sí la puerta del coche y echó a andar en dirección al chalet, pero por la acera contraria. Se paró delante de un chalet con dos plantas. Llamó al timbre


    —¿Quién es? ¿Qué desea, señorita? —respondió por el interfono del videoportero una voz femenina con acento sudamericano.


    —Soy policía —dijo procurando no elevar la voz y mostrando a la cámara una credencial con la franja de la bandera de España—. ¿Podría abrirme, por favor?


    —¿Para qué? ¿Qué desea?


    —Es un asunto oficial y necesito hablar con ustedes. No se preocupe.


    —Es que los señores no están. Yo no sé si debo abrir. Espere que los llame por teléfono primero.


    —Como quiera, pero si no me abre vendré con un ejército de policías y echaremos la puerta abajo. No sé si a sus señores les gustará. Mire, no necesito entrar, solo quiero que me haga un favor. ¿Puede bajar usted aquí y le explico lo que necesito, por favor? —Utilizó el tono más amable que pudo, no podía arriesgarse a que llamara a sus «señores».


    No hubo respuesta. Cuando ya iba a aporrear el timbre de nuevo, escuchó un sonido metálico y se abrió en la puerta una miniventanilla, detrás de la cual estaba la cara asustada de la doncella.


    —Perdone, pero no puedo dejarla entrar si no están los señores.


    —No se preocupe. Solo quiero hacerle unas preguntas. No la pondré en ningún compromiso. ¿Conoce usted a los vecinos del chalet de aquí enfrente? —dijo sin volverse a señalarlo.


    —Pues solo de vista. Solo viene una señora algunos fines de semana. Bueno, esta semana vino hace dos días con un hombre.


    —¿Sabría decirme si aún están dentro o si se han ido?


    —Están dentro. Cuando usted llamó al timbre, estaban… los vi por casualidad mientras limpiaba los cristales. No vaya a pensar que me dedico a espiarlos, no.


    —Bien, ¿que estaban…? —Marina hizo un gesto de «estoy esperando la respuesta».


    —En la cama… ya me entiende —dijo la muchacha sonrojándose y bajando la mirada.


    —¿Estaban follando? —Marina intentó escandalizarla.


    —Sí, señorita.


    —Pues eso es todo lo que quería saber. Muchas gracias, me ha sido usted de mucha ayuda. Por cierto, ¿sus «señores» la tienen asegurada?


    —Sí, señorita. Si quiere voy a busca mis papeles. Tengo permiso de trabajo —dijo la muchacha asustada.


    —No, no se preocupe. Era solo para asegurarme de que sus «señores» no la explotan. Pues muchas gracias y ya puede usted volver a… limpiar los cristales.


    


    


    —Están dentro —dijo con autosuficiencia Marina al entrar y sentarse en el coche—, y follando.


    —Mejor despertar que el mío. —Sonrió Ángel.


    —Que el nuestro, habla con propiedad. Bueno, pues a esperar.


    Pasaron la mañana dentro del coche, ya les dolía el cuerpo. No era su trabajo ni estaban psicológicamente preparados para largas vigilancias como la policía.


    —Pero ¿es que no van salir a comer? Son casi las dos de la tarde y mi estómago ruge —se quejó Marina.


    —A la entrada de la urbanización había una especie de bar de comidas. Quizás podías ir a buscar unos bocadillos y yo me quedo por aquí, por si salen.


    —Ángel, si salen lo harán en coche, ¿de qué sirve que te quedes aquí? Es de suponer que si salen antes llamen a sus gorilas y que salgan por el mismo sitio. Si estamos en el bar podremos seguirlos, ¿o para qué tienes ese maravilloso smartphone?


    —Tienes razón. Vamos. De todos modos mejor que pidamos algo rápido y volvamos.


    Engulleron un pincho de tortilla de patatas y una cerveza cada uno y en media hora volvían a estar aparcados en el mismo sitio de antes.


    El teléfono duplicado vibró y Ángel lo cogió. Marina miró su reloj, eran las dos y media de la tarde.


    —Ha llamado a los gorilas —informó Martínez, una vez colgado el teléfono—. Les ha dicho que estén aquí a las tres, que se van al aeropuerto a dejar a su amigo y luego ella seguirá hasta su casa y que volverá a salir, que esperen por allí cerca. Hablaba casi en un susurro, supongo que para que su amigo no la oyera. Lo que confirma que él no tiene ni puta idea de con quién se está acostando.


    —Está claro que, cuando lo deje en el aeropuerto, va a poner tierra de por medio.


    A las tres salía el Lexus por la puerta del chalet. Detrás los siguió el Audi blanco que se había quedado a unos escasos metros de la entrada, en medio del ángulo de visión de los miembros del CNI, que también controlaban la puerta de salida.


    Ángel puso en marcha el motor. Cuando el Lexus se acercaba, se giró hacia Marina y la abrazó, atrayéndola hacia él y pegando sus labios. A ella le pilló de improviso y lanzó un gruñido con la boca cerrada. Permanecieron así hasta que Ángel vio pasar el Audi y se retiró, justo en el momento en que ella había relajado la presión de los labios y se disponía a disfrutar de un beso. Los dos se dieron cuenta.


    —Los seguiremos a cierta distancia hasta salir de la urbanización —dijo Ángel con fingida naturalidad.


    —Vale. Pero la próxima vez avísame antes, ¿vale?


    —Perdona, Torras, tienes razón, pero me di cuenta de que podían desconfiar en ese momento y reaccioné de forma impulsiva.


    —Pues podías haberte ganado una hostia —lo dijo sin convencimiento.


    Ángel no contestó, aparentaba estar atento al seguimiento.

  


  
    Capítulo 39


    Cuando nos volvimos a la cama, desnudos después de despojarnos del albornoz, nos metimos debajo de las sábanas abrazados, sintiendo la calidez de nuestros cuerpos. Una vez más piel contra piel, uno de mis muslos entre los suyos, sus pechos aplastados contra mi pecho.


    No había palabras. Los labios, las miradas y las yemas de nuestros dedos que recorrían el uno el cuerpo del otro eran las que escribían sobre nuestra piel calladas palabras de amor.


    Nuestros cuerpos se cimbreaban, se deslizaban sobre las suaves sábanas de seda, buscaban sentir cada vez más el contacto de nuestra piel. Ella deslizaba su entrepierna sobre mi muslo abrazado por los suyos, transmitiéndome primero el calor y, más tarde, la humedad de su sexo, mientras mi verga exploraba su vientre.


    Los besos eran cada vez más pasionales, más cálidos, más lujuriosos. Nuestra respiración más agitada. Fue Isabel la primera en descender con sus labios por mi pecho, lenta y lascivamente, hasta alcanzar mi vientre y seguir bajando hasta encontrarse una vez más con aquel miembro que ya conocía. Lo desenfundó con los labios para luego saborearlo en toda su extensión. Yo me abandoné no solo al placer físico, sino también a la ternura, o quizás amor, que percibía que ella quería transmitirme en silencio. Cuando sentí que estaba a punto de alcanzar el cielo de los amantes, no la dejé seguir, y atraje su cabeza al encuentro de mis labios. Fue un beso largo y profundo, nuestras lenguas saborearon todos los matices y jugaron al escondite en cada rincón de nuestras bocas. El baile de nuestros cuerpos era cada vez más vigoroso.


    Ahora era yo quien bajaba hasta deleitarme, una vez más, en sus pechos y sus pezones, que llenaban el hueco de mi boca, donde con la lengua los saboreaba, fustigándolos. Seguí el descenso hacia su vientre. Bajé, hasta que por fin alcancé el ansiado manjar de sus pliegues hinchados, jugosos que se ofrecían a ser abiertos con la punta de mi lengua, que se deslizó ansiosa haciendo camino hacia la entrada de su túnel del placer. Busqué con frenesí la unión que nos fundiera en un solo cuerpo. Ella también se había abandonado al placer y a los sentimientos que yo pretendía transmitirle con aquellas calladas caricias. Su cuerpo se tensaba y levantaba sobre las piernas flexionadas, apoyando los pies sobre la cama. Yo ni siquiera oía jadeos o gemidos, solo algunos suspiros entrecortados. Me apoderé de su desenfundado y sonrosado botón, me sacié succionándolo, mordiéndolo entre mis labios y rodeándolo con la lengua, hasta que una larga serie de espaciadas sacudidas la llevaron del valle a la cima, de la cima al valle y, de nuevo, a la cima del supremo placer de los orgasmos. El jugo de su clímax saciaba mis más lascivas ansias gustativas.


    Después de esa cadena, de la que creí contar hasta cinco eslabones, ella alargó sus brazos y, presionando con una mano a cada lado de mi cabeza, me aupó de nuevo al encuentro de sus labios. Mi cuerpo se deslizó sobre el suyo, nuestras bocas reanudaron el baile de las lenguas y mi polla erecta encontró por sí sola la entrada, se introdujo entera hasta el fondo de su vientre, remando en su cálido mar. Apoyé los brazos sobre la cama para no descansar el peso de mi cuerpo sobre el suyo, dejamos de besarnos, seguíamos sin pronunciar palabra, solo hablaban nuestros ojos y el vaivén de nuestros cuerpos. Acompasamos el ritmo de nuestros movimientos, cuando yo entraba ella levantaba las caderas en busca del contacto más profundo y en sentido contrario cuando yo salía. Poco a poco, los movimientos se aceleraron de forma inconsciente, guiados solo por la apremiante necesidad de fundirnos en un solo cuerpo.


    —¡Llename de vos! —dijo una vez más como un ruego, sin dejar de mirarme con los ojos húmedos y la cara encendida.


    Sus palabras y la humedad de sus ojos me produjeron tal sensación de ternura que aceleré el ritmo y quise introducirme todavía más dentro de ella. Fueron momentos de desenfrenada y tierna pasión hasta que nos fundimos el uno en el otro.


    En verdad, no habíamos follado, habíamos hecho el amor y habíamos alcanzado el maravilloso cielo de los amantes.


    El resto del día transcurrió entre arrullos en la cama, en la cocina mientras preparábamos el almuerzo y con conversaciones ligeras para evitar pensar o hablar de nuestra, cada vez más cercana, separación.


    Antes de partir del chalet me entregó un estuche de terciopelo negro. Lo abrí. Dentro contenía la mitad de un broche, de un búho con piedras semipreciosas engarzadas en oro.


    —Tomá, guardá esta mitad donde nadie la vea. Yo guardaré la otra mitad.


    —La guardaré —dije extrañado—. Pero ¿por qué me la das?


    —Porque espero que, por alguna razón, algún día se vuelvan a unir las dos mitades. Confiá en mí.


    —Está bien, la guardaré confiado en ese «algún día». Yo no llevo encima nada que darte.


    —No es necesario. Yo me llevo la imagen de vos en mi cabeza y el roce del cuerpo de usted grabado en mi piel.


    


    Cuando paró su todoterreno en la terminal 4 del aeropuerto de Barajas. No la dejé bajar. Lo que ella, creo, agradeció.


    Me acerqué a ella y le di un beso en los labios, al que respondió deteniéndose unos segundos con los labios pegados, sin más.


    —Hasta pronto. No bajes, ya saco yo la maleta. —Traté de sonreír.


    —Hasta pronto. —Forzó también la sonrisa—. Ha sido maravilloso.


    —Sí, lo más maravilloso que me había ocurrido. Hasta... pronto, Isabel.


    —Chao, Pelayo. Sé muy feliz.


    —Chao, Gata. Tú también.


    Cuando cerré el portón trasero del todoterreno, ella arrancó y yo me quedé allí de pie, contemplando cómo se alejaba aquel vehículo con una extraordinaria mujer dentro, fuera o no una burguesa. La forzada sonrisa había desaparecido de mi rostro y una cierta nostalgia me apretaba en la boca del estómago.


    Tenía la sensación de que una parte de mí se iba en aquel coche.

  


  
    Capítulo 40


    Mientras los seguían a distancia por la autopista, cambiaban de carril de cuando en cuando e incluso los adelantaban para luego aflojar y dejar que les volvieran a adelantar, recibieron la llamada de Antonio.


    —¿Cómo lo lleváis?


    —Los seguimos por la autopista dirección a Madrid. Suponemos que va a dejar a su amigo en el aeropuerto y luego a su casa, según les ha dicho a sus guardaespaldas. Por cierto, ¿habéis averiguado algo más del acompañante?


    —Sí. Tenías razón. Está limpio. Es un directivo de una compañía que no tiene nada que ver con la Corporación ni con Gabriela. Hemos investigado sus cuentas, su patrimonio y sus movimientos, nada que resulte sospechoso. Todo apunta a un ligue por lo que hemos podido sacar de sus cuentas de mail y WhatsApp.


    —¿Habéis pedido una orden judicial para investigar su mail y su WhatsApp?


    —Ángel, no somos espías, pero también somos capaces de ciertas cosas…


    —Entiendo. Entonces, ¿lo dejamos marchar?


    —No. Una vez que esté dentro del aeropuerto y estéis seguros de que ella se ha ido, lo interrogáis. A ver si nos facilita alguna información. Quizás ella le haya revelado secretos durante estos días de cama y romanticismo.


    —Teniente, nosotros no podemos retenerlo para interrogarlo.


    —No te preocupes. Ahora llamo al director general para que lo haga la Guardia Civil del aeropuerto y os faciliten una sala para el interrogatorio en presencia del oficial al mando. Que os cuente todo lo que sepa de ella.


    —¿Y a ella quién la sigue?


    —Podemos ir nosotros a tomar el relevo en el aeropuerto o esperarla en su casa. A ver si entre tanto llegan las órdenes de registro.


    —Ella les ha dicho a los guardaespaldas que del aeropuerto siguen a su casa. Quizás podéis esperarla allí. Si los vuelve a llamar, te tengo informado.


    —De acuerdo. Dentro de un rato nos vamos para allí a buscar un aparcamiento adecuado.


    —¿Se sabe algo del pesquero?


    —No. De eso se encargan Mafalda, como vosotros la llamáis, y nuestros jefes. Nosotros, de momento, debemos encargarnos de tener controlada a la sospechosa.


    Como habían previsto, fue directa a su casa en Diego de León. El Audi aparcó encima de la acera a la entrada del garaje. Antonio y Carlos, que habían llegado con tiempo suficiente, y después de dar varias vueltas a la manzana, habían aparcado en zona azul, desde donde controlaban la entrada al edifico y al garaje.


    —Voy a llamar a ver si tienen la orden de registro del juez. —Carlos sacó su móvil.


    —No creo. Pereira no entraba de guardia hasta las seis.


    —Es verdad. Estos jodidos jueces y sus formalismos. Cojones, si hay pruebas, aunque no se hayan obtenido de forma legal, que den la autorización para buscar; si no hay nada, pues aquí paz y después gloria.


    —Carlos, eso solo pasa en las dictaduras. Por suerte, estamos en una democracia.


    —Y ¿para qué sirve la democracia? Para que los chorizos y los políticos se lo lleven crudo y no podamos ni pegarles un par de hostias.


    —Con la dictadura, los chorizos de cuello blanco y los políticos se lo llevaban también crudo, Carlos, y las hostias se las llevaban los robagallinas. No te equivoques. Esto es lento, pero tú sabes que al final vamos a ver muchos cuellos blancos en la cárcel.


    —Voy a llamar —volvió a insistir Carlos—. No sea que tengan la orden encima de alguna mesa.


    —¡La madre que lo parió! —exclamó Carlos ante la respuesta de su interlocutor al otro lado del teléfono—. En cuanto la tengáis, llamadme para que os diga dónde enviarme la orden de detención, si es que Pereira la firma, e id cagando leches a hacer los registros.


    —¡Cojones! —exclamó de nuevo apretando el dedo con rabia para cortar la comunicación—. El cabrón de Muiños no ha querido firmar la orden. No hay más cojones que esperar a ver si Pereira se digna a firmarla.


    —Ahí sale de nuevo la sospechosa —interrumpió Antonio—. Ha ido rápido, solo ha estado en su casa una hora y nosotros sin poder registrarla. A ver a dónde nos lleva.


    Seguirla en viernes a las seis de la tarde por Madrid era una auténtica odisea. Antonio prefería no pensar en lo que soltaban por su boca los conductores a los que se veía obligado a meterles el morro, para que no se le colocaran delante y pudiera perderle la pista en algún semáforo, pues entre ellos y el coche de los guardaespaldas había otros dos vehículos. En última instancia debería sacar la luz azul y poner la sirena, ya luego vería cómo hacía para que no pareciera que la seguía a ella.


    El trayecto fue corto en distancia, aunque les llevo casi media hora llegar a su destino, el restaurante «La Pampa», en la calle Conde de Aranda, muy cerca de la puerta de Alcalá.


    Ella paró el coche en la puerta del restaurante y el aparcacoches se lo llevó, mientras el Audi blanco seguía calle abajo hasta desaparecer en la siguiente esquina.


    Antonio aparcó unos metros pasada la puerta del restaurante.


    —Vamos.


    —¿A dónde? —preguntó Carlos.


    —A la puerta del restaurante. Es muy temprano para cenar, seguro que ha quedado con alguien, no quiero que salga y se meta en algún otro vehículo sin que la veamos.


    —Podría darse cuenta.


    —Carlos, a estas alturas me importa una mierda si se da cuenta. Nos apostaremos en la acera de enfrente hasta que llegue la orden de detención. Llama de nuevo a ver si ya está firmada, ya pasan de las siete.


    Carlos llamó y volvió a exclamar improperios.


    —Pereira aún no ha llegado al juzgado de la Audiencia. Está en un atasco.


    —Pues qué bien. Anda, saca tabaco.


    —Pero si tú no fumas.


    —De alguna forma habrá que matar el tiempo.


    —Podríamos entrar al restaurante a tomar una cerveza —sugirió Carlos.


    —Ya lo había pensado, pero ese no es un restaurante donde sirvan una cerveza. Ahí no hay barra, o te sientas a comer o cenar, o nada. Y no creo que nuestra dieta dé para eso.


    —Tampoco sabemos nada del barco.


    —Oye, eso lo llevan las altas esferas. Cuando quieran ya nos dirán algo.


    Por fin, sobre las ocho de la tarde, recibieron la orden de detención por duplicado, una a nombre de Gabriela Escobar y otra de Isabel Filippo. Al mismo tiempo, dos equipos completos de la UCO se dirigían a Risk Inversiones y al domicilio de Gabriela, con autorización para violar la entrada si era necesario. Un tercero se dirigía al chalet de San Rafael.


    Varios coches y efectivos de la Guardia Civil acordonaron la zona del restaurante. Otros cuatro miembros uniformados y armados con subfusiles entraron en el restaurante con Antonio y Carlos, que se habían puesto el chaleco de la unidad UCO de la Guardia Civil, con las credenciales de sus grados. El restaurante estaba vacío, era temprano para las cenas. Los cuatro camareros se quedaron inmóviles, mirándose unos a los otros con cara de pánico. El metre, que parecía ser el responsable máximo del local, se dirigió al teniente Antonio Orozco con la voz entrecortada.


    —¿Qué ocurre? —Fueron las únicas palabras que el pobre hombre consiguió articular.


    —Buscamos a la señora Gabriela Escobar —lo informó el teniente con autoridad de Guardia Civil—. Traemos una orden judicial para registrar el local y detenerla.


    —Perdone, pero no sé quién es esa señora.


    —Y ustedes, ¿saben dónde está Gabriela Escobar? —Volvió a preguntar dirigiendo la mirada de manera intimidante y alternativa a los cuatro camareros.


    Todos negaron con la cabeza y los ojos como platos.


    —Y a Isabel Filippo, ¿la conoce? —Volvió a preguntar al metre.


    —Sí, señor. La señora Filippo es clienta.


    —Lo sé. Sabemos que ha entrado y está aquí dentro.


    —Sí, señor. Está en el comedor privado. —Acompañó sus palabras señalando una puerta que estaba cerrada al fondo del local.


    —Espósenlos a todos —indicó a los cuatro números que habían entrado con ellos, mientras desenfundaba su pistola y se dirigía hacia la puerta del comedor privado, acompañado de Carlos.


    Con las precauciones debidas, arma en mano y colocándose cada uno de ellos a un lado de la puerta, Carlos alargó una mano para bajar la manija de la puerta y dejarla entreabierta. Antonio flexionó un poco el cuerpo y de una patada la abrió por completo. Apuntaron sus armas cada uno en una dirección y saltaron dentro de la pequeña sala.


    Se miraron con cara de estupefacción el uno al otro. Allí no había nadie. En la mesa un plato de jamón y una copa de vino tinto esperaban a alguien. Enseguida se fijaron en otra puerta y con la mirada se conjuraron para repetir de nuevo la operación de abrirla e inspeccionar el interior. Era un pequeño cuarto de baño con una váter y un lavamanos, ambos de diseño y en apariencia de gran calidad, que combinaban con las paredes de mármol verde y el suelo del mismo material, pero en tono rojizo. Allí tampoco había nadie.


    —¿Qué coño pasa aquí, Carlos?


    —Nos han mentido. Tiene que estar en algún sitio escondida. Hemos estado enfrente de la puerta todo el tiempo. No puede haber salido. Es que no ha salido nadie, joder.


    —Vamos.


    Salieron a la sala principal, donde los guardias custodiaban a los camareros, el metre y otros tres individuos que eran los cocineros, todos esposados y sentados en sillas, en línea contra una de las paredes.


    —¡Nos ha engañado, ahí dentro no hay nadie! ¿Dónde está Isabel Filippo? Digan la verdad si no quieren añadir a sus posibles delitos el de obstrucción a la justicia. —Antonio le gritó al metre, quien puso cara de sorpresa.


    —Yo creía que estaba ahí. Yo mismo le serví un plato de jamón y una copa de vino y me dijo que no la molestara hasta que me llamara de nuevo. No la he visto salir. ¿Vosotros la visteis salir? —preguntó con voz entrecortada a sus compañeros, que negaron con la cabeza.


    —¿Dónde está la puerta trasera? —peguntó Carlos.


    —No hay puerta trasera. Solo un patio de luces al que da la cocina —respondió de nuevo el metre, señalando hacia un pasillo que se bifurcaba en dos, a un lado los servicios y al otro la puerta de la cocina.


    Antonio y Carlos se dirigieron prestos hacia allí. Los servicios estaban abiertos y pudieron comprobar que no había nadie. Se dirigieron a la cocina y la atravesaron hasta encontrarse con un patio de unos seis metros cuadrados, que les sorprendió por lo limpio que estaba, sin ningún trasto como suele ser habitual en los patios traseros. Miraron hacia arriba, eran paredes limpias con una pequeña ventana en cada piso. El local era alto y las ventanas de la primera planta estarían a unos diez metros. No parecía fácil que por allí hubiese escapado, aunque no imposible.


    Volvieron a la sala principal, en silencio, con la cabeza baja, y desanimados.


    —Uno de ustedes quédese custodiándolos. Los demás registren cada rincón de este local: cocina, almacenes, armarios, conductos del aire acondicionado; tiren el falso techo si es necesario y revisen hasta los cubos de basura. Carlos, que entren más efectivos para ayudar en el registro. Ya no hace falta que tengan la calle cortada, que la abran al tráfico y se desplieguen por la acera, a ambos lados. Que identifiquen a todo el mundo que salga de los edificios vecinos, supongo que todos tienen las fotos y si no se las enseñas a uno por uno. Voy a informar a la superioridad. Se van a poner como motos. No sé qué coño decirles.


    —¿Por qué no llamas antes a los espías? Igual ellos han averiguado algo —sugirió Carlos.


    —Está bien. Lo haré.


    Cuanto contactó con Martínez, este le informó de que ya estaban entrando por la avenida América. Como Antonio ya sabía, aquel hombre no tenía nada que ver con la trama, más allá de su aventura amorosa con la tal Isabel. No tenía ni idea de quién era Gabriela. Cuando Antonio le dijo que la habían perdido, Martínez no podía creer que a dos agentes de rango de la Guardia Civil se les hubiese escapado en sus narices. Quedaron en reunirse en el restaurante.


    A continuación, Antonio decidió llamar a su director, que estaría en su despacho con el resto del equipo de seguimiento. No recibió precisamente una felicitación, pero eso a él, lo mismo que al sargento Fernández, agentes ya curtidos, poco les importaba. A ellos lo que les importaba era la satisfacción de hacer bien su trabajo y en ese momento no la tenían.

  


  
    Capítulo 41


    Sobre las cinco de tarde, el pesquero había empezado a recoger sus redes, seguido de lejos por las dos lanchas camufladas de la Guardia Civil. Eso parecía indicar que se disponían a dirigirse a puerto.


    Los comandantes de las lanchas, en contacto por radio, esperaban que les llegara la confirmación de las órdenes de abordaje y registro del barco.


    Mientras, en la Moncloa, los miembros del equipo de seguimiento le hacían un resumen de la situación a la vicepresidenta.


    —Torras y Martínez están en el aeropuerto para interrogar al acompañante de Isabel, al que ha dejado allí hace unos minutos.


    —¿No estarán presentes la Policía o la Guardia Civil del aeropuerto? —preguntó la vicepresidenta.


    —Sí. Sí, estará el sargento comandante del puesto de control de fronteras.


    —Ah, vale. No quiero que ningún juez nos complique luego la vida. ¿Y en cuanto a Gabriela Isabel? Porque creo que ya podemos llamarla así para aclararnos. —Sonrió.


    —El teniente Antonio Orozco y el sargento Carlos Fernández la están siguiendo —informó el director de la UCO.


    —Las patrulleras me acaban de informar de que el pesquero está recogiendo redes. Todo indica que piensan dirigirse a puerto, como si de un día de pesca normal se tratara, y que suponemos será el de su base en Villajoyosa, Alicante, donde pretenderán descargar la pesca y con posterioridad, quizás en la noche, descargar las armas. Quizás debiéramos tenerlos vigilados y ver cuándo, dónde y a quién se las entregan y detenerlos en ese momento.


    —Eso sería lo adecuado. Pero no, no podemos esperar. ¿Y si no las entregan hasta el lunes? Necesitamos las pruebas para detener a Gabriela Isabel.


    —Como usted ordene, señora. Entonces daré órdenes de proceder al abordaje y registro en cuanto toquen puerto.


    —¿Cómo están las órdenes judiciales? —La vicepresidenta se dirigía al secretario de Interior.


    —Preparado todo el papeleo para presentarlas a Pereira en cuanto entre de guardia. Lo hemos intentado con Muiños pero, como era de esperar, no las ha considerado suficientemente razonadas.


    —Bueno, con eso ya contábamos. No me hagan hablar. ¿Alguna cosa más que necesiten o deba saber?


    Todos los presentes negaron con la cabeza.


    —Bien, pues voy a ver si veo a mi hija, que la tengo abandonada con su padre. —Sonrió—. Si se produce alguna novedad, llámenme enseguida.


    Cuando tuvieron la confirmación de que el juez Pereira había firmado todas las órdenes de registro y detención, informaron a la vicepresidenta.


    No fue hasta las once de la noche cuando la Guardia Civil de Alicante les confirmaba el alijo de armas en el pesquero y la detención de la tripulación, que estaba siendo interrogada pero, por lo visto, poco podían aportar. Un contacto fuera de España los había contratado, les había pagado en metálico y por adelantado, y los había informado del punto de recogida de las armas la noche anterior. Solo podían confirmar que las armas se descargaron del Mar de los Sargazos en aguas internacionales. Las armas debían ser recogidas por un camión frigorífico a las seis de la mañana del sábado, lo que a buen seguro ya no ocurriría, puesto que los destinatarios debían tener vigilado el puerto.


    El director general de la Guardia Civil estaba furioso por dentro, pensado que las prisas de los políticos nunca son buenas para terminar una operación de los Cuerpos de Seguridad del Estado, que saben que la paciencia es la reina de los éxitos contra la delincuencia. Estaba convencido de que habían perdido la oportunidad de llegar mucho más allá en aquella trama, pero no le había quedado más remedio que cumplir las órdenes.


    El juez de la Audiencia Nacional había sido informado con puntualidad del avance de la operación y, una vez le fue confirmado el apresamiento del pesquero, cursó una orden internacional de detención contra la persona que se hacía llamar Gabriela Escobar o Isabel Filippo, sin mucho convencimiento. Solo tenían como prueba la interpretación del relato erótico, lo que en caso de precisar una orden de extradición sería una prueba con poca fuerza, pero esperaba que los registros domiciliarios y de la sede de Risk Inversiones pudieran aportar nuevas pruebas de cargo.

  


  
    Capítulo 42


    Poco podía yo imaginar lo que me esperaba aún aquella tarde noche cuando, mientras guardaba cola para el embarque con dirección a Barcelona en el vuelo VY02601, mi mente rememoraba los dos días que había pasado con la Gata Colorada.


    A medida que la cola empezó a avanzar para embarcar, me di cuenta de que dos guardias civiles estaban de pie detrás de la señorita que controlaba los billetes y la documentación. Algo buscarán, pensé. Cuando llegó mi turno, entregué la tarjeta de embarque y el DNI, la señorita la comprobó y, ante mi sorpresa, se volvió a los guardias y les hizo una señal, mientras retenía en su mano mis papeles.


    —Perdone —se dirigió a mí uno de los guardias, y tomó de la mano de la azafata mi tarjeta y mi documento de identidad, al tiempo que se llevaba los dedos a la visera de la gorra, a modo de saludo—. ¿Podríamos hablar un momento con usted? —me dijo, al tiempo que de forma cortés me indicaba con la mano que me situara a un lado del mostrador.


    —Sí, ustedes dirán —respondí incrédulo y un tanto azorado.


    —Verá, hemos recibido instrucciones de solicitarle que nos acompañe a nuestras dependencias en el aeropuerto.


    —¿Por qué? Mi vuelo va a salir.


    —Lo siento. Son instrucciones que tenemos, pero no sabemos el motivo. Solo nos han dicho que es un asunto de seguridad nacional.


    No sabía cómo reaccionar. Por unos segundos quedé en silencio mirando a los guardias, mientras notaba que los demás pasajeros me miraban con desconfianza.


    —Pero… voy a perder el vuelo —balbuceé al tiempo que un sudor frío invadía mi cuerpo.


    —Lo sentimos —dijo el otro guardia—. Son órdenes que tenemos, le ruego que nos acompañe. No se preocupe, seguro que es un asunto de puro trámite y podrá salir en un próximo vuelo.


    Pensé que lo mejor era colaborar. Seguro que me habían confundido con otra persona. Si hubiese sido algo más grave me habrían comunicado que estaba detenido e, incluso, me hubiesen esposado. Pero ¿de qué cosa grave podría ser acusado? Que yo supiera, no tenía nada pendiente ni con Hacienda. Mi cabeza empezó a funcionar a la velocidad de la luz.


    —Entiendo que no estoy detenido. —Ya reaccioné y mostré más seguridad después de la sorpresa inicial.


    —Las órdenes que tenemos son solo de invitarlo a que nos acompañe de forma voluntaria. No tenemos instrucciones de detenerlo —me respondió uno de ellos, el que mantenía en su mano mis documentos, que no parecía tener intención de devolverme.


    —Está bien. Vamos, —Cuando la policía te dice que no estás detenido, pero te invitan a que los acompañes, no tienes alternativa. Lo que en realidad te quieren decir es «si no viene voluntario, vendrá a la fuerza».


    Después de caminar por la inmensa T4, llegamos a las dependencias de la Guardia Civil en la zona de llegadas del aeropuerto y entramos en un despacho donde había otras tres personas, un sargento de la Guardia Civil, una chica con aspecto de motera y un chico bien vestido, con camisa azul y chaqueta oscura que le daban aspecto de funcionario. Los agentes que me acompañaban entregaron mi documentación al sargento y volvieron a salir, cerrando la puerta detrás de ellos, no sin antes decir aquello de «¿ordena usted algo más, mi sargento?», a lo que el susodicho dijo que no con un gesto de cabeza.


    —Siéntese, por favor —me dijo el suboficial, señalando una silla delante de la mesa de despacho donde estaban sentados los tres—. Estos señores son del CNI y desean hacerle algunas preguntas.


    —¿El CNI? —respondí sin hacer gesto de sentarme y supongo que con cara de besugo—. Ustedes dirán. No alcanzo a entender qué sucede y supongo que son conscientes de que voy a perder mi vuelo.


    —Siéntese, por favor —habló el chico de paisano—. No se preocupe, solo queremos que nos ayude en un asunto y, si todo va bien, lo arreglaremos para que salga en un próximo vuelo.


    Me senté. La verdad es que lo necesitaba, porque mis canillas empezaban a temblar. No todos los días te interroga el servicio secreto.


    —Ustedes dirán.


    —¿Cuál es su relación con Gabriela Escobar?


    —Perdone, no conozco a ninguna Gabriela Escobar. —Me tranquilicé. Era una equivocación, pensé.


    Los dos jóvenes se miraron entre ellos. El sargento solo observaba.


    —¿Conoce usted a esta persona? —Me puso encima de la mesa la foto de una mujer.


    Por unos instantes me quedé en silencio, mirando la foto. Creo que se me pusieron los ojos como platos.


    —Sí. La conozco —respondí mientras levantaba la mirada inquisitiva, dirigiéndome a cada uno de ellos—. Es Isabel Filippo, he pasado los dos últimos días con ella en un chalet en San Rafael, pero supongo que eso ya lo saben.


    —¿Qué relación tiene con ella? —Era el joven bien vestido el que hacía las preguntas.


    —Pues… a ser sincero, ninguna especial.


    —¿Trabaja usted para ella?


    —Noo. Es una escritora de relatos que conocí en una reunión de escritores hace unos meses.


    —¿Son ustedes amantes?


    —Bueno… tampoco lo llamaría así. Nos conocimos, nos caímos bien y… Sí, hemos tenido una aventura, pero no creo que mi relación personal con esa u otra mujer sea de la incumbencia del Estado.


    —¿Cuándo se volverán a ver?


    —No hemos planeado ningún otro encuentro, de momento. Ya le digo que ha sido una aventura. Ella es una mujer casada y por la forma de despedirnos creo que no habrá más encuentros.


    —¿Cómo sabe que está casada? ¿Le dijo ella que está casada?


    —Sí, incluso tuvo una conversación por teléfono con su marido delante de mí, algo que, por cierto, no me resultó normal ni agradable.


    Durante aproximadamente dos horas me hicieron preguntas y más preguntas sobre mi relación con ella y sobre mi vida privada. Preguntas que más bien parecían dirigidas a confirmar lo que ya sabían que a conocer algo nuevo, al menos esa fue mi impresión. Yo me había tranquilizado y respondía con total sinceridad. Si el problema era aquella mujer, podía estar tranquilo. Nada podía relacionarme con ella, más que los relatos eróticos que ya conocían, y la aventura sexual, que ya me cercioré de dejar bien claro que no había sido una relación amorosa, aunque esto último quizás fuese un intento de convencerme de ello yo mismo.


    —Oigan, les he dicho todo lo que sé. Me han traído aquí para hacerme unas preguntas. Llevo dos horas contestando a todo lo que han preguntado, les he explicado de principio a fin mi relación con ella, creo que ya es hora de que me digan de qué va todo esto.


    —Le agradecemos su colaboración, pero seguiremos con las preguntas que consideremos oportunas. Es un asunto de seguridad nacional —me respondió no de buenas formas el joven interrogador. La chica vestida con cazadora de cuero y vaqueros, seguía callada.


    Hasta aquí hemos llegado, pensé. Uno tiene ya muchos kilómetros de vuelo para que lo intimide un funcionario que se cree capitán general.


    —Perdone… no sé cómo llamarlo: ¿Agente? ¿Espía?


    —Puede llamarme Ángel, Ángel Martínez. Analista del Centro Nacional de Inteligencia.


    —Muy bien, señor Martínez. Veo que aquí las preguntas las hace usted, a las que he contestado con total cortesía, y no el agente de la autoridad, que es el sargento de la Benemérita. —Yo sabía que usar ese nombre del cuerpo haría que el sargento me viera con simpatía—. No soy un experto, pero sí sé que usted no es un agente de la autoridad ni de los Cuerpos de Seguridad del Estado. Así que, a partir de este momento, o me hace las preguntas el sargento o no contestaré a ninguna más, si no me explica de qué va todo esto. Y si me las va a hacer el sargento, deberán decirme de qué se supone que me acusan y, en todo caso, deberá ser delante de un abogado. En este país, que yo sepa, tener relaciones sexuales con una mujer mayor de edad, aunque sea casada, de forma consentida, y le recuerdo que estuvimos en su chalet —yo hablaba despacio y remarcaba las palabras, en un intento de reafirmar mi tranquilidad y mostrarme seguro ante aquel funcionario—, no es un delito.


    De soslayo vi cómo una sonrisa maliciosa se marcaba en la cara del guardia civil. Supongo que estaba hasta las narices de la arrogancia de aquel mequetrefe que se creía un policía.


    La chica, que había permanecido en silencio todo el tiempo como una convidada de piedra, se acercó a su oído y le dijo algo.


    —Está bien. Le agradezco su paciencia. No tenemos nada contra usted, en principio. Y no, no está usted detenido, también en un principio, siempre que colabore con nosotros.


    —Llevo dos horas colaborando con ustedes, he perdido mi vuelo. ¿Qué más quiere? Porque, en principio, estoy pensando en levantarme y salir por esa puerta.


    —Sí, creo que deberían explicar ustedes que se traen entre manos. —Ahora era el sargento el que hablaba y que también había sido un convidado de piedra—. Yo también he tenido mucha paciencia. Si no tienen ustedes nada contra este ciudadano, o me dan pruebas para arrestarlo, o se explican, o lo dejan marchar. No quiero un escándalo en el que el cuerpo se vea involucrado en una detención ilegal porque ustedes decidan jugar a policías.


    —Sargento, respondemos directamente ante la vicepresidenta del Gobierno.


    —Señor Martínez, no me toque las pelotas. Aquí mando yo y solo respondo ante mis superiores, ante el juez y ante la ley. Así que, caballero, puede usted irse. Aquí tiene su documentación. Es mi obligación advertirle que puede usted, si lo desea, interponer una denuncia ante mí para que estos señores, que responden ante la vicepresidenta del Gobierno —esto lo dijo remarcando las palabras, lo que me hizo pensar que los políticos no eran santo de su devoción—, le den explicaciones y le paguen un billete de avión a Barcelona.


    —Gracias, sargento. Me alegra ver que los españoles podemos confiar en nuestros cuerpos policiales. —Sí, le hacía la pelota—. No, no presentaré ninguna denuncia. Aunque haya perdido el vuelo, quiero pensar que habrá motivos importantes para nuestro país detrás de todo esto y, como ciudadano concienciado, estoy dispuesto a colaborar, pero no a que me ninguneen —respondí mientras echaba la silla hacia atrás y me disponía a levantarme para marchar, al tiempo que pensaba: a la mierda con el billete, cuanto antes salga de aquí, mejor. Vete a saber en qué está metida la Gata.


    —Un momento. —Por fin habló la chica de cara bonita y con aspecto de motera—. Ángel, creo que este señor puede ayudarnos. Creo que debemos explicarle de qué va el asunto.


    El tal Martínez estaba descolocado. Estaba claro que no tenía madera de policía. Después de pensarlo un momento, habló.


    Cuando hubo terminado de hacer un resumen del caso, del que supongo ocultó muchas cosas, todos nos quedamos en silencio.


    Me sentí cabreado y utilizado. La Gata Colorada me había puesto en una situación de peligro, quizás sin quererlo, y el pensar que había pasado dos días con una delincuente de aquella talla me hizo sudar frío de nuevo. Empezaban a cuadrarme muchas cosas: las llamadas de teléfono, su cara llorosa aquella mañana, el medallón que me entregó. Ella sabía que le pisaban los talones. Y en cuanto a los servicios secretos y la Guardia Civil, seguramente sabían hasta lo que habíamos hablado, eso si no nos habían grabado en video. Todo eso no me preocupaba en absoluto, pero algo me decía que sería mejor colaborar con ellos, ahora que se habían abierto a explicarme lo que sucedía, algo raro que, por otra parte, si hubiesen sido policías de verdad no hubiesen hecho. Volví a sentarme.


    —¿Por qué no empezó usted por explicarme esto desde un principio? —interrogué. Si en realidad esa mujer es la que ustedes dicen, me engañó en todo. Siempre se ha definido como una burguesa que vive bien gracias a su marido, que gana mucho dinero. ¡Vaya trola!


    —Teníamos que asegurarnos de que usted no estaba involucrado.


    —Pero si deben saber ustedes más de mi vida que yo mismo. Si hasta han escuchado lo que se hablaba en el coche.


    —Solo la conversación telefónica. Tenemos pinchado el teléfono —aclaró la señorita Torras.


    En ese momento sonó el móvil del agente Martínez.


    —Yo solo soy informática. El agente de campo es Ángel. Y también soy de Barcelona, me llamo Marina Torras. —La pobre muchacha intentaba ser amable y empatizar, como si buscara la forma de disculparse.


    —¿La han detenido? —preguntó el sargento cuando Martínez colgó el teléfono.


    —No, aún no —contestó—. Dos agentes de la UCO la han seguido desde que lo dejó a él en el aeropuerto y ahora la tienen vigilada en el restaurante «La Pampa». Esperan la orden del juez para entrar y detenerla.


    —¿Y por qué cojones no la han seguido ustedes y no han sido los compañeros de la UCO los que han venido aquí?


    —Porque si había que detenerla antes, nosotros no podíamos hacerlo.


    —¡Vaya chapuza! Será que no tenemos agentes en Madrid. Está claro que están los políticos de por medio. —Al sargento le salió la vena corporativa.


    Tomé una decisión, que en aquel momento me pareció la más correcta, aunque quizás luego me arrepintiera.


    —Miren, conozco el restaurante, he estado allí con ella. Tiene un comedor privado reservado para ella, lo que quiere decir que o es la propietaria o la gente que lo regente es de su confianza. A la hora que es ya no voy a encontrar billete para Barcelona, así que buscaré un hotel en Madrid hasta mañana. Si me necesitan para algo más, estaré a su disposición. —Era una decisión algo egoísta, también quería saber en qué acaba todo aquello.


    —Gracias. Lo acompañaremos a alojarse en el hotel que considere. Haré lo posible para que el Centro se haga cargo de los gastos que le hemos ocasionado —se ofreció el joven, que ahora había cambiado la arrogancia por la amabilidad.


    Nos despedimos del sargento, que creo estaba deseando perdernos de vista a todos, abandonamos el aeropuerto y salimos dirección a Madrid en el coche de ellos. Conducía la chica.


    Volvíamos en silencio, nadie pronunciaba una palabra. Yo no paraba de darle vueltas a la cabeza, repasando lo ocurrido. No podía creer que estuviera en medio de una operación de espías, mafias y policías. Aquello parecía de film americano de serie B. Podría escribir una novela, pensé. Enfrascado en esos pensamientos volví a la realidad cuando el silencio dentro del coche lo interrumpió una llamada en el móvil del espía. Algo no iba bien.


    —Hola, Antonio. Dime que ya tenéis la orden el juez.


    —Pero ¿cómo coño puede ser, Antonio? ¿Tiene otra salida el restaurante? Coged a los camareros y hacedles cantar la Traviata, para eso sois la Guardia Civil.


    —¿Qué ocurre? —preguntó la chica espía, sin obtener respuesta, mientras Martínez seguía despotricando y gritando con su interlocutor


    —Está bien. Vamos para allá.


    —Ángel, ¿qué pasa? —insistió la chica.


    —¿Qué pasa? ¡Que la han perdido! ¡Que no está en el restaurante!


    —Pero ¿no vigilaban la puerta?


    —Sí. Y juran que no salió del restaurante. Joder, que no son dos pardillos, que son un oficial y suboficial no solo de la Guardia Civil, sino de la UCO. Auténticos profesionales. Esto parece muy raro.


    —Pues habrá otra salida.


    —Dicen que no. Vamos para allá. ¿Le importa si lo dejamos un poco más tarde en el hotel? —El agente Martínez se volvió hacia mí con tono amable.


    —No, no se preocupe. Si acaso ya cogeré un taxi.


    —Gracias. ¿Usted sabe si hay otra salida de ese restaurante?


    —No. Solo estuve una vez.


    No quise hacer ningún comentario. No quería que desconfiaran de mí. Cuando llegáramos tomaría el primer taxi y me iría al hotel. Estaba cansado y enfadado con Isabel y conmigo mismo por haber caído en aquella aventura con ella. Estaba claro que me había puesto en peligro, me había engañado. Ahora comprendía muchas cosas: la pareja que parecía seguirnos a todas partes, el coche azul, la conversación surrealista por teléfono con quien me dijo que era su marido… Su acento argentino, pero que a veces hablaba en perfecto castellano…


    Me hervía la cabeza y, entonces, una sonrisa se vino a mis labios. Aquella mujer sería todo lo que quisieran, pero de tonta no tenía un pelo.

  


  
    Capítulo 43


    Cuando llegamos al cruce de Serrano con Conde de Aranda, la zona en cien metros alrededor del restaurante parecía un campo de batalla, lleno de coches con luces azules, hombres con rifles, cascos y chalecos antibalas. No solo estaba la Guardia Civil, ya habían llegado efectivos de la Policía Municipal y de la Policía Nacional. La gente se asomaba por las ventas para ver el espectáculo.


    Nos bajamos del vehículo y les pedí que abrieran el maletero para recoger mi azafata.


    —Oiga, si no le importa, me gustaría que nos acompañara. Igual usted recuerda algo que nos pueda ayudar ahí dentro. No se preocupe, no le entretendremos mucho tiempo —me pidió la muchacha.


    —Está bien. Ya tampoco creo que pueda dormir con toda esta movida y, a decir verdad, también tengo curiosidad. Esa mujer me ha metido en un buen lío. Me gustaría echármela a la cara y decirle unas cuantas cosas. —La verdad, intentaba mostrarme más enfadado de lo que estaba en realidad.


    Allí no había ya clientes, solo gente uniformada, algunos vestidos de paisano con chaleco con la inscripción «Fiscalía», los camareros, los cocineros y el metre, todos con cara de susto y sentados distanciados unos de otros y con las esposas puestas.


    Me acerqué a uno que vestía de paisano y llevaba un chaleco verde con la inscripción «UCO» que interrogaba al metre, que juraba y perjuraba que la señora había entrado al comedor privado, le habían servido la cena y no la habían visto marchar.


    —¿Y usted deja que se vayan los clientes sin pagar? —le preguntó el guardia.


    —Por supuesto que no, pero la señora Filippo no paga nunca aquí, le enviamos la factura cada mes a su despacho y nos hace una transferencia.


    —¿A qué hora llamó para reservar mesa en el comedor privado?


    —Ella no llama nunca, tiene un acuerdo con el administrador del restaurante. Ese comedor está reservado siempre para ella, paga un importe fijo mensual por ello.


    —¿Quién es el administrador o el propietario del restaurante? —preguntó desde detrás de mí una voz femenina. Me giré, era la chica espía. Su compañero interrogaba a una camarera que no paraba de llorar, haciendo que el rímel corrido le diera un aspecto lúgubre.


    —Hola, Marina —la saludó el miembro de la Guardia Civil.


    —Hola, Antonio. Parece que vamos a tener una noche larga. Le preguntaba a usted que quién es el propietario o administrador —repreguntó la chica.


    —Es una empresa que se llama Restauración y Servicios La Pampa, S.L.


    Marina sacó su móvil y tecleó.


    —Pues qué bien… Esa empresa tiene el mismo domicilio que Risk Inversiones, o sea, Gabriela Escobar es la propietaria. ¿Conoce usted a Gabriela Escobar? —preguntó de nuevo al metre.


    —No, señorita. No conozco a nadie con ese nombre, ya se lo he dicho a estos señores.


    Marina buscó en su móvil la foto de Gabriela y se la enseñó al metre.


    —Esta es la señora Isabel Filippo. Hoy venía vestida diferente, sin gafas, y traía el pelo rubio. Pero es ella.


    —¿Venía aquí así vestida y peinada? —preguntó de nuevo Marina.


    —Sí, señorita. Los días de diario, la mayoría de veces, venía vestida como en la foto. Cuando venía algunas noches o fines de semana, venía diferente. Bueno, como hacemos todos, yo no voy siempre con esmoquin y pajarita. Cuando no trabajo, me gusta vestir con vaqueros y camisetas. Es verdad que me llamaba la atención que cambiara el color de pelo, siempre pensé que se ponía una peluca para pasar desapercibida.


    —Está bien —aceptó Antonio—. Tendrán que acompañarnos todos al cuartel a prestar declaración. Luego ya veremos si los dejamos marchar o si el fiscal decide enviarlos a ustedes al juez. —Sabía que no había ningún motivo para ello, pero era una forma de meterles el miedo en el cuerpo, para que no se olvidaran de contar nada.


    —Señor, que nosotros solo somos camareros. Que no hemos hecho nada malo.


    —Entonces nada tienen que temer. ¡A ver, escúchenme todos! —Antonio, llamó a voz en grito la atención de todos los presentes—. Si ya han registrado todas las dependencias, quiero que dos agentes se queden aquí vigilando al personal, los demás conmigo al famoso comedor privado.


    —Por cierto, ¿usted quién es? —dijo dirigiéndose a mí.


    —Está con nosotros, Antonio —intervino Marina antes de que yo pudiera abrir la boca, lo cual agradecí—. Es el hombre que estaba con ella en San Rafael.


    —¡Hombre! Ya tenía yo ganas de conocer al afortunado. Supongo que le habréis interrogado. —En ese momento me arrepentí de no haberme ido al hotel.


    —Sí, nos ha confirmado todo lo que ya sabíamos y está colaborando con nosotros. Está limpio, como tú mismo nos habías confirmado.


    —Eso lo confirmaré cuando lo haya interrogado. —Volví a maldecir haberme ofrecido a colaborar.


    —Lo interrogamos en el aeropuerto, en presencia del sargento Garriga.


    —Hombre, mi amigo Garriga. Lo llamaré


    —Tranquilo. Es buena gente, pero está cabreado —me tranquilizó Marina con una palmada en el hombro—. Antonio, este caballero es escritor y Gabriela parece que estaba muy interesada en tramas de su última novela, que trataban de una mujer mafiosa. Quizás haya seguido algunas técnicas de la novela, tal vez él nos pueda ayudar. Quién sabe…


    —Está bien. Venga con nosotros al comedor. Luego ya decidiré si se viene al cuartel o si lo dejo irse a dormir.


    Nos dirigimos al comedor. Yo me arrepentía de no haber cogido un taxi y haberme ido al hotel. El tal Antonio tardó unos cinco o diez minutos en incorporarse, se había quedado fuera hablando por teléfono.


    —Creo que, cuando terminemos, podrá irse usted al hotel —dijo dirigiéndose a mí que, supongo, puse cara de agradecimiento. Hacía un momento me amenazaba con llevarme al cuartel y ahora…—. He hablado con el sargento Garriga y ya me ha explicado. Si él lo cree, yo también… de momento. Empecemos. ¿Qué han encontrado? Cualquier cosa que les haya parecido extraña.


    —Aquí, en el comedor —habló una mujer cercana a la jubilación y cuyo chaleco ponía «Policía Científica»—, hemos recogido huellas de todo el servicio que había encima de la mesa, hemos hecho fotos… ya sabes… lo habitual.


    —En las cocinas no hemos visto nada anormal —hablaba un cabo de uniforme—. No hay otra puerta. En la cámara frigorífica tampoco, ni en el almacén ni en los servicios. Aquí no parece haber ninguna puerta trasera o de escape. Hemos comprobado que no haya sonido hueco en las pareces y el suelo. No vemos nada.


    —Entonces, ¿cómo coño se esfumó?


    —Perdone, teniente —intervino el hombre de la Fiscalía—, quizás se produjo alguna acumulación de personas en la puerta y salió sin que ustedes se dieran cuenta.


    —Estoy seguro de que no. Tengo que reconocer que no encuentro otra explicación, pero tampoco se produjo ninguna aglomeración. ¿No ve que está el restaurante vacío?


    La idea que se me vino a la cabeza en el viaje de vuelta y que me provocó una sonrisa, tomaba cuerpo cuanto más los oía hablar. Ella estaba muy interesada por todo lo que yo describía en la novela. El local y el restaurante parecían ser suyos, ¿y si lo tenía todo preparado?


    —Perdonen —intervine con voz baja—. Igual es una estupidez, pero ella estaba muy interesada en algunas cosas que yo describía en mi última novela. Quizás no salió de aquí por la puerta. Igual tenía preparada una vía de escape. Ella o su empresa, por lo que he oído era la propietaria, podrían haberlo preparado antes de montar el restaurante. Igual es una tontería.


    —Bueno, solo nos faltaba el Castle español —ironizó otro hombre de paisano y también con chaleco verde y distintivos de sargento.


    —Carlos —intervino el espía Martínez—, no perdemos nada por escucharlo. Tú y Antonio estáis seguros de que no salió por la puerta… Escuchemos lo que nos tenga que decir el escritor. ¿Qué se le ocurre?


    —No sé, es solo una idea. En mi novela se describe un cuarto de baño donde se eleva una pared, dejando paso a un, digamos, zulo. Quizás deberían rastrear si hay algún dispositivo electrónico en algún sitio oculto.


    —Pero la pared sonaría a hueco —señaló el cabo—, y lo hemos comprobado.


    —No forzosamente, dependería del material y del grosor de ese muro o puerta. Pero no me hagan caso, seguro que son estupideces de escritor —ironicé mirando al de chaleco verde que antes se había burlado.


    —Mercedes. —Antonio se dirigió a la mujer de la científica—. ¿Tiene usted algún rastreador que nos pueda servir?


    —Aquí no. Podría pedir que me envíen uno.


    —Hágalo. Que lo traigan a la voz de ya. Mientras tanto, los demás vamos a buscar algo que se parezca… ¿a qué? —me preguntó a mí, que me quedé pensativo.


    —Lo más sencillo sería un cuadro numérico, tipo alarma, pero también puede ser cualquier otro artilugio que, incluso, estuviera conectado a su móvil vía bluetooth o una célula fotoeléctrica. No sé, hoy puede haber un montón de artilugios.


    —Si usted incluyera esto en una novela, ¿dónde colocaría esa puerta y el sistema de apertura? —me preguntó Marina.


    Después de pensar un momento, me atreví a imaginar la escena y contesté.


    —Pues aquí, en su comedor privado, quizás en el servicio. ¿Cuántos comedores privados de restaurante ha visto usted con servicio propio?


    —Ninguno, porque nunca he estado en un comedor privado de restaurante. Le aseguro que el sueldo de funcionaria del Estado no da para esos lujos.


    —Pues yo sí —respondí ya un poco enfadado—, y este es el primero que he visto.


    —Venga, no perdamos el tiempo —ordenó con autoridad el tal Antonio—. Empecemos a buscar mientras llega el rastreador. Si no le importa, ayúdenos —se dirigió a mí—, igual usted lo ve mejor que nosotros. Ustedes busquen por todo el local. Los de CNI, Mercedes, usted y yo nos quedamos aquí en el comedor. Desmontad lámparas, apliques, todo aquello que sea susceptible de ocultar algún artilugio.


    Yo me dirigí junto con el guardia civil al cuarto de baño, lo inspeccionamos todo, incluso detrás del sanitario. Desmontamos el interruptor de la luz, no encontramos nada. Al cabo de media hora estábamos todos sentados en las sillas, sin haber encontrado nada, cuando llegó un chico con chaleco de la «científica» con el rastreador en la mano. Inmediatamente él y su compañera, Mercedes, se dirigieron al cuarto de baño para salir a los cinco minutos.


    —Nada —dijo Mercedes—. No hay ninguna señal.


    —No encontramos nada por el momento, pero siguen buscando. —Carlos había entrado y se había sentado en otra silla con gesto cansado.


    —Mercedes, inspeccionad aquí el resto del comedor y luego el resto del local —ordenó Antonio.


    De pronto oímos un pitido. Todos miramos hacia el punto donde estaban con el aparato.


    —Falsa alarma —dijo ella. El aparato señalaba una televisión plana que estaba colgada en la pared y a la que no habíamos prestado atención porque permanecía apagada, pero con el piloto de stand by encendido. Siguieron por el resto de aquella sala sin resultado alguno.


    —Iremos a inspeccionar el resto del restaurante —informó Mercedes.


    Nosotros cinco permanecimos sentados. De pronto me vino una idea, como un flash.


    —¿Alguien ha visto por aquí el mando de la televisión? —pregunté casi con un grito.


    Todos negaron con la cabeza.


    —Carlos, traed al metre —ordenó de nuevo Antonio.


    Al momento entró con el pobre metre, que estaba sudando y blanco como una sábana.


    —¿Dónde está el mando de esta televisión?


    —No tenemos mando —respondió el metre sorprendido por la pregunta—. Cuando inauguramos el restaurante ya no estaba. Se lo pedí al administrador y me dijo que se había perdido, que la encendiéramos a mano. Casi nunca se utiliza. Alguna vez que la hemos puesto para seguir algún partido de futbol, la encendemos de forma manual.


    Me resultó extraño.


    —¿Alguien tiene algún teléfono móvil de esos que buscan la señal y sirven de mando universal? —pregunté ansioso.


    —Sí. El mío —respondió Marina.


    —Intente encender con él esa televisión —le sugerí.


    Enseguida apareció en pantalla el programa 24 Horas de TVE y todos escuchamos un sonido apagado proveniente del cuarto de baño. Nos levantamos como un resorte y nos apelotonamos los cinco en la puerta del mismo. Se quedaron todos con los ojos como platos y la boca abierta. A mí no me sorprendió. Por el contrario, sentí una extraña sensación de superioridad.


    La pared donde estaba acoplado el lavamanos se estaba desplazando hacia el fondo de forma lenta y suave sobre unas guías de teflón que amortiguaban el ruido. Cuando se paró había dejado espacio para que una persona pudiera pasar al otro habitáculo, donde reinaba la oscuridad.


    —¡Una linterna! ¡Una linterna! —pidió a voz en grito el teniente de la Guardia Civil, mientras ya se había introducido en el otro local.


    Se acercó Marina con su móvil, que también llevaba linterna. Entonces todos caímos en usar nuestros móviles y, detrás del teniente, entramos los cinco, dejando al pobre metre allí sentado y esposado. Sentía lástima por él, con toda probabilidad no tendría nada que ver con toda aquella movida. Cuando escuché su interrogatorio me pareció sincero y otra víctima casual de la Gata.


    Antonio encontró el interruptor de la luz, que al encenderse nos dejó ver un pequeño local vacío, parecía un trastero. En un extremo había otra puerta. El agente Martínez la abrió y nos encontramos en un parking cuya puerta de salida, una vez que la Guardia Civil consiguió abrirla, daba a la calle Columela, paralela a Conde de Aranda.


    —La madre que la parió. Nos la ha jugado —reconoció Martínez ante el silencio y la cara de estupefacción de todos los demás.


    Antonio miró el reloj y yo hice lo propio. Eran las dos de la madrugada.


    —Nos lleva cuatro o cinco horas de ventaja. La hemos perdido. ¡Joder! —exclamó el teniente—. Carlos, informa a la Central, que redoblen la vigilancia en todos los pasos fronterizos, aunque creo que ya ha volado.


    Aunque estaba cabreado con ella por la complicada situación en que me había puesto, sentí ganas de reír. Me contuve, no estaba el horno para bollos.


    


    Me fui andando al hotel, donde llegué cerca de las cuatro de la madrugada. Me di una ducha y me tumbé en la cama, pero no podía dormir, mi cabeza era una olla hirviendo. Solo deseaba abandonar Madrid, llegar a mi casa y olvidar toda aquella rocambolesca historia.

  


  
    Capítulo 44


    Hacia la una de la madrugada, el equipo de seguimiento decidió llamar a la vicepresidenta y explicarle la situación: Gabriela huida, las armas confiscadas y, al final, solo unos desgraciados pescadores, ansiosos de ganar un dinero extra para el sustento de sus familias, detenidos. Una vez más, los peces gordos se iban de rositas. ¿Casualidad o en realidad no había habido interés en llegar al fondo del asunto?


    —Está bien. Esperemos a ver si los controles fronterizos consiguen detenerla. —Fue la respuesta de la vicepresidenta, que no parecía demasiado preocupada—. Recuerden que esta es una operación secreta, no quiero ninguna filtración a la prensa. Nos vemos mañana aquí para decidir los siguientes pasos a seguir. Vayan a descansar. A pesar de todo, han hecho un buen trabajo. Feliciten a sus subordinados.


    En la sede de la UCO, el director, Antonio y Carlos no dormían contactando con todos los puestos fronterizos. María de la Hoz, al salir de la Moncloa, fue a su despacho del CNI, donde se había citado con Martínez y Torras.


    —Han hecho un buen trabajo. Si se ha escapado, no es culpa suya, eso era responsabilidad de la Guardia Civil. Nosotros hemos cumplido al facilitar los datos necesarios. Torras, ha sido impresionante el trabajo que ha hecho en tan poco tiempo. Todo lo que ha descubierto es peligroso, asegúrese de que no queda rastro de esa información. El lunes enviaré a los informáticos a desmontar todo el dispositivo de su casa.


    —Así lo haré. Pero ¿a usted no le carcome que toda esa gente quede impune?


    —Mucho, pero, créame, es mejor olvidarlo. El Gobierno sabrá qué hacer con la información.


    —¿Y no vamos a averiguar quién es el topo que ha estado pasando información? —preguntó Martínez.


    —Martínez, nuestro trabajo ha terminado. Váyanse a dormir unas horas. Luego necesito que vengan conmigo a la Moncloa. La vicepresidenta ha convocado una reunión a las doce de la mañana con el equipo de trabajo conjunto y con ustedes, los cuatro que han estado a cargo de la investigación.


    —Está bien. Vamos, Martínez, que yo estoy molida —dijo Marina con voz áspera mientras se levantaba de su silla en dirección a la puerta del despacho—. Hasta luego, señora.


    Ángel la siguió.


    —¡Ah, señorita Torras!


    Marina se detuvo y se volvió a mirar a Águila.


    —Dígame.


    —Le agradecería que mañana fuera discreta. Procure no mostrar sus sentimientos, por una vez. Tengamos la reunión en paz.


    —No se preocupe. No me quedan ganas de pelearme con nadie. Buenas noches.


    —Buenas noches o madrugadas. Nos vemos aquí sobre las once para ir a la Moncloa.


    —De acuerdo —aceptó Martínez.


    Ya dentro del coche, Marina se puso al volante.


    —Ángel, nos vamos a mi casa.


    —Marina, con sinceridad, no estoy yo para fiestas hoy.


    —Oye, no te hagas ilusiones. No nos vamos a meter en mi cama. Tenemos cosas que hacer. Esto no va a quedar así.


    —Marina, ¡joder!, no seas cabezota. Déjalo correr.


    —Mira, Ángel, si no quieres venir, ningún problema. Te dejo en tu casa y santas pascuas. Ya me arreglaré sola.


    —Vamos —aceptó Ángel—. Somos un equipo, para lo bueno y para lo malo.


    


    Acomodada en su lujoso jet transoceánico, y cuando sobrevolaba las Azores, Gabriela llamó a Joan por el teléfono de a bordo. Su móvil lo había entregado a sus guardaespaldas para que, en su viaje en dirección a Barcelona, lo lanzaran al río Ebro en Zaragoza. El plan era que, si la tenían localizada por el móvil, este viajara en sentido contrario al de ella y así darle tiempo a llegar a Faro, donde la esperaba su jet. Los guardaespaldas cruzarían la frontera y viajarían desde París en el primer vuelo que hubiese hacia una capital americana.


    —Gabriela, ¿cómo estás? Ya sé que te han perdido.


    —Sí. Tranquilo. Estoy volando sobre el Atlántico. Cuando llegue hablamos por cotorra. Corta la comunicación con tu contacto por un tiempo y retira la oferta.


    —¿Ya? Han cursado una orden de detención internacional contra tus dos personalidades.


    —Mejor. Tengo algo pensado, que ya te contaré, para solucionar, de una vez por todas, mi problema con la legalidad.


    —¿Y si te detiene la Interpol?


    —Lo que quieren es que retiremos la oferta por el banco. No creo que al Gobierno español le interese mucho detenerme. El escándalo internacional y todo lo que podríamos sacar a la luz no les interesa. Que se queden con su jodido banco y que Feliú se joda. Estoy harta. De todos modos, si consideras posible negociar, lo dejo en tus manos.


    —Pensaba hacerlo aunque no me lo dijeras. ¿Puedo preguntar a dónde te diriges?


    —A territorio amigo, no te preocupes. Cuando esté ubicada te llamaré.


    —¿Informo a Feliú?


    —Sí. Pero sin explicaciones. Solo le dices «toda la operación ha sido abortada. No más contactos hasta nuevo aviso». Si se pone pesado, le haces una sugerencia. ¡Ah! Y empieza a buscar un director de operaciones para España. Me temo que en mucho tiempo no podré volver. Contrata a un profesional en el mercado español. Que no sea nadie que venga de la política, cuanto más anónimo, mejor. También los dos directivos habituales para JGS.


    —Perfecto. Creo que a alguno ya lo tengo.


    —Chao. Estoy cansada, a ver si consigo descansar un poco.


    —Chao. Mantenme informado de tu situación.


    


    El sábado, a las ocho de la mañana hora española, se recibía un mail en el Banco de España, otro en el Ministerio de Economía y otro en la Vicepresidencia del Gobierno, retirando la oferta por el Banco de Catalunya. La noche había sido larga en el Banco de España. El director general y el ministro de Economía negociaron , vía teléfono, con Joan Salas. Cuando se cerró el acuerdo, informaron a la vicepresidenta.


    


    Cuando a las once se presentaron en el despacho de María de la Hoz para acompañarla a la Moncloa, ambos mostraban profundas ojeras, a pesar de que se habían aseado y cambiado de ropa. Aquellas horas las habían aprovechado en un trabajo en equipo. María se percató de ello, pero no dijo nada. Imaginaba que no habían podido dormir, o quizás habían estado de copas, para relajarse de la tensión del día anterior.


    En la Moncloa, Marta los esperaba y a medida que iban llegando los acompañaba, con semblante serio, a la sala de reuniones. Encima de la mesa estaba el nombre de cada uno de ellos colocado en función de su rango, de mayor a menor, partiendo desde la punta de la mesa, donde se suponía que se sentaría la vicepresidenta, aunque ni en aquella silla ni en la de la derecha había nombre alguno. El que esta vez sí que estaba era el director del CNI que, por fin, había regresado de Malta.


    Aquella formalidad los sorprendió a todos, después de la familiaridad con la que habían trabajado los últimos días.


    —Aquí pasa algo raro —le susurró Marina a Ángel.


    —Eso parece. No entiendo esta reunión tan formal. Por favor, contrólate. No la vayas a cagar.


    —No te preocupes, no estoy guerrera.


    Todos permanecían de pie detrás de sus asientos, aunque las miradas que se intercambiaban los demás asistentes mostraban la misma sorpresa.


    La sorpresa aún fue mayor cuando, pasados quince minutos de la hora prevista, entró la vicepresidenta acompañada del presidente del Gobierno.


    —Joder, el Ayatolá —le susurró Ángel a Marina, esta vez sí casi de forma imperceptible, aunque a Marina le costó aguantarse la risa.


    —Buenos días a todos —saludó el presidente, con la correspondiente respuesta de los asistentes—. Hagan el favor de tomar asiento. Bueno, como todos saben, porque así los informó la vicepresidenta, la operación en la que han trabajado era fundamental para el futuro de nuestro país y el bienestar de los españoles.


    «¿De qué coño está hablando este tío?», parecía preguntarle Marina con la mirada a Ángel quien, con un gesto facial y la mirada, parecía responderle: «Cállate, no la jodas».


    —Por ello —continuaba el presidente ante la mirada sonriente de Mafalda—, quiero darles las gracias por su dedicación. La operación ha sido un éxito. Esta mañana ha sido retirada la oferta de Risk Inversiones por Caixa de Catalunya. Eso es bueno. Es bueno, repito, para nuestro país y para los españoles. Les agradezco de nuevo su esfuerzo y, para que quede claro, por si no lo estaba, esta ha sido una operación muy seria y que debe contar con la máxima discreción de todos ustedes.


    »La vicepresidenta les dará más detalles de cómo proceder en el futuro. Muchas gracias. Y ahora los dejo, que estoy un poquillo cansado pues, como saben, acabo de llegar de una reunión de la Unión Europea.


    «Nosotros no estamos cansados, hemos estado en el Caribe tomando el sol». Las miradas de Marina, Ángel, Antonio y Carlos se cruzaron en aquel pensamiento.


    Una vez hubo marchado, fue la vicepresidenta quien, abandonando la sonrisa Profidén, habló.


    —Bien, seré breve. Señores, esta operación será clasificada «secreto de Estado» en todos los aspectos, como ya les había dicho con anterioridad. Por lo tanto, ustedes conocen a la perfección las consecuencias en caso de que alguien viole ese secreto.


    Todos permanecían callados, con semblantes más que serios. Aquello no era una información, más bien parecía una amenaza. Les siguió explicando cómo se procedería. Una vez que había llegado la confirmación de la retirada de la oferta, se anularía la orden internacional de detención contra Gabriela Escobar e Isabel Filippo. El apresamiento del pesquero con armas sería denunciado como un asunto de traficantes. Los tripulantes del pesquero cargarían con el mochuelo. Se daría orden a la Fiscalía para investigar en Andorra a los Feliú, pero nada se informaría de sus negocios en Panamá. A cambio, ellos deberían rebajar su actividad pública sobre el tema de la independencia.


    —Nos queda un cabo suelto. El escritor —señaló muy seria la vicepresidenta.


    Los asistentes se miraron sobresaltados. «¿No querrá eliminarlo?», se preguntaba Marina horrorizada


    —Tranquilos. No sean tan mal pensados. —Sonrió maliciosa—. Quiero que el lunes, el señor Martínez y la señorita Torras le hagan una visita en su despacho en Barcelona y le informen de lo que significa que se haya declarado este asunto materia reservada. Creo que ustedes dos le facilitaron demasiada información. No los culpo, no son ustedes policías, por eso les encargo ahora que, haciendo uso del buen rollo que tengo entendido que han establecido con él, lo pongan al corriente. Esperemos que no tengamos que llegar a otras medidas que parece que a ninguno de los presentes le agradaría, pero el interés supremo de España está por encima de los de cualquier particular.


    Marina tuvo que contraer las tripas para que por su boca no saliera lo que pensaba con el estómago: «hija de puta».


    —¿Alguna pregunta?


    —Sí —casi gritó el teniente Antonio—. ¿Qué ocurre con el blanqueo de dinero y la evasión de capitales que facilita el entramado de Gabriela Escobar, se va a investigar?


    —Eso dependerá del criterio de la Fiscalía y del juez. No olviden que las inversiones de la Corporación Alfa en nuestro país son muy importantes. Pero, repito, nosotros como Gobierno respetaremos y apoyaremos lo que decida la Justicia.


    Todos comprendieron que no se iba a hacer nada.


    Nadie más hizo preguntas. Terminó la reunión y cada cual se fue, sin hacer comentarios, a intentar olvidar y disfrutar de lo que quedaba del fin de semana.

  


  
    Capítulo 45


    Aprovechando la visita a Barcelona para darle «recomendaciones» al escritor, Marina aprovechó para visitar a sus padres y luego invitar a Ángel a una paella en «Can Costa», en la Barceloneta.


    Mientras daban cuenta de la paella, Ángel le dio una noticia.


    —Marina, he decidido pedir la baja en el Centro.


    —Joder, Ángel. ¿Me vas a dejar sola?


    —¿Por qué no pides también la baja? Con lo buena que eres con la informática no tendrías problemas para encontrar otro trabajo más decente. Después de todo lo que hemos visto estos días no quiero seguir. Está todo podrido.


    —Yo no puedo. Ya me gustaría.


    —¿Por qué no?


    —Es largo de explicar. Digamos que mi contrato no vence hasta dentro de dos años.


    —No digas gilipolleces. El trabajador puede romper el contrato cuando quiera con el previo aviso fijado y tú ni siquiera estás limitada como yo por mi pertenencia al Ejército.


    —Te lo explicaré.


    Marina le explicó como la habían pillado hackeando y como su más que probable condena a cinco años de prisión fue sustituida por un contrato con el CNI por el mismo periodo, pero cobrando un buen sueldo.


    —¡Qué tía! —exclamó Ángel cuando ella terminó su explicación—. ¡Eres una caja de sorpresas!


    —Ya te he dicho muchas veces que no sabes lo buena que soy en muchas cosas —le dijo con una sonrisa de picardía.


    —Sí, a veces hasta pienso en ello. —Se rieron los dos—. Pues yo me largo en cuanto aprueben mi baja en el Centro y en el Ejército. Quiero dedicarme a la empresa privada.


    Ambos se quedaron en silencio, con la vista perdida sobre la playa llena ya de gente que tomaban el sol y se bañaban en el mar azulado y en calma.


    —Pues yo voy a pedir el mes de vacaciones —dijo de pronto Marina, que acababa de tomar una decisión que cambiaría su vida.


    —¿A dónde vas a ir? —reaccionó Ángel.


    —A algún paraíso fiscal con playa, palmeras y bancos.


    —¿Bancos para sentarse o para abrir una cuenta? —Ángel se lo había tomado a broma.


    —Ríete todo lo que quieras. Ya te enviaré una postal. No te digo que vengas conmigo porque no quiero que Celia se ponga celosa.


    —Deja a Celia en paz.


    —¿Le has dado la información que preparamos?


    —Todavía no. Se la daré cuando pueda hablar con ella con tranquilidad. Debe entender que tiene que ir con mucho cuidado.


    —Yo le aconsejaría que no publicara nada mientras Antonio y Carlos no empiecen a obtener resultados que sean públicos. Así nadie sospechará que nosotros le facilitamos la información.


    —¿Tú le has enviado el USB al teniente?


    Ese había sido el motivo de no haber dormido el sábado por la mañana. En casa de Marina se dedicaron a seleccionar información para dársela a Celia, como Ángel le había prometido en pago por su colaboración. También prepararon otro USB para hacérselo llegar de forma anónima al teniente Orozco, aunque seguro que cuando lo recibiera sabría cuál era su origen.


    —No. Creo que hay que esperar un poco. Ahora pueden estar siguiendo nuestros movimientos. Quizás se lo envíe durante las vacaciones desde mi paraíso fiscal.


    —Buena idea. ¿Habrá correos en ese paraíso? —Él volvió a tomárselo a broma—. Oye, ¿y si Malignus hace pública toda la información?


    —No lo hará tan pronto. Respetará el acuerdo de tres meses. Lo conozco, buscará el momento oportuno para poder vender bien la información en todo el mundo. Piensa que a nosotros nos dio solo la información sobre españoles, pero él sacó la de todo el mundo.


    Marina siguió con la rutina anterior en el Centro, como Ángel, pero su actividad frenética de trabajo tenía lugar por las noches en su casa.


    Después de saldar su deuda de «forma amistosa on line» con Malignus, y a cambio de la promesa de una generosa contribución económica, consiguió hacerse con una nueva identidad y documentación falsa como Inés Fernández López, nacida en un pueblecito de la provincia de Lugo, el mismo día que ella había nacido. Para el cambio de identidad y las fotos para la documentación se compró una peluca negra y unas gafas de esas de ejecutiva interesante, un traje chaqueta y una blusa blanca.


    Necesitaba una dirección diferente a la suya. Empezó a buscar algún piso barato de alquiler, solo lo necesitaba para tener una dirección y un buzón donde recibir correspondencia. Encontró un estudio en una séptima planta sin ascensor en el barrio de Usera. Intentó regatear con la empleada de la agencia inmobiliaria, que se presentó como Laura y ella se presentó como Luisa, sin más.


    —Verá el estudio, es ideal.


    —No es para mí, sino para una amiga del pueblo que se viene a Madrid. Acaba de encontrar un trabajo y quiere algo económico, porque no sabe cómo le irá. Pero no teniendo ascensor me parece caro. Y los muebles, reconocerá usted que son muy viejos.


    —Es el precio que piden los propietarios, pero déjeme que les haga una llamada. El hecho de que sea una persona joven y española quizás les haga bajar algo, porque no sabe usted los problemas que nos encontramos con los inmigrantes.


    —Dígales que en un par de semanas mi amiga vendrá a hacer el contrato.


    La empleada se apartó a efectuar la llamada y cuando volvió le anunció el resultado.


    —Señorita Luisa, ha tenido usted suerte, los propietarios aceptan doscientos cincuenta euros, pero si no hacemos el contrato hasta dentro de unas semanas, me piden que me deje usted una paga y señal para reservarlo. El alquiler de un mes. Luego serían parte de los dos meses de fianza cuando se haga el contrato.


    —Ningún problema. Aquí los tiene —dijo Marina sacando el monedero del bolso y entregandole los doscientos cincuenta euros a la empleada—. Resérvelo. En cuanto llegue mi amiga lo primero que hará es venir a hacer el contrato.


    —Tendremos que ir a la agencia para hacerle el recibo.


    —¡Ah! No se preocupe, Laura. Tengo algo de prisa, me he escapado un momento del trabajo. Confío en usted. —Marina no quería tener que enseñar ninguna documentación para hacer el recibo—. En caso de que no pueda acompañar a mi amiga para lo del contrato, supongo que no habrá ningún problema.


    —No, señorita Luisa. Que pregunte por mí y me diga que viene de parte de usted. ¿Me deja un número de teléfono por si necesito ponerme en contacto con usted?


    —No se preocupe, no será necesario —contestó de forma seca Marina. De ninguna manera le iba a dejar un teléfono—. Discúlpeme, pero tengo prisa —dijo dirigiéndose a la puerta para bajar siete pisos de escaleras.


    Laura no puso más problemas, contenta como estaba de por fin haber alquilado aquel estudio cochambroso, que llevaba en su cartera más de cuatro meses.


    Marina ya utilizó la dirección del estudio para confeccionar su nueva documentación.


    Una vez recibió en su casa la documentación —dentro de un sobre que le entregó un mensajero de DHL y que procedía de Bucarest—, y comprobar que el DNI era o parecía auténtico, pidió un día libre de asuntos personales y puso a prueba su nueva identidad.


    Una vez vestida de ejecutiva morena, se dirigió a una sucursal de Bankia situada al lado de su casa y en el cajero sacó mil euros. A continuación entró en la sucursal y solicitó abrir una cuenta a nombre de Inés Fernández López, en la que ingresó los mil euros en efectivo, sin que el empleado que la atendió pusiera ningún impedimento ni al ingreso en efectivo ni a la documentación.


    —¿Deseará usted tarjeta de crédito y de débito contra la cuenta, señorita Fernández?


    —Solo de débito. Bueno, la quiero solo para poder sacar dinero del cajero, ¿tengo bastante con esa?


    —Sí, por supuesto.


    El empleado le explicó todas las ventajas de domiciliar su nómina y de una infinidad de productos financieros en los que no tenía el menor interés, pero escuchó como si lo tuviera, haciendo incluso preguntas sobre los mismos.


    —La nómina de momento no puedo traerla aquí, porque la tengo en otra caja de ahorros donde tengo una hipoteca y me hacen un descuento del 0,25 % por tener la nómina domiciliada. Pero sacaré dinero de allí y lo ingresaré aquí, me queda más cerca de casa.


    El empleado no puso ninguna objeción.


    La siguiente visita, y prueba de fuego de su nueva identidad, fue dirigirse a la agencia inmobiliaria. ¿La reconocería Laura, la empleada?


    —Buenos días —saludó al entrar sin dirigirse a nadie en particular, aunque vio a Laura en su mesa al fondo de la oficina—. Quisiera hablar con la señorita Laura.


    La empleada, al oír su nombre, dejó lo que estaba haciendo y levantándose se acercó a ella.


    —Buenos días. Yo soy Laura. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Verá, una amiga reservó un estudio para mí…


    —¡Ah! Sí, la señorita Luisa —no la dejó terminar de explicarse—. Pase, pase. Siéntese, por favor —le dijo con amabilidad señalando una silla delante de su mesa.


    Marina intentó forzar un poco la voz, dando cierto acento gallego, razón por la que había elegido esa procedencia, como sus orígenes. En cualquier caso, Laura no pareció reconocerla en absoluto y, después de firmar el contrato y recibir los otros doscientos cincuenta euros de la fianza, le entregó las llaves.


    Al cabo de unos días recibía en su domicilio de Usera la tarjeta de débito de la cuenta a nombre de Inés Fernández.


    Ahora empezaba su plan. Le quedaban solo tres semanas para irse de vacaciones, tenía que darse prisa.


    Aquella noche se dedicó a abrir cuentas a nombre de Inés Fernández en diez bancos on line con sucursal en Barbados, solicitando tarjetas para poder retirar efectivo en cajeros. Para abrir las cuentas usó parte de los mil euros de la cuenta que había abierto en Bankia.


    Los noches siguientes, mientras a su buzón en Usera iban llegando las tarjetas de los diferentes bancos, ella se dedicó a rastrear las cuentas más importantes de los papeles de Panamá de los que, utilizando por supuesto el disco que guardaba en el cajón disimulado de su cocina, y una vez crackeada la cuenta y las contraseñas, procedía a efectuar una transferencia de veinte mil euros o el equivalente en dólares, a una de las cuentas de Inés Fernández, hasta que en cada cuenta había doscientos mil euros. Así durante varios días, hasta alcanzar la suma de dos millones de euros. El concepto que dejaba anotado en la cuenta del interesado era «comisión Corporación Alfa». Su idea era que si alguien se daba cuenta, de entrada se lo pensara dos veces antes de pedir explicaciones a la Corporación. Al final, entró en las diferentes cuentas de los Feliú y por el mismo concepto transfirió otro millón de euros a sus cuentas y quinientos mil dólares a un número de cuenta que le había facilitado Malignus, como pago por los servicios prestados en conseguirle la documentación. Cuando hubo terminado la operación, tenía un fondo de pensiones de tres millones de euros a nombre de Inés Fernández.


    Contrató un viaje organizado para disfrutar sus vacaciones durante todo el mes de agosto en Bridgetown, en las islas Barbados. Después de descansar del largo viaje, vía Londres, el primer día lo dedicó a visitar todas las agencias bancarias donde había abierto cuentas a nombre de su personalidad paralela, para observar donde estaban colocadas las cámaras de seguridad. También alquiló, a su nombre, dos cajas de seguridad en bancos diferentes.


    Luego, después de caracterizarse cada mañana de señora rica y elegante —con su peluca negra, gafas de sol, pamela, bolso de mano y vestido floreado que le llegaba por debajo de la rodilla—, dedicó las mañanas de sus días de vacaciones a recorrer los cajeros de los bancos donde Inés Fernández tenía cuenta y a sacar el máximo efectivo permitido en los cajeros, procurando utilizar al máximo diferentes sucursales. Su atención se concentraba siempre en la precaución de que su cara no fuera enfocada de forma directa por las cámaras de seguridad. Las tardes las dedicaba a hacer turismo e ir a disfrutar de las paradisiacas playas de transparentes y azuladas aguas. En dos semanas había conseguido retirar la mayoría de los fondos y dejarlos a buen recaudo en las cajas de seguridad. No los utilizaría durante un tiempo, era la mejor forma de que nadie le pudiera seguir el rastro. Volvería a España y seguiría con su trabajo hasta finalizar su contrato con el Centro, haría una vida normal. Con aquel plan de pensiones a buen recaudo podía vivir muy bien, permitiéndose el lujo de gastar todo su salario.


    Hacia mediados de agosto, una mañana antes de salir a hacer su ruta de los cajeros, se quedó sorprendida por una noticia con la que abrían los informativos todas las cadenas de televisión. El jet privado de la presidenta de una de las principales corporaciones con sede en Panamá, Gabriela Escobar, había sido dado por desaparecido cuando sobrevolaba el triángulo de las Bermudas. Las noticias eran aún confusas, pero parecía ser que en el jet, que había despegado del aeropuerto de Caracas con destino a las Bermudas, solo viajaban Gabriela Escobar, que al parecer sería quien estaba pilotando el avión, y uno de sus ayudantes, un tal Héctor Ayala, ambos de nacionalidad mexicana. Los comentaristas del canal internacional de tve recalcaban los impresionantes datos de la Corporación, apuntando solo de soslayo las sospechas que años atrás habían existido sobre el origen más o menos lícito del capital fundacional de la Corporación. Y especulaban sobre el futuro de la Corporación y sus inversiones en España en el caso de confirmarse la desaparición de Gabriela.


    Marina se quedó sentada encima de la cama sorprendida y evaluando la situación. ¿Era un accidente o la habían asesinado? ¿Tendría algo que ver la movida que había habido en España? Y lo que más le preocupó, ¿tendría algo que ver el hecho de que ella se hubiese apoderado de dos millones y medio de euros en nombre de la Corporación? No parecía probable que, en tan poco tiempo, todos los chorizos se hubiesen dado cuenta y puesto de acuerdo para llevar a cabo un atentado. No, aquel accidente no debía tener nada que ver con su «plan de pensiones», pero debía acelerar la retirada de efectivo.


    Aquella mañana, además de la ronda por los cajeros, hizo una ronda extra por ventanilla en las sucursales donde tenía cuenta a nombre de Inés Fernández, para retirar también efectivo. En dos días más dejó secas todas las cuentas y sacó un billete de vuelta hacia Madrid, vía Londres, haciendo el camino inverso a su llegada a Barbados.


    Al día siguiente de llegar a Madrid, retiró la correspondencia que tenía en el buzón del apartamento de Usera y canceló el contrato de alquiler, ante la sorpresa de la empleada de la agencia inmobiliaria, con la excusa de que le había surgido uno problema familiar y que tenía que volver a su pueblo.


    


    Todavía le quedaban unos días de vacaciones, así que decidió tomar el AVE a Barcelona y visitar a sus padres en la masía donde pasaban los veranos, en el pueblo de Arbucies. Allí se deshizo de todo el vestuario de Inés Fernández, canceló todas las cuentas on line que había abierto, que estaban ya vacías, y quemó la documentación. Después de pasar al disco duro externo donde conservaba los papeles de Panamá otros datos que le interesaban de su portátil, lo desmontó pieza a pieza, cortocircuitó el disco y luego salió de excursión y enterró en el monte, en diferentes y apartados lugares, los elementos más sensibles: el procesador, el disco, la tarjeta gráfica. El resto de componentes los distribuyó en diferentes contenedores de basuras del pueblo. Nadie podría rastrear aquella IP.

  


  
    Capítulo 46


    Cuando Marina llegó al Centro el primer día después de sus vacaciones, Ángel ya estaba allí.


    —Buenos días, Torras. Vaya vacaciones que te has pegado y ni siquiera un mensaje para decirme que me echabas en falta —bromeó Ángel mientras se levantaba a abrazarla y darle los dos besos de rigor en las mejillas.


    —Martínez, créeme, es que he estado en el paraíso sin ver tu jeta durante un mes —le respondió alegre y riendo también mientras se abrazaban.


    —¿Dónde has estado? —preguntó Martínez como de forma distraída mientras sacaba papeles de uno de los cajones de su mesa.


    A Marina no le pasó desapercibido el tono que su compañero le dio a la pregunta.


    —¿Es un interrogatorio de seguridad? —respondió de forma seca mientras se sentaba en su silla y encendía su ordenador.


    —No. Claro que no, Marina. Es lo que se pregunta siempre, ¿no?


    —Pues he hecho turismo, he disfrutado de la playa y he visitado a mis padres. ¿Y tú que has hecho? ¿Dónde has ido? —preguntó para desviar la conversación.


    —Pues no he estado de vacaciones. De hecho, estoy recogiendo mis cosas. Me voy de aquí.


    —¿Cómo que te vas de aquí? ¿Te han trasladado?


    —No, dejo el Centro. Ya te lo había dicho. Me han hecho una oferta en el sector privado que no puedo rechazar. ¿Cenamos juntos esta noche y te lo explico? Ahora tengo que salir a resolver unos asuntos legales en el Ministerio de Defensa.


    —Marina se quedó sorprendida y sin saber qué decir. Se había acostumbrado a hacer equipo con Ángel y, además, cada vez se sentía más atraída por él.


    —¡Marina! Que si cenamos juntos y te explico. Te has quedado embobada, ¿en qué piensas?


    —Disculpa, es que tu noticia me ha cogido desprevenida. Cuando me habías dicho que lo dejabas, no me lo había tomado en serio. Vale, cenamos y me cuentas. So cabrón, ¿me vas a dejar sola aquí, ahora que ya me había acostumbrado a ver tu careto todos los días?


    —Hace un momento me dijiste que no me habías echado en falta durante tus «aventureras» vacaciones. Te recojo a las nueve en tu casa, ponte guapa. —Con una sonrisa y un guiño de ojo desapareció dirección al ascensor, sin que Marina tuviera tiempo de contestar nada.


    La llevó a cenar al Club de Campo. Tenían el restaurante casi solo para ellos, solo dos parejas ocupaban otra mesa de la terraza donde ellos se habían sentado y sobre la que el camarero acababa de depositar una cubitera con una botella de Albariño.


    —Bien. ¿Me vas a explicar a dónde te vas?


    —Me voy de director de operaciones a JGS.


    —¿¡Cóóómoo!? —Marina casi se atraganta con el sorbo de vino blanco que acababa de tomar.


    —Me han hecho una oferta económica que no puedo rechazar.


    —Oye, espera… Espera, no me tomes por imbécil. No creo en las casualidades.


    —¿De qué hablas? Es una oportunidad, no le des más vueltas.


    Marina encendió un cigarrillo, pensativa. Se quedó mirando a Ángel a los ojos.


    —Así que el traidor, el soplón, eras tú. Tú eras el traidor. —Esto último lo dijo con dolor y apartando la mirada.


    Se hizo un largo silencio entre los dos, que desviaron sus ojos a contemplar la vista que desde aquella terraza tenían de Madrid, sobre la que sobresalía la torre del campanario de la Almudena.


    Por fin, Ángel, rompió el silencio.


    —Lo siento. Sí, yo era el que informaba. Yo era el soplón, como tú dices, pero puedes creerme que no soy un traidor. Siendo militar esa palabra me duele mucho, sobre todo si viene de alguien a quien aprecio tanto.


    —¿Y cómo quieres que te llame, Ángel? Y no creas que lo digo porque me importe el concepto patriótico de traidor, ya sabes que a mí esas cosas me importan un carajo. A mí me importa poco, y más después de lo que hemos visto durante los últimos meses, el concepto de traición a la patria. Mi patria son mi familia y mis amigos, entre los que creía que estabas tú. Me has traicionado a mí, a tu compañera. Te puedes ir mucho a la mierda —dijo con rabia mientras se levantaba para irse—. No te molestes, ya pediré un taxi.


    Ángel se levantó y la cogió fuerte de los brazos.


    —Haz el favor de sentarte —le pidió casi implorando—. Aún no he terminado de explicarme. Espera y luego ya tendrás tiempo de juzgarme. Siéntate, por favor.


    —Está bien, pero date prisa.


    El metre, que había contemplado la escena, no se atrevió a acercarse para tomar la comanda. Pensó, con buen criterio, que sería mejor esperar a que lo llamaran.


    —Marina, aún no has aprendido que en la política y los asuntos de Estado nada es lo que parece. Sí, yo era el que informaba a Joan Salas quien, a su vez, supongo informaba a Gabriela, pero yo no soy un traidor. No podía decirte nada porque yo cumplía órdenes. Y… no puedo decirte nada más.


    —Si estaban al corriente de la operación medio Gobierno y nuestros jefes, ¿quién te ordenaba informar? ¿O era yo la única estúpida que no sabía de qué iba el asunto? Pues con que me hubieseis pedido que hiciera mi trabajo era suficiente, no era necesario meterme en toda la obra de teatro que montasteis en el Centro y en la Moncloa con Mafalda. Joder, no llego a entenderlo. Lo único que entiendo es que a ti te van a pagar el favor y tú, por supuesto, lo aceptas.


    —Ni Mafalda ni nuestros jefes estaban al corriente de mis acciones ni de lo que se cocía detrás de ellos. A veces… los intereses de la patria, que para mí sí es un concepto importante, van más allá del Gobierno de turno.


    —Un momento… —Marina se llevó a los labios otro cigarrillo, se levantó y caminó sobre el césped del campo que rodeaba el restaurante, pensativa, dando caladas a su cigarrillo, yendo y viniendo, hasta que por fin se volvió a sentar.


    Se miró muy seria de nuevo a Ángel, que le sostuvo la mirada.


    —A ver si lo entiendo. Tú nunca has dejado de ser militar, ¿verdad?


    —Verdad.


    —¿Qué grado tienes?


    —Comandante.


    Marina hizo una nueva pausa, volvió la vista sobre Madrid por un instante y a continuación volvió a buscar los ojos de Ángel Martínez.


    —Muy bien, mi comandante. Creo que ya lo he entendido. Perteneces al Servicio de Información Militar, de hecho eres un infiltrado en el CNI. Por eso ahora has pedido la baja, cambias de destino, no de trabajo. Sigues siendo un espía.


    —Son tus conclusiones. —Sonrió Ángel—. Que yo no puedo ni desmentir ni confirmar.


    —No hace falta, el tema de la Caixa y sus implicaciones en la posible independencia de Cataluña importa más a los militares que a los propios políticos. Espera… espera… Ya sé de dónde vienen tus órdenes… ¿Quién es el comandante en jefe del Ejército? ¡Joder! Por eso nuestro apreciado Anguila desapareció durante toda la operación.


    —Marina, ¿comprenderás que no podía decirte nada?


    —No te preocupes. Ahora lo entiendo. Lo que me jode es tener que quedarme otros dos años trabajando en medio de tanta mentira. Me dan ganas de ir a los periódicos y descubrir toda esta mierda.


    —Marina, es mejor que no lo hagas. Tampoco vayas ahora de limpia y honesta.


    Ángel sacó del bolsillo interior de su americana unas fotos y se las puso delante.


    —¡Cabrones! Me habéis estado espiando…


    —No. Y no ha sido nada oficial. Yo he usado mis contactos para seguirte la pista, porque quería estar seguro de que estabas a salvo después de toda la movida. Mi sorpresa ha sido cuando he descubierto tu actividad frenética.


    —Ya… —Marina no sabía qué decir—. Pensé que sería divertido joderlos un poco. Ya sabes… por si me quedo sin trabajo. Además, ¿no dice el refrán que quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón? Pues eso…


    —No te preocupes. No existen copias, puedes quedártelas pero, por favor, no me vuelvas a llamar traidor. Además, puedes rescindir tu contrato con el Centro cuando quieras. No hace falta que me des las gracias. Solo acepta venir a trabajar como ayudante mía a JGS.


    —¿Cómo? ¿Que puedo rescindir el contrato?


    —Sí. Digamos que, en reconocimiento a tu «colaboración» en esta operación, te han indultado de manera extraoficial. Solo tienes que ir al despacho de Águila y pedirle la rescisión, eso sí, siempre que le digas que vienes a trabajar como ayudante mía a JGS.


    —Querrás decir en reconocimiento a mi colaboración y a mi silencio, claro. ¿Y qué es eso de trabajar como tu ayudante en JGS? ¿Me estás reclutando para el SIM?


    —Claro que se espera tu silencio. Lo de trabajar en JGS no tiene nada que ver, eso es idea mía. Como comprenderás, para hacer bien mi trabajo necesitaré a alguien de confianza a mi lado.


    —Por cierto, si estaban informados de todos nuestros pasos, ¿por qué dejaron que entráramos en el bufete de abogados?


    —Porque yo informaba de lo que consideraba que beneficiaba a los intereses de nuestro país. Lo del bufete no lo comuniqué, no era relevante para nuestro objetivo.


    —Entiendo. A tus superiores, los guardianes de la esencia de la patria, les interesa que esa bomba explote de forma controlada y así tener a cierta gente dentro del redil.


    —Exacto. Y que, además, se termine con la evasión fiscal y la corrupción desmedida que vive el país


    —¿Y Celia? —la pregunta de Marina era clara, directa y puso tenso a Ángel, al mismo tiempo que daba un giro a la conversación—. ¿No iba a escribir un libro sobre el tema? ¿Os vais a vivir juntos?


    —La relación entre Celia y yo se ha roto para siempre. Y no, no va a publicar el libro. Ella y su compañero han sido contratados para el departamento de comunicación del Ministerio de Defensa y una importante editorial, con sede en Barcelona, les ha firmado un contrato millonario para su próxima novela negra.


    —Comprendo. Al final todos tenemos un precio para nuestra honestidad social y política. Supongo que es la eterna discusión sobre la diferencia entre lo lícito y lo ético.


    —¿Pedimos la cena? —preguntó Ángel con un gesto, como diciendo mejor no entrar es esa discusión.


    —Sí. Será mejor.


    Ángel hizo un gesto al metre, que se acercó ya ansioso, porque se veía venir que con el restaurante vacío se iba a tener que ir a casa tarde por culpa de aquella extraña pareja.


    Durante la cena, y mientras compartían la segunda botella de albariño, Ángel intentó cambiar de conversación.


    —Marina, piénsate lo de dejar el Centro y venirte a trabajar conmigo. Aunque ya sé que ahora no necesitarías trabajar.


    —Lo pensaré. Y sí, necesito trabajar, lo «otro» es un plan de pensiones para el futuro. No sé si es bueno para mi salud trabajar a tu lado.


    —¿Por qué dices eso?


    Se lo quedó mirando de nuevo.


    —Mira, Ángel, me gustas un montón, y trabajar juntos no sé si es buena idea.


    —Tú también me gustas. Joder, pero siempre me metes unos cortes de la hostia. Y, aunque me gustes, no quiero perderte como amiga. Cuando dormimos en la misma habitación en la sierra creí volverme loco.


    —Ja, ja, ja. —Se rio a carcajadas Marina—. Pues yo tuve que contenerme para no saltar a tu cama y violarte.


    Los dos volvieron a quedarse en silencio.


    —Bien… —Ángel rompió el silencio, llevándose la copa de vino a los labios—. Y… vamos a quedarnos sin tomar una decisión.


    —Mira… —Empezó a decir Marina, dejando un silencio en el aire durante unos largos segundos—. Me gustas, llevo varios meses sin echar un polvo. —Esto lo dijo mientras bajaba la vista y le subían los colores a los pómulos, a pesar del efecto del albariño—. Así que, si te apetece, tomamos la última copa en tu casa o en la mía.


    —Elige tú.


    —En la mía, tengo una botella de Cava Brut Nature en el frigorífico para una ocasión especial. Luego ya veremos lo que nos depara la vida. El mundo no se acabará esta noche.


    —Eres especial, señorita Torras. Lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, pero no me lisonjees. Tú pagas la cena.


    Ambos sonrieron. La noche sería larga y placentera.


    


    Meses más tarde, un grupo internacional de periodistas empezó a hacer público todo un entramado financiero de evasión y blanqueo de capitales en diferentes paraísos fiscales. Se hablaba de que un grupo internacional de crackers había descargado toda la base de datos de un importante bufete de abogados de Panamá y que la había puesto a disposición de ese grupo de periodistas de investigación. En todo el mundo, los políticos seguían enzarzados en tirarse la mierda a la cara, unos a los otros, mientras la gente de a pie seguía pagando sus impuestos y sufría las consecuencias de la crisis, el desempleo y los recortes sociales.


    Marina siguió trabajando en el CNI, viviendo de su sueldo, sin tocar su «fondo de pensiones», pero no pensaba renovar su contrato cuando venciera dos años más tarde.

  


  
    Capítulo 47


    Cuando regresé de mis recuerdos al estado de consciencia, estaba de pie, al lado de las paredes de cristal de mi despacho, en la planta dieciocho del aquel edificio de oficinas en la plaza de Europa de L’Hospitalet, con la vista perdida sobre la majestuosidad de Barcelona, iluminada por la especial luz del Mediterráneo. Mi ángulo de visión se extendía, por mi lado derecho, por encima del azulado Mediterráneo hasta perderse en el horizonte.


    Miré el reloj, eran las diez de la mañana. No me había dado cuenta y llevaba más de una hora y media embobado en mis recuerdos. En una mano sostenía el broche y en la otra el sobre grande.


    Tomé de nuevo el sobre de plástico que había contenido los otros dos. Me di cuenta de que era anónimo. No había identificación de ninguna empresa de mensajería ni ninguna etiqueta con código de barras, algo normalmente usado por estas empresas para su control logístico. Aún de pie, marqué el número de la extensión telefónica de Begoña.


    —Dígame —respondió con amabilidad, como siempre.


    —Begoña, ¿recuerdas de qué empresa de mensajería trajeron el sobre que me has dado esta mañana?


    —Pues, ahora que lo dice, no llevaban ningún distintivo ni uniforme. Era un chico que venía en ropa de calle, me acuerdo porque estaba de buen ver. —Escuché su sonrisa a través del auricular—. ¿Sucede algo?


    —No, no. No te preocupes, está bien.


    —Sí hubo una cosa que me extrañó, no me dio ningún albarán a firmar. Le pregunté si tenía que firmarle algún recibí y me dijo que no era necesario. No le di más importancia.


    —Sí es extraño, pero no te preocupes. Era solo curiosidad. Gracias.


    —De nada.


    Me senté de nuevo en mi sillón y sonreí. Estaba claro que todo el revuelo que se había formado a mediados de agosto con la desaparición del avión de Isabel, o Gabriela, para mí la Gata Colorada, en el triángulo de las Bermudas, había sido un montaje. En un mes que suele ser flojo en noticias, debido a la ralentización de toda la actividad económica por el parón de vacaciones, la prensa y otros medios informativos tuvieron material de trabajo. Las leyendas de la desaparición de navíos en el famoso triangulo y las más rocambolescas elucubraciones llenaron páginas de los medios escritos, y horas de televisión y radio. Pocos pormenores sobre sus actividades empresariales, más allá de una vaga referencia a los rumores de blanqueo de dinero por parte de la Corporación Alfa, añadiendo a continuación que eso no era ilegal en los países donde operaba, y remarcaban sus fuertes inversiones en España.


    No podía creérmelo. Parecía que ella había puesto en práctica la idea que le di en aquel restaurante, cuando se había puesto tan pesada para que me inventara una trama novelada de cómo desaparecer.


    En España, después del revuelo de los primeros días que siguieron al accidente aéreo, y una vez que la nueva presidenta de la Corporación, Aída del Pozo, la cuñada de Gabriela Escobar, hiciera público que la política de inversiones de la Corporación seguiría en la línea marcada por la difunta, se produjo el más absoluto silencio informativo sobre el asunto. El largo brazo de la vicepresidenta algo tendría que ver.


    Levanté el auricular de mi teléfono de sobremesa para llamar a los espías del CNI que me habían visitado dos mes antes para aconsejarme olvidar lo ocurrido. Quería pedirles que averiguaran si el barco que había informado de restos rescatados del avión, en la zona donde desapareció, pertenecía a alguna compañía naviera relacionada con la Corporación Alfa. Desistí al momento. En España hay un dicho: la mierda, cuanto más se remueve, más huele. Y en aquel asunto había mucha mierda.


    La Caixa Catalunya había sido adjudicada al BBVA por algo menos de mil doscientos millones de euros.


    Guardé el medallón en el estuche de terciopelo, lo cerré y, por fin, me decidí a abrir el otro sobre. Dentro había dos juegos de hojas grapadas de lo que parecía ser un contrato.


    A medida que avanzaba en la lectura, mi asombro y mi incredulidad iban en aumento. Algo en mi cabeza iba repitiendo: no puede ser verdad.


    Cuando terminé de leer una de aquellas copias me encontré con un pósit escrito a mano que decía: si estás de acuerdo solo tienes que rellenar tus datos, poner tu cuenta bancaria y devolver una copia firmada a la editorial. Feliz jubilación. Y por toda firma, una fecha: 25/8/2015, una semana después de haberse estrellado el avión.


    Si hacía lo que decía aquella nota, cedía a perpetuidad todos los derechos sobre mi novela La reina de Panamá a la editorial Caribean Books, domiciliada en la isla de Niue, por la asombrosa cifra de quinientos mil dólares americanos.


    Volví a leer la nota y el contrato de cesión de derechos a la editorial. Era el sueño de cualquier escritor. Cogí un bolígrafo dispuesto a firmarlo pero, al momento, me pareció escuchar una voz en mi interior que me preguntaba: ¿Cuál es el precio de la libertad de un escritor?


    Dejé el bolígrafo encima de la mesa, metí el broche en su estuche, devolví la nota manuscrita y el contrato al sobre en que habían llegado. El sudor ahora era copioso y frío, mi pulso estaba acelerado. Con manos temblorosas guardé el sobre y el estuche de terciopelo en el fondo del cajón superior de la mesa y, de forma inconsciente, lo cerré con la llave, algo que nunca había hecho, y me la guardé en el bolsillo del pantalón. Un mar de dudas me asaltaba de nuevo. ¿Seguía viva la Gata Colorada? Necesitaba tranquilizarme y pensar.


    Nunca volví a tener noticias de la Gata, la burguesa escritora de relatos, ni de los agentes del CNI. Casi dos años más tarde, la prensa sigue publicando información sobre la fortuna de la familia Feliú, pero parecería que los jueces no consiguen pruebas contundentes contra él.


    La tentación descansa bajo llave en el cajón de mi mesa. Sigo buscando respuesta a la pregunta de cuál es mi límite entre lo lícito y lo ético.
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    Por último, solo recordaros que mis libros La reina de Panamá, Antología de un sueño, No te preguntaré y Fantasía en la red están en e-book en Amazon. También que me podéis seguir vía Twitter @Gonzalo_Fern, y en facebook.com/gonzalo.Fernández.94214, y hacerme saber vuestros comentarios y opiniones.
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